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PrólogoPrólogoPrólogoPrólogo    
 
 

Fuiste creada para agradar a Dios. 

Los filósofos, a través de los tiempos ha fracasado en comprender el propósito básico de nuestra 
existencia. “¿Porqué estamos aquí?” sin embargo, la Palabra de Dios tiene una respuesta lista, si 
solamente la escucharan. Se encuentra en Apocalipsis 4:11: 

“Señor, digno eres de recibirla Gloria y la honra y el poder, porque tú creaste todas las cosas, y por tu 
voluntad existen y fueron creadas.” 

Las Escrituras dejan bien claro que cada una de nosotras existe para agradar a Dios. Pero muchas 
rechazan esta verdad y se rebelan contra ella. En lugar, escogen vivir para su propio placer. Y Dios les 
da esa opción. Él no obliga a nadie a que viva para agradarlo. Pero como Dios nos diseñó con ese 
propósito, siempre tendremos un vacío hasta que escojamos agradarlo a Él. Siempre estará presente esa 
percepción de que la vida debe tratarse de algo más de lo que hemos experimentado. 

Alguien le preguntó a un hombre muy rico cuánto era necesario para estar satisfecho, él respondió, 
“Solo un poco más.” Ése es el problema de vivir para agradarse a uno mismo. Pones tu meta y piensas, 
“si solo tuviera esto, estaría satisfecha.” Pero cuando logras esa meta encuentras que necesitas algo 
más. 

Hay una mejor forma de vivir. Podemos vivir para agradar a Dios. 

¿Y cómo hacer eso? ¿Cuál es el secreto de agradar al Padre? Jesús nos dio la respuesta en Juan 6:38 
cuando dijo, “porque he descendido del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me 
envió.” 

Ahí esta la clave. En lugar de buscar tu propia voluntad, ponla aun lado para hacer la del Padre. Vivir 
para agradar a Dios trae consecuencias maravillosas. Como dijo Salomón, “cuando los caminos del 
hombre son agradables a Jehová, aún sus enemigos hace estar en paz con él.” (Proverbios 16:7) 

Pablo nos animó a, “ para que andéis como es digno del Señor, agrandándole en todo, llevando fruto en 
toda buena obra, y creciendo en el conocimiento de Dios.” (Colosenses 1:10) 

El apóstol Juan nos dijo otro gran beneficio, “y cualquiera cosa que pidiéramos la recibiremos de él, 
porque guardamos sus mandamientos y hacemos las cosas que son agradables delante de Él.”  (1 Juan 
3:22) 

Cuando vivimos para agradar a Dios, tenemos paz con nuestros enemigos, tenemos vidas fructíferas, y 
un conocimiento de Dios que va en aumento, y aún nuestras oraciones son más poderosas y efectivas. 

Por los últimos sesenta años, he tenido el privilegio de ver a mi esposa Kay Smith, vivir los principios 
de agradar a Dios. A través del tiempo, ella ha venido a ser una bendita asistente en nuestro ministerio. 
Kay fue la primera en alcanzar los hippies de los años 60. Sus oraciones y lágrimas pusieron el 
fundamento de nuestra iglesia, Calvary Chapel. Desde ese entonces, Kay ha sido crucial en nuestro 
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ministerio de oración. Y Kay inició uno de los ministerios para mujeres más exitosos del país, 
enseñando a un incontable número de mujeres a como vivir para agradar y honrar a Dios. 

Yo pido que tomes este mensaje que Dios le ha dado a Kay y permitas que eche raíz en tu corazón. La 
vida que agrada a Dios es la única en la que encuentras paz, contentamiento, y satisfacción. Es una vida 
rica en bendiciones, propósito, y significado. 

Que Dios te bendiga conforme vives para agradarlo. 

“Por lo demás, hermanos, os rogamos y exhortamos en el Señor Jesús, que de la manera que 
aprendisteis de nosotros como os conviene conduciros y agradar a Dios, así abundéis y más” (1 
Tesalonicenses 4:1) 

Pastor Chuck 
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Capítulo 1Capítulo 1Capítulo 1Capítulo 1    

Como Agradar a DiosComo Agradar a DiosComo Agradar a DiosComo Agradar a Dios    

    
Cada año en mi cumpleaños, tomo un momento al inicio del día para leer lo que llamo: mi escritura de 
cumpleaños. 

“He aquí, diste a mis días término corto, y mi edad es como nada delante de ti; Ciertamente es 
completa vanidad todo hombre que vive” (Salmos 39:5 

Creo que es bueno recordarte esta verdad. Pero últimamente, Dios ha estado poniendo en mi corazón el 
versículo que está antes de éste. 

“Hazme saber, Jehová, mi fin, y cuánta sea la medida de mis días; sepa yo cuán frágil soy.” (Salmos 
39:4) 

En la referencia de margen de mi Biblia, a un lado de la frase “cuán frágil soy” dice, “cuanto tiempo 
tengo.” En otras palabras, este versículo dice, “Señor, hazme saber cuanto tiempo tengo.” Otra versión 
de la Biblia dice así, “Hazme saber, SEÑOR, el límite de mis días,.”  Eso es lo que David oraba. Estaba 
pidiéndole a Dios que le dijera que tan largos eran sus días.  

¿No te gustaría que Dios lo hiciera? Yo si. Me gustaría que Dios me dijera exactamente cuántos días 
más tengo en esta tierra. “Kay, tienes diez días” O “Tienes diez años.” O hasta “tienes cinco minutos.” 
Sin embargo, Dios nos está mandando señales y advertencias todo el tiempo-señales que nos dicen que 
no tenemos mucho tiempo en la tierra. 

SEÑALES DE LOS ÚLTIMOS TIEMPOS 

Toma un momento y ve 2 Pedro 3, donde Dios describe como será del mundo en los últimos días. 
Leemos que los hombres se burlaran de Dios y se seguirán sus propias concupiscencias. 
Voluntariamente olvidarán que Dios es el creador del cielo y la tierra. Pero después lee lo que dice en 
versículos 11 y 12: 

Puesto que todas estas cosas han de ser deshechas, ¡como no debéis vosotros andar en santa y piadosa 
manera de vivir, esperando y apresurándoos para la venida del día de Dios, en el cual los cielos, 
encendiéndose, serán deshechos, y los elementos, siendo quemados, se fundirán! 

La palabra “deshechos” se usa dos veces en este pasaje. Dios está claramente recordándonos que todas 
las cosas a las que nos aferramos eventualmente se quemaran en un fuego ardiente. Nada durará - 
excepto nuestras almas eternas. Solo las obras que hicimos para Él–lo que no es madera, ni heno, ni 
hojarasca, sino oro puro- pasará la prueba de fuego. Ésta es la advertencia de Dios. 

La naturaleza es otra de las advertencias de Dios. Erupciones volcánicas, deslaves, fuegos forestales, 
temblores, huracanes –todo esto es la forma de Dios de mostrarnos que nosotros no estamos en control. 
Y estas señales nos dicen que estamos en los últimos días. 
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La inestabilidad económica también es una señal de advertencia. El precio de la gasolina está más alto 
que nunca, sin señales de regresar a un costo razonable. Y ¿has tenido que comprar un par de zapatos 
últimamente? Pienso en las mamás con tres o cuatro hijos que tienen que ver como compran zapatos 
para la escuela. No es fácil estirar el gasto en estos días. 

Guerras, por supuesto es otra señal de los últimos tiempos. Jesús dijo,  

Porque se levantará nación contra nación, y reino contra reino y habrá pestes, y hambres, y terremotos 
en diferentes lugares. Y todo esto será principio de dolores.(Mateo 24:7-8). 

Nuestro propio país está en guerra contra el Medio Oriente en este momento. Israel está en estado de 
alerta constante y ha tenido varios roces en el pasado con Hezbolla en Líbano. Corea del Norte ha 
estado haciendo pruebas con mísiles nucleares en su costa oeste. Irán es sospechoso de tener bombas 
nucleares o tener la capacidad de producirlas, y no es un secreto el hecho que les gustaría destruir las 
naciones de Israel y los Estados Unidos. Tienes que ser completamente ignorante para no ver que 
estamos casi en el fin del mundo como lo conocemos. 

Dios nunca ha destruido una nación sin primero advertir a la sociedad. En los días de Noé, los 
habitantes de la comunidad lo vieron construir el arca por un periodo de cien años. Durante ese tiempo, 
Noé predicó justicia y les advirtió repetidamente que el diluvio vendría. Esto es cierto para nosotros 
hoy en día. Dios nos está advirtiendo sobre la destrucción que viene. 

¿QUÉ QUIERE DIOS? 

En el pasaje de 2 Pedro 3 hay una pregunta, una que debería estar muy presente en la mente de todo 
cristiano durante estos últimos días: “¿cómo debemos andar?” en otras palabras, como nuestro tiempo 
aquí es corto, ¿qué quiere Dios que haga? Si tuviera 20 años de vida, o solo unos meses, o unas 
semanas...o pocas horas, ¿qué quiere Dios que haga con el tiempo que me queda? 

Pongámoslo de otra forma, si Jesús viniera por Su iglesia ahora mismo, ¿qué estarás haciendo? 
¿Querrás estar orando? ¿Testificando? Si Jesús viniera y estás bañando a tus bebés o haciendo la cena o 
trabajando en una oficina, ¿cuál debería ser la actitud de tu corazón? 

Mientras más y más profecías se cumplen a través de los años, al idea de que el Señor puede venir por 
Su iglesia en cualquier momento me ha llevado a hacer esas preguntas. Y al leer ese pasaje de 2 Pedro 
3 me es muy claro que debemos ser diligentes, puras, y santas. Debemos vivir de forma que agrademos 
el corazón de Dios. ¿Qué significa eso exactamente? ¿Cómo es vivir con el propósito supremo de 
agradar a Dios en mente? 

Una vez me contaron una historia que ilustra muy bien ese tipo de actitud. Ramona Jensen, una 
misionera de YWAM (siglas por su nombre en inglés) fue invitada a compartir a la Hermandad 
Evangélica de María en Darmstat, Alemania. En ese tiempo, Ramona tenia veintiocho años de edad. 
Cuando llegó, una mujer de sesenta años la saludó e inmediatamente le pidió que le dejara cargar su 
equipaje. Ramona dijo, “No, déjame hacerlo” pero  la mujer le contestó, “me encantaría hacerlo.” La 
mujer mayor tomó el equipaje de Ramona y lo llevó hasta el escritorio de registros. Mientras 
caminaban juntas, comenzó a conversar con Ramona sobre sus cosas favoritas. ¿Qué color le gustaba 
más? ¿Qué tipo de flor? ¿Cuál era su bebida favorita? ¿Cuál era su versículo favorito? 

Después la mujer mayor presentó a Ramona a los que estaban en el salón y calladamente se retiró. 
Ramona llenó su forma de registro y conversó con sus nuevos conocidos por un poco, después fue 
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llevada a su habitación. Cuando Ramona entró, encontró que alguien se le había adelantado y preparó 
todo con su agrado en mente. Las toallas colgadas eran de su color favorito. Un jarrón con sus Flores 
favoritas. Junto al jarrón, su bebida favorita –una jarra de te caliente. Y en un cuadro colgado en la 
pared estaba escrito su versículo favorito, a mano. Pero eso no fue todo. Cuando entró al comedor a 
cenar, esa noche, Ramona no tuvo dificultad encontrando su lugar, porque alrededor de su plato estaba 
un ramo de sus flores favoritas y chocolates. Exactamente al sentarse a comer, las otros en el salón se 
levantaron y comenzaron a cantar para ella, “Que el Señor te bendiga, Ramona.” 

Ramona fue bendecida todo ese fin de semana. Y justo antes de irse, su anfitriona le dio un pequeño 
librito. Al leerlo en el avión, Ramona se dio cuenta porqué la habían tratado tan agradablemente-no 
porque era Ramona Jensen. La Hermandad Evangélica probablemente trataba a todas sus 
conferencistas-de hecho, probablemente a todos sus invitados- de la misma forma. Ramona entendió 
que lo hacían para agradar el corazón de Dios. 

PARA AGRADAR A DIOS 

Agradar a alguien quiere decir deleitar, satisfacer, o gratificar. Cuando nuestra meta es agradar a Dios, 
entonces comenzamos a pesar todas nuestras acciones a la luz de: le gustarán o no esas acciones. Y esto 
no es algo que hacemos solo por obediencia. Las hacemos con una actitud de amor. Hay una gran 
diferencia entre las dos. Si tienes niños, sabes que te pueden obedecer sacado la basura, mientras se 
quejan en todo el camino. Pero si una mañana la basura ha sido sacada solo para agradarte, tu sabes la 
diferencia–y Dios también.  

A veces tenemos ideas erróneas sobre lo que agrada a Dios. No entendemos que aún las acciones más 
pequeñas pueden bendecir a Dios si las hacemos para Él. Amy Carmichael, quien pasó la mayor parte 
de su vida sirviendo en la India, cuenta sobre una tarde particular cuando estaba en el orfanato que 
fundó. Era hora de dormir, y había cinco bebés que necesitaban cambio de pañal, ser alimentados, 
acurrucados y amados. Otra mujer estaba atendiéndolos, pero cuando las campanas de la iglesia 
sonaron, indicando que era hora de la reunión, dejó a los bebés, tomó su libro de oraciones, y dijo, 
“Debo ir a capilla.” Enseguida, salió apresurada por la puerta, dejando a los bebés necesitados de 
cuidados. Y fue Amy Carmichael quien se quedó y alimentó, cambió pañales, y acurrucó y acostó a los 
bebés. Ella sabía la diferencia sobre ser obediente y agradar el corazón de Dios. Haciendo lo que era 
más necesario al momento –mostrando Su amor a esos chiquitos- era lo que agradaba el corazón de 
Dios.  

Cuando comencé a entender esta diferencia, me preguntaba, ¿Qué pasaría si yo viviera de esa forma 
todo el tiempo? ¿Qué pasaría si pasara todo por el filtro –el de la pregunta “¿agrada esto el corazón de 
Dios?” no es una nueva revelación, ni para mi y probablemente para ti. Es posible que el deseo 
comenzó en la conversión y he vivido así durante mi vida cristiana-queriendo agradarlo. Sabes como 
es. Un día quieres realmente agradarlo, y en otro momento nos quejamos porque tenemos que ser 
obedientes.  

Creo que todos somos “cristianos por fases.” Lo que quiero decir es que tendemos a pasar por fases en 
nuestra vida cristiana. A veces estamos en la fase de la obediencia. En otras veces pasamos por la fase 
de desobediencia. Después están esas fases de descubrimiento cuando aprendemos alguna gran verdad 
sobre Dios y de repente todo se apega a esa verdad. Esto nos paso a Chuck y a mi cuando comenzamos 
nuestro ministerio-todo era fe. No teníamos nada de dinero pero Dios continuamente proveía víveres. Y 
en ese tiempo, pensaba que la fe era la mejor cosa que podías tener en tu vida cristiana. Así que 
probaba a todo aquel que conocía para saber si tenían fe. No me importaba si tenían o no amor, solo fe. 
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Pero después descubrí el amor, y así pasé por esa fase. De repente eso era la única cosa que importaba, 
y en esa era la única cosa con que probaba a todos. ¿En realidad tenían amor unos por otros? 
¿Realmente amaban a Dios? Después de eso vino la fase de la obediencia. Y así continuó. 

Después de un tiempo comencé a entender que nuestra vida cristiana se parece mucho a una planta que 
traer a casa para cuidarla. La traes a casa y dices, “sé lo que esta plantita necesita más que nada en el 
mundo, y es agua.” Entonces le das mucho agua. Agua en la mañana, agua a medio día, agua en la 
noche. Bueno, muchas plantas han muerto por el exceso de agua, mas que por ninguna otra cosa.  

Así que pasas a la siguiente fase. Dices, “O, se lo que esta plata necesita-necesita luz.” así que la pones 
en el lugar más soleado de la casa. El sol pega fuertemente en la planta todo el día. Bueno, una planta 
que recibe mucha luz obtiene hojas amarillas. Demasiada luz puede matar una planta. Entonces dices, 
“¡Tierra! Es todo lo que necesita-buena tierra:” 

La verdad es, tu planta necesita todas esas cosas –aire, agua, luz, y buena tierra- pero no puede tener 
todo eso y estar excluida de las demás. La verdadera pregunta es, ¿Cuál es el propósito de esa planta? 
El propósito de la planta es darte placer a ti y a los que entran en tu casa. El propósito de la planta es 
hacer tu casa hermosa. Nadie compra una hierba sucia y vieja la traer a casa y la pone en el centro de la 
mesa o de la chimenea. 

PARA EL PLACER DE DIOS 

Mientras más meditaba en esta idea, Dios mas me fortalecía en mi corazón. Lo confirmó claramente un 
día cuando caminaba en mi casa cantando, “Eres Digno. Cuando llegué a las palabras “Has creado, has 
creado todas las cosas...y por tu voluntad, fueron creadas,” de repente me di cuenta de lo que decía. 
Decía que yo había sido creada por la voluntad de Dios. Tuve que detenerme para pensar en eso un 
momento. Yo fui adoptada cuando pequeña, y a través de los años me preguntaba que me hubiera 
pasado si Dios no me hubiera puesto en una hogar cristiano. Mi vida hubiera sido completamente 
diferente. Pero Él tenía un plan para mi. Y ese plan era que mi vida le agradara. ¡Que pensamiento tan 
increíble –fui hecha por la voluntad de Dios!. 

Y tu también. Fuiste creada para agradar a Dios. Ahora, ¿porqué escogió hacer eso?-usarte a ti y a mi 
en esa forma-no lo se. Quizá nunca lo sabremos, pero la palabra de Dios nos dice claramente que 
fuimos creados por su voluntad.  

Estaba tan sorprendida por ese descubrimiento que tomé mi Biblia y fui a Apocalipsis 4:11, que es la 
base de ese himno. Leí el versículo en todas las traducciones, paráfrasis, amplificaciones que tenía en la 
casa, simplemente porque bendijo tanto mi corazón. Ese versículo afirmó lo que Dios me había hablado 
por medio de las palabras del himno-que la forma que debiera haber estado viviendo toda  mi vida 
cristiana-la forma que Dios intencionó que viviera-era vivir con la idea de agradar a Dios mas que 
nada.   

Señor, digno eres de recibir la Gloria y la honra y el poder, porque tu creaste todas las cosas, y por tu 
voluntad existen y fueron creadas. (Apocalipsis 4:11) 

Ésa ha sido la verdad desde el principio. Adán y Eva fueron originalmente creados para agradar a Dios, 
pero escogieron agradarse así mismos en lugar de Dios, y como resultado, su relación con Él fue 
destruida. El pecado y el dolor fueron las consecuencias. La misma decisión está delante de cada uno 
de nosotras. Si escogemos agradarnos a nosotros en lugar de a Dios, perderemos todo compañerismo 
que podamos tener con Él. 



 7 

Otra confirmación de esta verdad llegó un día cuando leí Juan 8:29 donde Jesús, quien es nuestro 
Ejemplo, dijo, “Porque yo hago siempre lo que le agrada” Me di cuenta que si Jesús estaba haciendo su 
meta agradar al Padre todo el tiempo, entonces debería hacerla mi meta también. 

Después recibí una tercera confirmación mientras leía un pequeño y antiguo libro de lecturas que 
mantengo cerca de mi cama. Ahora, si estuviera buscando por algo que demostrara la palabra de Dios 
para los últimos días, ciertamente no iría a un libro de cien años. Pero resulta que estaba buscando un 
tema para un estudio que iba a dar, así que lo abrí para inspiración. Y al ver la primer lectura que 
encontré, le pregunté a Dios, “¿Compartiré este?” La porción era Colosense 3:23 que dice, “y todo lo 
que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los hombres.” Ahí estaba otra vez. Pensé, 
todo lo que haga, debo hacerlo para agradar al Señor. Debo hacerlo con gozo como para el Señor, para 
no agradar al hombre. Incluido en esa porción estaba este poema: 

“Enséñame, mi Dios y Rey, en todas las cosas verte a Ti, y lo que haga, en todo, hacerlo como para ti.”  

LA VIDA CRISTIANA SIMPLIFICADA 

No mucho después de leer esa lectura, mientras oraba comencé a hablarle al Señor sobre lo que me 
estaba confirmando. “Ésta es la forma que quieres que yo viva, ¿verdad Señor? Quieres que viva cada 
día con la meta de agradarte.” Y después dije, “O Dios, habla a mi corazón más sobre esto.” E 
inmediatamente el nombre de Enoc vino a mi mente. Dejé de orar,  abrí mi Biblia y busqué Hebreos 11, 
donde sabía que Enoc está enlistado junto con los héroes de la fe, y leí: 

“Por la fe Enoc fue traspuesto para no ver muerte, y no fue hallado, porque lo traspuso Dios, y antes 
que fuese transpuesto, tuvo testimonio de haber agradado a Dios.” (Hebreos 11:5)  

Cuando era una pequeñita, aprendí que Enoc era un “tipo” del pueblo Judío que sería protegido durante 
la tribulación, pero Enoc era tipo de la iglesia que sería llevada en el Rapto. Enoc bien pudo fácilmente 
haber vivido y ser destruido en el castigo que Dios trajo a todo el mundo cuando mandó el diluvio. Pero 
en Génesis 5:24, dice, “Caminó, pues, Enoc con Dios, y desapareció, porque le llevó Dios.”  

El testimonio de Enoc es que agradó a Dios. Y ese debería ser el testimonio de la novia de Cristo hoy 
en día-que vivimos para agradar a Dios. Debería ser tu testimonio también.  

Una de las mejores cosas de vivir de esta forma –y una de las razones porque creo que este mensaje es 
tan importante para las mujeres de hoy-es que simplifica la vida cristiana.  

Piensa en lo que harías si se te dijeran de repente que tiene que evacuar tu casa. Si algún desastre viene 
y tienes que dejar tu casa inmediatamente, ¿qué llevarías contigo? ¿Tomarías tus posesiones más 
valiosas, o tomarías las cosas más prácticas? 

Es una decisión difícil. Pensé en esto cada vez que un desastre natural azotó el área y vi escenas de la 
gente siendo evacuada de sus casas. Pensé, si alguien viniera a mi casa y me dijera que puedo llevarme 
solamente una cosa ¿qué llevaría? Me encanta mi almohada. Puede ser difícil encontrar una almohada 
que te guste. O ¿sería mejor llevar una cobija? O ¿preferiría llevar ropa para el siguiente día? Pero cada 
ves que muestran clips de fuegos o deslaves y veo a la gente evacuando sus casas con solo una pequeña 
caja con sus posesiones, me hago la misma pregunta otra vez: ¿Qué llevo? La respuesta a la que me 
regreso es que me llevaría fotos de mis bebés. Todo lo demás es reemplazable. 
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Encuentro que es lo mismo en la vida cristiana. Cuando piensas, ¿Qué debo estar haciendo? Puedes 
fácilmente abrumarte. Puedes decir, “Señor, debería estar haciendo esto.” O “Señor, debería estar 
haciendo aquello.” Y todo lo que se te ocurre suena bien. Pero puede ser complicado cuando comienzas 
a hacer una larga lista de “Cosas que debo hacer” y “Quiero hacer” y “Debería hacer.” Pero si pones 
solo una cosa en tu lista: “Señor, quiero agradarte,” entonces no es nada complicado. Cuando estés 
haciendo la comida, hazlo para agradar a Dios. Si estas limpiando casa, hazlo para agradar a Dios. Si 
vas de compras en el mercado, o manejando, o platicando, haz todo esto para agradar al Señor. 
Inesperadamente, encuentras que estas viviendo la vida de Enoc. Donde quiera que vayas, la gente sabe 
que amas a Jesús, porque todo lo que haces es para agradarlo. Vivir de esta forma simplifica tu vida 
porque elimina las cuestiones de lo correcto o equivocado.  

Hace muchos años, cuando ir a los salones de baile era la moda, la gente venía a mi y me preguntaba si 
pensaba que era pecado bailar en los clubes. La verdadera pregunta no era si estaba bien o mal bailar. 
Lo que importaba entonces, lo mismo que hoy, es si agrada o no el corazón de Dios. ¿Es donde Él 
quiere que estés? Es una decisión individual, algo a lo que llegas con Dios. Tu pastor no puede tomar 
esa decisión por ti. Es entre tu y Dios. Debes preguntar: Señor, ¿esto te agrada? ¿te traería gozo si hago 
esto?” Vivir de esta forma simplifica tu vida porque provee la motivación correcta para lo que sea que 
hagas. 

GOZO EN EXCESO 

Como mujeres, muchas veces vamos a otra gente por halagos, reconocimiento, apruebo, o aprecio.  
Pensamos que si encontramos ese reconocimiento tendremos gozo. Pero el verdadero gozo viene al 
agradar a Dios. Salmos 43:4 dice, “entraré al altar de Dios, al Dios de mi alegría y de mi gozo; y te 
alabaré con arpa, O Dios, Dios mío.” Me encanta la forma en que está escrita: “de mi gozo.” Dios es mi 
gran gozo. Otra traducción dice, “Dio de mi alegría y gozo.” Él es la alegría de mi corazón, y si quiero 
agradarlo no me va a devastar el que alguien no quiera darme su apruebo. Si mi esposo no aprecia las 
cosas que hago, no me va a devastar ni voy a enojarme. Sabemos como nos sentimos cuando no somos 
apreciadas. Pero eso no importa si estoy viviendo para agradar a Dios, porque todo lo que hago es para 
Él. De Él es el único del que necesito apruebo. 

Esto puede ser una lección preciosa para las que son casadas. He compartido esto con las mujeres de mi 
iglesia, y las que han comprendido el concepto de vivir para agradar a Dios han regresado a decirme 
que revitalizó sus vida y revolucionó sus matrimonios. Sin el entendimiento de este principio, las 
mujeres que se sienten descuidadas a veces castigan a su esposo. O la esposa es la que descuida, y el 
esposo reacciona castigándola. Puede ser un ciclo vicioso. Pero cuando comienzas a darte cuenta que tu 
matrimonio es una forma de agradar el corazón de Dios, el ciclo se detiene. Te das cuenta que algo tan 
simple como hacer la cena o recoger algo para tu esposo trae agrado al corazón de Dios si lo haces 
como para Él. Él se agrada cuando muestras amor a tu esposo, cuando haces cosas que demuestran que 
estas dispuesta a ser una sierva. Este tipo de espíritu humilde no solo le da gozo a Dios, trae gozo 
también a tu matrimonio. 

Por supuesto, estas cosas no siempre suceden de la noche a la mañana. Puede ser que prepares una 
comida hermosa para tu esposo y él la ignora por completo. ¿Qué haces? Te volteas y le dices, “Bueno, 
la verdad no importa si te gusta o no esta cena, porque no lo hice para agradarte a ti. Lo hice para 
agradar a Dios. ¿Y?” por supuesto que no dices eso. No dices, “Lo hice para gradar el corazón de Dios, 
así que, no importa lo que digas.” En lugar, con esa hermosa fuente de gozo en tu corazón, en silencio 
ora, “Señor, lo hice para agradarte.” Y porque Él es el Dios de los milagros, tiene el poder de abrir los 
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ojos de tu esposo también. ¡Puede hacerlo! Solo sigue haciéndolo todo como para el Señor, para 
gradarlo solo a Él, y mira lo que va a hacer en tu matrimonio. 

UNA INVITACIÓN 

Éste principio aplica a todas nuestras relaciones. La amistad, por ejemplo. En nuestras amistades, 
tenemos lo que llamamos el “síndrome de Emily Post.” ¿Sabes que es eso? Es cuando me invitas a 
cenar, para que yo te invite después a cenar. Ahora, ay de la amistad y de mi si tu me invitas a cenar 
pero yo no te invito, porque Emily Post, la reina de la etiqueta dice que debemos deshacernos de esas 
amistades. He leído el mismo consejo de Ann Landers. Sabemos que es la tradición social. Si quieres 
tener nuevos amigos, debes invitarlos a comer y ellos te invitarán en respuesta. Si no te invitan por 
segunda vez, es señal que no te quieren como amiga. Bueno, digo yo, “Ni modo.” No creas esto. Jesús 
nos dio un principio completamente diferente en Lucas 14:12-14. Lee que tan deleitante dice esto en 
otra versión de la Biblia: 

Y dijo también al que le había convidado: Cuando hagas comida o cena, no llames a tus amigos, ni a 
tus hermanos, ni a tus parientes, ni a vecinos ricos; para que ellos te vuelvan a convidar, y te sea hecha 
compensación. Mas cuando hagas banquete, llama a los pobres, los mancos, los cojos, los ciegos; y 
serás bienaventurado; porque no te pueden pagar; mas te será pagado en la resurrección de los justos. 

Déjame preguntarte, ¿hace cuanto tiempo que invitaste a alguien así a comer a tu casa? ¿Hace cuanto 
tiempo que alcanzaste a alguien a quien nadie le muestra interés? El mundo está lleno de gente 
solitaria, lastimada. Algunas no son muy agradables. Y la mayoría de nosotros prefiere rodearse de 
gente bonita. Pero ¿Qué dijo Jesús? Él dijo que invitemos a la gente pobre y lisiada a nuestras casas. 

El papá de mi esposo tomó esta porción de forma literal y estaba siempre invitando a gente extraña a la 
casa. Papá conocía gente en la calle o recién salidos de la cárcel, y los traía a cenar a casa. Chuck dice 
que a veces él y sus hermanos tenían los ojos tamaño plato cuando sentados a la mesa por lo que 
escuchaban. Pero era hermoso. Y era un principio hermoso que papá le enseñó a Chuck. Dejó una 
huella en él. 

Quiero animarte a que veas a tu alrededor y veas quién necesita tal invitación. No invites a la gente que 
siempre está siendo invitada. ¿Recuerdas que tan feo sentías en la secundaria si no eras popular? Era 
terrible. La secundaria puede ser tan traumática para los chicos si no son populares. Bueno, las iglesias 
pueden ser iguales. Así que, tú se diferente. Mira alrededor, fíjate quien está lastimada o solitaria, y haz 
lo que Jesús dijo que hiciéramos. 

Entonces, ¿estaba Jesús diciendo que nunca más invites a tus amigos o familiares a cenar? Claro que 
no. Él estaba simplemente señalando la actitud del corazón. ¿Estás invitando a la gente para que 
después te inviten, o lo estás haciendo por amor? Un motivo agrada el corazón de Dios. Y es de esta 
forma que Él quiere que vivas.   

EL DESEO DEL AMOR 

Vivir para agradar a Dios produce una relación más profunda y cercana con Él. Te da la gracia de 
ignorar la injusticia o soportar la maldad. Te da el deseo de perdonar. E causa abandonar las cosas que 
Dios no quiere en tu vida. Te hace olvidar el odio, la amargura, y los celos. Cuando haces estas cosas, 
demuestra lo profundidad de tu amor por Dios. 
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Jesús nos dijo en Mateo 22:37, Amarás al Señor tu Dios, con todo tu corazón, y con toda tu alma,  con 
toda tus mente. 

¿Cómo se ve ése tipo de amor? recuerdo cuando mi hija menor se enamoró de Brian, quien es ahora su 
esposo. Cheryl había encontrado a su amado. Era maravilloso estar cerca de ella. Nadie tenía que 
decirle que hacer para agradarlo. Estaba constantemente pensando sobre la comida que le gustaba 
comer, el color que le gustaría que usara, y como se arreglaría el cabello. Venía y me preguntaba, 
“¿crees que a Brian le gustará este?” Nadie tenía que enseñarle a pensar en él. 

Claramente, nadie tiene que decirle aun corazón que ama que debe agradar a su amado. Y cuando 
tienes el amor por Dios que debes tener, querrás naturalmente agradarlo por sobre todas las cosas. 

LAS MENTIRAS DE SATANÁS 

Ahora, debo darte una advertencia. Pareciera que el instante que decides que vas a vivir para agradar a 
Dios, Satanás viene y comienza a poner pensamientos en tu mente. Te causará pensar cosas como, 
“vivir ese tipo de vida es muy exigente. Será aburrido. No te va a satisfacer.” Ve las mentiras por lo 
que son. Satanás es el padre de todas las mentiras. Jesús nos dijo que, “El ladrón no viene sino para 
hurtar y matar y destruir” (Juan 10:10). Satanás quiere robarte esta verdad. Quiere matar tu gozo y 
destruir la vida que puedes tener si te acercas a Dios. Mientras andas con Él día con día, Satanás te 
susurrará estas mentiras. Aunque a veces no susurra. A veces grita. 

Y después Satanás trata de decirte cosas que te llenan de temor-“si vives para agradar a Dios, te va a 
mandar a la remota Mongolia.” Déjame decirte, yo he caminado con el Señor mas de sesenta años y 
todavía no he visto la remota Mongolia. De hecho, tengo el privilegio de vivir cerca del mar, que muy 
tiernamente adoro. Chuck y yo somos gente del mar. Amo el lugar donde vivo. Estoy contenta y tengo 
paz porque estoy donde Dios me quiere. 

Debes darte cuenta que Dios no te pedirá hacer nada para lo cuál no te haya fortalecido primero. Te 
hará adecuada para cada situación a la que te llame. Hasta me atreveré a decir que si estás en un 
matrimonio pésimo con un esposo que te maltrata, y escoges no dejarlo porque crees que al hacerlo 
agradas el corazón de Dios, entonces Él te dará la valentía, la fortaleza, y la belleza de espíritu para 
quedarte en ese matrimonio. No solo te fortalecerá, sino que Dios también te dará gozo al hacerlo. Y 
quizá alcance a tu marido a través de tu callado ejemplo,  

Cuando vivimos para agradar a Dios, podremos encontrarnos en desconcertantes circunstancias y quizá 
estemos muy abatidos en espíritu, pero por dentro tendremos un gozo que nada en este mundo puede 
dar. 

NO TE PREOCUPES SI FALLAS 

Si Satanás no puede espantarte con mentiras sobre falta de satisfacción o la amenaza de la remota 
Mongolia, tratará de vencerte con desánimo. A Satanás le encanta desanimarnos. Te dirá lo que a mi 
me dice seguido, “fracasarás.” Por supuesto que fracasaré. Pero la vida cristiana es una de nuevos 
comienzos. Es una de las cosas que más amo de ser cristiana. Primera de Juan 1:9 me dice que cuando 
peco, si voy a Él, pido perdón, me arrepiento, Él me perdona y puedo comenzar de nuevo. Página 
nueva. 

Cuando estaba en la escuela mis maestros insistían en que llenáramos cada espacio de nuestra hoja. Lo 
odiaba, porque usualmente terminaba con un mal trabajo lleno de garabatos. Me impacientaba esperar a 



 11 

obtener una nueva hoja-una bonita sin garabatos, sin errores, sin marcas de borrador o lugares 
marcados. Es lo que Dios hace cada vez que va a Él y confiesas que has pecado. “Dios, he fallado. He 
hecho de mi vida un desastre. Por favor, perdóname. Me arrepiento. Caminaré en el sentido contrario. 
dejo el pecado.” Cuando haces esto, Él te hace comenzar otra vez.  

Así que no te preocupes por si fallas. A Satanás le encanaría que te concentraras en eso y te pasaras el 
tiempo preocupándote. Yo he fallado muchas veces el agradar a Dios, y todavía sigo haciéndolo. No lo 
agrado en todo momento, pero estoy aprendiendo. Estoy mas cerca de Él. 

Cuando Chuck y yo estábamos recién casados y comencé a cocinar para el, siempre se me quemaban 
las habas. Me enseñaron a cocinar con poca agua, y las habas se queman muy rápido si cocinas así. 
Pero a pesar de esos primeros (y frecuentes) fracasos, no dejé de cocinar habas. Continué cocinando y 
mejoré bastante. Aprendí que hacer y dejé de fracasar constantemente. Y es lo mismo con nuestras 
vidas.  

A veces no entendemos como nos ve Dios. Piensa en tus propios hijos por un momento. ¿Qué haces 
cuando entra por la puerta después de regresar caminando desde la escuela y te da una flor seca que 
recogió solo para ti? ¿Tomas esa flor y dices, “¡O, que cosa tan horrible y seca! ¿Porqué me trajiste 
esto?” ¿avientas la flor en desdén y la pisoteas con tu pie? Claro que no haces eso. Si eres buena mamá, 
admiras la flor toda seca. Le dices a tu hijo que es simplemente la flor más hermosa que habías visto en 
todo el día, y luego pones esa seca florecita en un jarrón justo en medio de la mesa. Lo haces porque 
esos ojitos te están viendo. Y tu respuesta dice, “Te amo”. 

O que sobre los papelitos todos arrugados que te dan en el día de las Madres, las que dicen, “Querida 
mama....te amo.” Las recibes y dices, “¡No sabes escribir bien, chamaco condenado!” No haces eso. 
Guardas cada una. Yo tengo cajas en el closet llenas de ese tipo de cartas. Las atesoras. ¿Porqué? 
Porque muestran el corazón de tu hijo-que te ama y quiere agradarte. No te enfocas en los errores que 
cometió, o en lo que sus pequeñas manitas escribieron. Escuchaste a lo que su corazón estaba diciendo.  

Hoy Dios está escuchando tu corazón. Él sabe si la actitud de tu corazón es agradarlo. No está por ahí 
dando manotazos por tus fracasos. Está diciendo: “sigue intentando. Levántate y trata otra vez.”  

AMANDO A OTROS 

Ann Kimmel contó una historia hace mucho tiempo sobre un pequeño llamado Chad. Cuando Chad y 
su familia se cambiaron a una nueva colonia, tenía dificultad haciendo nuevos amigos. Cada día 
después de la escuela, su madre veía un grupo de chicos pasar por la casa platicando y riéndose, pero 
Chad caminaba solo por la calle. Le rompía el corazón. 

Un día Chad llegó a casa y dijo, “Mamá, la maestra nos pidió que hiciéramos tarjetas del día de San 
Valentín. Hay treinta y tres niños en mi clase y quiero hacer una para cada uno de ellos” 

Su mama lo vio e imaginó cuanto trabajo sería. Después pensó como quizá Chad no recibiría ninguna 
tarjeta y regresaría a casa totalmente destrozado. Pero su carita brillaba. Estaba tan entusiasmado con la 
idea que decidió mejor ayudarlo a hacerlas. Así que, salieron y compraron decoraciones y papel y 
pegamento y todo tipo de adornos para pegarles, y pasaron días trabajando en esas tarjetas.  

Cuando llegó el Día de San Valentín, Chad salió contento hacia la escuela con su paquete de treinta y 
tres tarjetas, emocionado porque llevaba una para cada niño en el salón. Cuando llegó el tiempo de 
intercambiar tarjetas y ponerlas en el paquete de cada niño, Chad recibió una tarjeta. 
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En casa, su mamá estaba preocupada por él. Pensando en mejorar su día, horneó una tanda de galletas y 
las tuvo listas para cuando regresara de la escuela. Más tarde, los niños comenzaron a llegar a casa, y 
vio un grupo grande de niños caminando en la calle riendo y platicando entre ellos. Detrás venía Chad, 
caminando solo-con una tarjetita en su mano. Cabizbajo. Su mamá abrió la puerta rápidamente, 
pensando que quería introducirlo a la casa antes de irrumpir en lágrimas. Chad entró, su cabeza todavía 
baja, y pasó de largo frente a ella. Pero cuando volteó y la miró, su cara estaba encendida. Con una gran 
sonrisa, dijo, “Mamá, no me faltó nadie.” Chad estaba tan emocionado con la idea de agradar a los 
demás que ni siquiera se dio cuenta que había recibido solo una tarjeta.  

¿Ves la aplicación para tu vida? así es como debemos vivir en estos últimos días. Queremos estar tan 
entusiasmados con el amor de Dios que ni siquiera nos damos cuenta de las cosas desagradables que de 
otra forma nos deprimen. 

Padre, nos diste tu posesión más preciada por amor a nosotros. Que ese amor llene nuestros corazones 
y que no tengamos otro deseo que agradarte a Ti. Límpianos, púrganos, purifícanos. Quita todo deseo 
de nuestro corazón excepto el deseo que Enoc tenía –el deseo de agradarte a Ti. Y cuando Jesús regrese 
por Su esposa, que seamos parte de ella, porque nuestro testimonio es que vivimos para agradarte.  

En el nombre de Jesús oramos, amén. 



 13 

 

Capítulo 2Capítulo 2Capítulo 2Capítulo 2    

¿AGRADA ESTO A DIOS?¿AGRADA ESTO A DIOS?¿AGRADA ESTO A DIOS?¿AGRADA ESTO A DIOS?    

    
Alguien alguna vez compartió la historia de la pequeña quien su madre la escuchó orar el Padre 
Nuestro. Con sus ojos fuertemente apretados y sus manitas juntas, preguntó, “Padre nuestro, que estás 
en el cielo, ¿cómo sabes mi nombre?” lo que esta pequeña en verdad estaba preguntando era, “Dios, 
con tanta gente en el mundo, ¿cómo es posible que sepas mi nombre?” creo que a veces hasta los 
adultos se preguntan eso. Pero estoy aquí para decirte que Él sabe tu nombre-y te ama. 

Primera de Juan 4:19 dice, “Nosotros le amamos a Él, porque él nos amó primero.” Una vez que 
comienzas a conocer al amor de Dios por ti, no puedes hacer otra cosa mas que amarlo también. Y 
cuando amas a Dios, quieres agradarlo. 

Creo que agradar a Dios es la verdad más importante que puedo compartir, especialmente en estos 
últimos días. Como dije en el capítulo 1, Dios puso esto en mi corazón y luego lo confirmó a través de 
varias Escrituras. 

“Señor, digno eres de recibirla Gloria y la honra y el poder, porque tú creaste todas las cosas, y por tu 
voluntad existen y fueron creadas.” (Apocalipsis 4:11) 

Dios merece ser adorado. Todas las cosas fueron creadas por su voluntad-no solo unas cosas, sino 
todas. Jesús, quien es nuestro ejemplo dijo: “Porque yo hago siempre lo que le agrada.” (Juan 8:29). 

Nota que Jesús dice, que siempre-no solo de ves en cuando-hace las cosas que le agradan al Padre. 

“Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los hombres” (Colosenses 
3:23) 

No importa que tan pequeña la actividad, puedes hacerlo con gozo como para Dios, solo para 
agradarlo. 

“Por la fe Enoc fue traspuesto para no ver muerte, y no fue hallado, porque lo traspuso Dios, y antes 
que fuese transpuesto, tuvo testimonio de haber agradado a Dios.” (Hebreos 11:5) 

Enoc es una figura que representa a la Iglesia. Seremos tomados, o raptados, para que no veamos la 
tribulación. Como Enoc, nuestro testimonio como cuerpo de creyentes debería agradar a Dios.  

TU META SUPREMA 

Agradar a Dios debería se nuestra meta suprema-una meta que simplifica y cubre cada parte de nuestra 
vida. La pregunta no debería ser, “¿Es esto correcto o incorrecto?” la pregunta debería ser, “¿Agrada a 
Dios?” 
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Las mujeres de nuestro estudio Bíblico saben que estoy muy en contra de las telenovelas. De hecho, les 
he hablado tanto de eso que quiero que mi epitafio diga, “Kay, odiaba que viéramos telenovelas.” Te 
digo lo mismo que les dije a ellas: lo que absorbes con tus ojos se reflejará en tu actitud, y luego tus 
hijos lo absorberán. Sabiendo que los últimos tiempo están cerca, las profecías han sido cumplidas, y 
Jesús viene pronto a llevarse a Su esposa, ¿quieres realmente llenar tu mente con telenovelas? La 
pregunta no es, “¿son las telenovelas buenas o malas?” la pregunta es, “¿agradará al Señor si veo 
telenovelas?” Y esto es ilimitado-antes de que veas cualquier programa de televisión, antes de que 
entres a una sala del cine, antes de que leas una revista, pregúntate si lo que vas a hacer agrada a Dios. 
Deja que ese pensamiento dirija todo lo que haces, y descubrirás muchas bendiciones que esperan a la 
mujer que vive para agradar a Dios.  

En los primeros días de nuestros retiros para mujeres, repartíamos papelitos con promesas de la Biblia 
impresas. Estas promesas habían sido oradas y repartidas a cada mujer. En uno de los retiros, el 
versículo que me esperaba en la cena del sábado era: 

Cuando los caminos del hombre son agradables a Jehová, aún a sus enemigos hace estar en paz con él. 
(Proverbios 16:7). 

Y cuando los caminos de una mujer agradan al Señor, Él hace que sus enemigos estén en paz con ella. 
No mucho después de haber recibido esta promesa, Dios al confirmó. Había estado involucrada en una 
situación incómoda en la que alguien tenía conflicto conmigo. Y de la nada, la persona me llamó y 
pudimos hablar del asunto. ¡Fue hermoso! Dios es tan precioso y tan fiel para cumplir Sus promesas. 

Si sabemos que todas las cosas fueron creadas por Dios, y la meta en nuestra vida es agradarlo, ¿qué 
nos está deteniendo? ¿Qué nos evita agradar a Dios? Alguna contestará, “Pues, realmente no conozco 
su voluntad.” Otras honestamente dirían, “Yo solo quiero hacer lo que quiero.” Nueve de diez veces 
ésa es la verdadera razón. La gente quiere hacer lo que quiere. 

LA RAÍZ DE TODO 

Los primeros pasos hacia vivir una vida que agrada al Señor es aprender que le gusta y que le disgusta. 
A veces, la razón por la que realmente no nos comprometemos de lleno a agradar a Dios es porque 
tenemos un problema en lo interno. 

Veamos las plantas como ilustración. La plantas de casa pueden adornar tu casa. Pero a veces tienen 
problemas. Esos problemas pueden ser internos, como mucha luz, o insuficiente luz, tierra ácida, o 
infestación de lagas. Otras veces el problema está en la raíz. Es invisible. Puedes darle luz, aire, agua, y 
puedes limpiarle las hojas tanto como sea posible, pero si el problema está en la raíz ninguna de esas 
cosas le hará ningún bien. No va a ser una planta hermosa. 

Como las plantas de casa, nosotros también podemos tener problemas que raíz que nos evitan agradar a 
Dios. Hebreos 11:6, nos dice: 

“Porque sin fe es imposible agradar a Dios, porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le 
hay, y que es galardonador de los que buscan.” 

¿Porqué sin fe es imposible agradar a Dios? La segunda parte del versículo explica: “porque es 
necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay.” 
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Piensa en eso un minuto. Debes creer que le hay. Puedes apresuradamente pensar, “bien, que bueno que 
quitamos eso del camino, creo que es, por eso no tengo ningún problema. Él es Dios. Es fuerte y 
poderoso. El problema, es, que Santiago 2:19 dice, “Tu crees que Dios es uno, bien haces. También los 
demonios creen, y tiemblan.” Una encuesta reciente dijo que noventa y seis por ciento de la población 
Americana declara creer en Dios, pero es claro que vivimos en una sociedad  secular y hedonista. 
Entonces debe haber más a esta creencia que simplemente creer que Dios existe. 

DIOS ES PERSONAL 

Hebreos capítulo 11 es uno de los más conmovedores y vibrantes en toda la Biblia. Si tu fe parece 
débil, te animo a leer este capítulo lleno de aventuras de hombres y mujeres cuya fe en Dios cambió sus 
vidas. Por medio de la fe conquistaron reinos, hicieron justicia, alcanzaron promesas, taparon bocas de 
leones, apagaron fuegos impetuosos, evitaron dilo de espada, sacaron fuerzas de debilidad, se hicieron 
fuertes en batallas, pusieron en fuga ejércitos extranjeros (Hebreos 11:33-34) uno de ellos construyó un 
arca por cien años en medio del desierto. Otro tuvo un bebé a los ochenta o noventa años de edad. Otro 
llevó a cientos de miles de gentes a través del mar creyendo que Dios dividiría el agua y haría tierra 
seca par que caminaran en ella. Era gente que no solo creía en una esencia por ahí en el cielo que causa 
que las flores abran y el sol brille. Ellos creían que Dios es personal. Un Dios que sabe todos nuestros 
pensamientos y pesa todas nuestras acciones. 

¿Te das cuenta que Dios está al pendiente de todo lo que a ti respecta? Él es un Dios personal que se 
preocupa por ti y está siempre presente. Es un Dios cuyos pensamientos hacia ti son más que la arena 
del mar. Es un Dios del cuál no puedes esconderte-y si crees que puedes hacerlo, lee Salmos 139. 

El mundo está en desasosiego. El periódico lleno de historias de conflictos en el mundo. Escuchando 
ese tipo de noticias, día tras día, sería muy fácil perder la esperanza si no creyéramos en un Dios que 
está cerca y que tiene un plan para nuestra vida. Pero cuando estás completamente consciente de la 
presencia de Dios, te causa una respuesta en tu vida. Y cuando la conciencia de que se preocupa más 
por ti que por el sol o la luna o cualquier estrella del cielo te impacta, afecta tu comportamiento. 
Después de todo, no murió por el sol o la luna o las estrellas. Murió por ti.  

Sin la conciencia del amor de Dios por ti y una fuerte convicción de que está cerca de ti, no te 
importará si lo agradas o no. La razón por la que vamos por la vida sin agradar a Dios como 
debiéramos no es porque el brazo de Dios se ha acortado, sino porque no tenemos la conciencia 
continua de ello. Y yo sufro de esto al igual que tu. Me impresiona que a veces puedo comenzar mi 
mañana con un devocional y después involucrarme tanto en algo que de pronto el Señor me habla al 
corazón y dice, “Kay, no has volteado ni una sola vez a decirme, “Padre, te amo” 

Mi esposo, Chuck, dice que la definición de impío simplemente significa vivir como si Dios no 
existiera. La persona impía dice, “Dios no está aquí. Está arriba, en el cielo en algún lugar. No ve, no 
sabe, y no le importa-por eso puedo hacer lo que quiera.”   Cuando tus elecciones y decisiones son 
tomadas sin consideración por lo que es la voluntad de Dios, es porque realmente no crees que está ahí. 

LA CONSCIENCIA DE DIOS 

¿Qué haces si vives como si Dios no estuviera aquí? La respuesta se encuentra al final de Hebreos 11:6: 

“Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le 
hay, y que es galardonador de los que le buscan” 
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A veces ayuda repetir estas cosas en voz alta. Di la última parte, y pídele a Dios que haga esto real en 
tu corazón. Necesita ser real para ti. Si quieres vivir una vida que le agrada a Dios, debes saber que está 
ahí.  

¿Qué haces con el problema de vivir como si Dios estuviera ausente? Lo buscas diligentemente. 
Comienzas buscándolo y escuchándolo. Él prometió que recompensará a los que diligentemente lo 
buscan. Y ¿cómo recompensa a los que le buscan? Les permite encontrarlo.   

He conocido gente que ha caminado con Dios por cincuenta años, sin embargo no tienen la conciencia 
de que Dios está cerca. He conocido gente que son nuevos creyentes que de alguna forma perdieron la 
conciencia de que Dios está ahí. En uno de nuestros retiros, tuvimos a una chica así. Había nacido de 
nuevo, bautizada en el Espíritu-sin embargo era suicida. 

¿Porqué? Porque se había olvidado que Dios esta ahí. Había olvidado Al que estaba listo para 
fortalecerla, edificarla, y pasarla por sus pruebas-Al que dijo, “cuando pases por las aguas, Yo estaré 
contigo, y si por los ríos, no te anegarán” (Isaías 43:2). 

Quizá tu eres una que ha olvidado. Quizá hoy tu corazón está roto. Lucas 4:18 dice que Jesús vino a 
sanar a los quebrantados de corazón. Quizá estás enfrentando un horno ardiente. Daniel 3:25 promete 
que Jesús entrará en el horno ardiente con nosotros. ¿Estás enfrentando aguas que parece que te 
abruman? Como leemos en Isaías 43:2, Dios promete que no permitirá que esas aguas te ahoguen. Si 
tienes necesidad hoy, la mejor cosa que puedes saber es que Jesús es fiel y está cerca de ti. 

LA FIDELIDAD DE DIOS 

Algo increíble sobre esa promesa en Hebreos 11:6-la promesa que recompensará a los que lo buscan 
diligentemente-es que Dios cumple la promesa aún cuando el que lo busca es inconverso. 

Mi amiga, Rose, es Judía creyente en Cristo. Una ves le pregunté como llegó a conocer al Señor y dijo, 
“No se Kay. Creo que simplemente Él levantó el velo.” Pensé que eso fue hermoso. Pero después me 
contó su testimonio. Ella creció en una familia pudiente en Beverly Hills y siempre tuvo todo lo que 
quiso e hizo todo lo quiso. Viajó en todo el mundo y hasta salió con Elvis Presley. Eventualmente 
conoció a un hombre en México el cuál era muy rico y se convirtió en su amante. La introdujo a la vida 
de las drogas y comenzó a caer rápidamente. Rose comenzó a flotar en el mundo sin ninguna dirección 
ni propósito en la vida, “como el tamo que arrebata el viento.” (Salmos 1:4)  

Un día, mientras Rose planeaba dejar Europa y regresar a los Estados Unidos, llegó a un aeropuerto de 
Londres con los cuatro hombres con quienes había estado viajando. No los conocía bien. De hecho, 
ignoraba que estos tipos trataban de introducir ilegalmente $150,000 en drogas a los Estados Unidos. 
En el aeropuerto, ella y los hombres fueron arrestados. Estaba toda drogada y alcoholizada al momento, 
y aunque trató de decirle a la policía que no sabía nada sobre la droga, éstos no le creyeron. 

Cuando las drogas en su sistema perdieron el efecto, se encontró en una celda en una cárcel en Londres. 
Vio a su alrededor y pensó, ¿qué hago aquí? Comenzó a preguntarse si había alguna esperanza. 
Después recordó que su madre le decía, “Rose, Dios te ayudará. Dios te ayudará.” Aunque su madre 
era Judía, es todo lo que programó en Rose sobre Dios. Pero mientras Rose me contaba su historia, 
dijo, “Kay, literalmente me puse de rodillas en la celda de la cárcel y dije, “Dios, si estás aquí, 
ayúdame.” En ese momento, tuve una visión de Jesucristo.” Rose dijo que sabía que era Jesús, y sabía 
que Él era el Mesías. Dijo, “Nunca antes había sentido tal calor y amor en toda mi vida. y me olvidé 
que estaba en una celda. Solo quería que su presencia permaneciera conmigo para siempre.” 
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Rose fue puesta en libertad con una multa de diez dólares. Regresó a los Estados Unidos, y desde ese 
día ha sido un testigo poderoso por Jesucristo. 

Conozco a alguien más que buscó a Dios mientras era inconverso. “Jim” (no es su verdadero nombre)  
era un hombre profesional que terminó perdiendo no uno, pero dos, familias debido a su alcoholismo. 
Cuando su segunda esposa tomó a sus hijos y se mudó a un lugar lejano, se quedó sintiéndose 
completamente desolado. Entonces, temprano una mañana, después de haber estado despierto toda la 
noche, Jim dijo, “me arrodillé al lado de mi cama y oré, “no te conozco, Dios, pero se que no puedo 
continuar. Eres tu o el suicidio.” Y continuó, “no puedo decirte que pasó, Kay, excepto que una paz 
vino sobre mi y a mi corazón, y sabía que había un Dios.” Hoy, Jim camina con Jesús. Han pasado más 
de dos años y Jim no ha tomado ni una gota de alcohol. 

Y luego tenemos a Julie, una mujer que conocí en una comida. Ella formaba parte del grupo de diez 
mujeres que habían estado sentadas conmigo en la mesa. Yo no sabía que no conocía a Jesús, pero 
cuando la conferencista preguntó cuantas en el salón quería entregar su vida al señor, de pronto esta 
mujer brilló y aceptó la invitación. Una de las mujeres le preguntó después, “Julie, ¿aceptaste a Jesús?” 
Julie nos vio a todas y dijo, “No me creerás esto, pero hace dos noches soñé que iba a ir a una comida 
como esta y que una mujer me iba a preguntar, “Julie, ¿aceptaste a Jesús?” Y es lo que acaba de pasar. 
Cuando la conferencista preguntó si alguien quería entregar su vida a Jesús, lo hice. ¡Y sin darme 
cuenta de mi sueño, me preguntaste la misma pregunta que escuché en este!” 

En las primeras dos historias, Rose y Jim buscaron a Dios cuando tenían gran necesidad. Julie 
respondió porque Dios e le reveló en un sueño. Pero ninguna de estas tres personas lo conocía antes. 
Que maravilloso es Dios que se revela a los incrédulos y después los recompensa cuando finalmente se 
convierten a Él. 

Los que ya somos cristianos podemos contar historia tras historia de las veces cuando diligente, y 
desesperadamente buscamos al Señor-y lo encontramos. He enfrentado innumerables de situaciones 
imposibles cuando busqué a Dios, y él me ha respondido cada vez.  

BUSCA A DIOS DILIGENTEMENTE 

¿Como buscas a Dios diligentemente? No es difícil. De hecho, hay formas simples de comenzar a 
hacerlo. 

Pide a Dios que se revele a ti. 

¿Sabías que Dios quiere revelársete, mucho más de lo que tu has deseado? Solo está esperando que se 
lo pidas. Y a veces, Dios no espera. A veces cuando no lo esperamos o no lo pedimos, Dios viene y 
dice, “Aquí estoy.” 

En la víspera del Año nuevo, mi hija Cheryl y yo íbamos manejando hacia Newport Beach en la noche. 
Todo ese día había estado silenciosamente orando, “Señor, al iniciar este año nuevo, por favor hazte 
más real para mi que nunca antes.” Continué pidiéndole esto mientras manejábamos. Una cuadra antes 
del Boulevard Newport  y la Calle 15, el Señor me habló al corazón y dijo, “No cruces el Boulevard 
hasta que todos los autos en todos lados del tráfico se detengan.” 

Muchas veces cuando recibimos estas fuertes convicciones, pensamos: “soy yo.” Tenía que ser yo-no 
podía ser la voz de Dios. Estaba pensando esto, y decidí ponerlo a prueba. Pregunté, “Señor, ¿en serio 
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eres tu?” y otra vez Él habló a mi corazón, “Kay, no cruces el Boulevard   hasta que cada sentido del 
tráfico se haya detenido.” 

Cuando llegamos a la intersección, pensé, Señor, creo que eres tu, pero no estoy segura. Pero en caso 
que realmente seas tu hablándome, voy a entrar lentamente al boulevard. Y es lo que hice. Al comenzar 
a entrar lentamente, todos los carros a mi izquierda se detuvieron, y los de la derecha. Para cuando 
llegue a la última línea, iba tan lentamente que casi estaba detenida. Y por supuesto, una camioneta 
pick up venía derrapando hacia la intersección y no vio la luz. el chofer se pasó la luz roja, frenó 
bruscamente, y su camioneta dio una vuelta completa. Cuando se detuvo, me había evitado por 
completo. 

¿Nos habla Dios? ¿Es real-más real que el aire que respiramos-a nosotros? Pregúntale. No solo quiere 
ser una esencia por ahí en el cielo. Quiere hacerse real a ti. A Dios le agrada cuando venimos a Él como 
niños y le pedimos, “Dios, muéstrame que estás ahí. Revélate.” Y lo hará. Así como lo prometió en 
Jeremías 29:13, “”y me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón.”  

Escudriña las Escrituras 

Escudriña las escrituras que te enseñan que es un Dios personal. Escríbelas y ponlas en el espejo del 
baño. Si haces eso constantemente cuando ves al espejo verás a Dios en lugar de verte a ti misma, 
mientras su Palabra cubre tu espejo. Escribe esos versículos y ponlos en tu bolsa. Ponlos en el asiento 
del carro. Ponlos en la ventana de la cocina. Ponlos en todo lugar donde acapararán tu atención.  

Estudia la vida de los que buscaron a  Dios. 

Lee cualquier libro que encuentres en el tema-por supuesto la Biblia está llena de recuentos de hombres 
y mujeres que buscaron a Dios. Pero también hay buenas biografías de misioneros y otros que se han 
adelantado y conocieron el secreto de depender de Dios y confiar en Él con lo imposible. Estudia la 
vida de Jesús. Vino a la tierra no solo a morir por nosotros, sino también a revelársenos. 

Pídele a Dios que te hable-y después escucha. 

Dios te está hablando todo el tiempo. Habla por medio de Su creación y por medio de Su palabra. 
Habla  por medio de sermones. ¿Cuántas veces has estado sentada en la iglesia y el pastor dice algo y 
de repente Dios habla a tu corazón y dice, “Tú eres la mujer.” Muchas veces, Dios pone en el corazón 
del pastor decir algo que trae consuelo a nuestro corazón, y pensamos, lo dijo para mi. Cada domingo 
después del servicio, por lo menos una persona se acerca a Chuck a decirle, “O, el sermón fue 
directamente para mi.”  Esa persona escuchó de Dios. ¿Porqué? Porque le pidió a Dios que le hablara, y 
escuchó. 

A veces Dios nos habla por medio de sueños. Fue así como Dios le habló a José cuando tenía temor de 
toma a María por esposa. Leemos en el libro de Mateo que el Señor le dio a José un sueño. Dios le 
habló por medio de otro sueño cuando le dijo que tomara a María y  a Jesús y huyeran a Egipto, porque 
Herodes iba a matar a todos los varoncitos. Y cuando era seguro regresar, Dios habló a José por medio 
de otro sueño y le dijo que podían regresar. 

El apóstol Pablo escuchó audiblemente la voz de Dios en el camino a Damasco. Nadie más entendió 
esa voz. En otras ocasiones Dios había hablado a Pablo por medio de visiones. 
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Muchas veces cuando más necesitamos el consuelo, Dios nos habla por medio de Su palabra. Recuerdo 
una vez cuando Chuck y yo estábamos en Israel. En casa, nuestro hijo Jeff, enfermó gravemente con 
síntomas parecidos a los de la gripa que afectó cada órgano de su cuerpo. Era tan severo que casi 
muere. Para cuando nuestro doctor, Dr. Gainey nos llamó a Israel, Jeff había sido admitido en cuidado 
intensivo. 

Esto fue en 1976, cuando un vuelo desde Israel costaba $749 dólares. No teníamos el dinero, pero 
hubiéramos podido pedir prestado a algunos amigos. Yo estaba dispuesta a regresar a casa-pero 
necesitaba escuchar de Dios. 

La mañana que recibimos las noticias, me quedé en el hotel en lugar de ir al tour con el resto del grupo. 
Quería pasar el día orando por Jeff y la situación y por una respuesta de Dios. Me quedé dormida 
orando y desperté con la almohada mojada con mis lágrimas donde lloré hasta que me quedé dormida, 
cosa que nunca antes había pasado o ha vuelto a pasar otra vez. Recuerdo despertar y decir, “Dios, 
tengo que obtener una respuesta de Ti. Por favor, háblame porque no se que hacer.”  

Y el Espíritu del Señor habló a mi corazón y dijo, “Kay, lee el segundo capítulo de Filipenses.” Cuando 
busqué Filipenses, el Espíritu dirigió mis ojos directamente al versículo 27, que dice, “Pues en verdad 
estuvo enfermo, a punto de morir, pero Dios tuvo misericordia de él, y no solamente de él, sino también 
de mi, para que yo no tuviese tristeza sobre tristeza.” 

Me quede sentada y tome un respiro. Dios había sanado a Epafrodito para que Pablo no tuviera tristeza 
sobre tristeza. 

Precisamente en ese momento, estaba pasando por otra gran tristeza y me sentía abrumada. Y cuando 
leí ese versículo, sabía que Dios me estaba diciendo, “Voy a sanar a Jeff, para que no tengas tristeza 
sobre tristeza.” ¿Cuán más directo me pudo haber hablado? Me levanté de mi cama, me bañé y me 
vestí. Cuando Chuck llegó, le dije, “Jeff ha sido sanado.” 

“¿Cómo sabes?” Chuck me conoce bien y sabe que no diría esto a la ligera. 

Le dije, “Dios me dio Filipenses 2:27,” y se lo leí.  

Me dijo, “Te creo. Vamos a confiar en eso.”  

Cuando fuimos a cenar, un abogado que iba en el viaje con nosotros dijo, “Kay, tengo que hablar 
contigo. Dios me habló.” 

Le pregunté que le había dicho. 

Y me dijo, “No regreses a casa. Jeff ha sido sanado.” 

Eso fue confirmación. Dios me habló por medio de Su palabra y por medio de un hombre piadoso en el 
viaje. “Gracias, Señor,” Dije. “Creo en Ti y es la forma en que caminaré.” No mucho tiempo después, 
el Dr. Gainey nos llamó y dijo, “Jeff mejoró.” 

¡Dios nos habla! Y tantas bendiciones vienen a los que son sensibles a Su voz. Pienso en que tan 
diferente hubiera sido mi vida si no hubiera escuchado claramente a Dios. Recuerdo a Chuck contando 
de la vez que pasó por Fairview Road vio el terreno que es ahora de Calvary Chapel Costa Mesa. En 
ese entonces, esos diez acres costaban $300,000 dólares. Obviamente no teníamos esa cantidad de 
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dinero y nadie nos los iba a prestar. Recuerdo a Chuck mirando alrededor diciendo, “Es mucho, Señor. 
No puedo con esta carga.” El Señor le preguntó claramente, “¿De quién es la iglesia, Chuck?” Y fue 
cuando Chuck se dio cuenta, “es cierto, no es mi iglesia. Es tuya, Señor.” 

¿Qué habría pasado si Chuck no hubiera escuchado? Hubiera pasado todo el día desesperado, lleno de 
ansiedad y temor, preguntándose, ¿qué vamos a hacer? Pero Dios había hablado y él lo escuchó y fue 
consolado. A Dios le encanta traernos aliento. Espero que hoy te des cuenta de eso. Cuando estés sin 
esperanza, es un placer para Él darte el consuelo que necesitas. 

LA FRAGANCIA DE DIOS 

Una mañana desperté en una gran depresión. Sabía que necesitaba ayuda, así que oré, “Dios, por favor 
háblame hoy. Necesito de tu ayuda.” Abrí mi Biblia y leí Salmos 37:5 que decía, “Encomienda a 
Jehová tu camino.” Y solo dije, “está bien, Señor, lo haré.” Lo dije pero no sentí nada. Un poco más 
tarde durante el día, salí a recoger mi correo y encontré una revista cristiana. La abrí, y en la primera 
página, el primer versículo decía, “Encomienda a Jehová tu camino, y confía en Él, y Él hará.” 

Mas tarde mientras lavaba platos, encendí el radio. ¿Adivina que porción escuché? Tres veces Dios me 
habló, y me di exactamente lo que necesitaba para deshacerme de esa depresión. Es así que tan 
poderosa es la voz de Dios. Tiene el poder de cambiar nuestro humor, o nuestra perspectiva, no importa 
que tan difícil sea nuestra circunstancia. 

Los domingos por la mañana muchas veces cantamos, 

“Habla, Señor, en el silencio, mientras espero en Ti. Calma mi corazón para escucharte con 
expectación. Habla, bendito Señor, en esta hora quieta. Déjame ver Tu rostro, Dios, y tu toque 
poderoso sentir, como huerto regado lleno de tu raro aroma, en Tu presencia permaneciendo, mi vida 
sea.” 

Me gusta este verso en especial, porque me encanta el perfume. Y ésa es la forma que quiero que mi 
vida sea. 

Cantamos esa canción un domingo en la primera Capilla Calvario, cuando estábamos en la Calle 
Church. Cuando el servicio terminó, salí gozosa en el Señor. Pero afuera de la iglesia, se había dado un 
horrible conflicto, y comencé a enojarme. Chuck estaba ocupándose de la situación, y fui y me paré 
debajo de un árbol. De repente, la fragancia de ése árbol comenzó a bañarme, y el Señor me recordó las 
palabras de la canción que había cantado. Como jardín regado lleno de un aroma raro, en Tu presencia 
permaneciendo, mi vida sea. El hermoso perfume de Dios habló a mi corazón, y todo el enojo se 
desvaneció. 

Es lo que queremos. Queremos usar la fragancia de Dios a donde quiera que vayamos. Queremos 
comunicar Su amor y Su gracia a todos los que conocemos. 

Jesús dijo en Juan 10:27, “Mis ovejas oyes mi voz.” Se supone que debemos conocer la voz de Dios. Si 
esta es un área donde necesitas crecer, díselo. “O Dios, creo que no recuerdo cuando me hablaste la 
última vez, pero quiero conocer tu voz. Quiero que me hables-aún cuando susurras” 

COMPARTE LA VERDAD DE DIOS 
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Busca Su rostro. Escucha Su voz. Recuerda que está cerca, te ama y que tiene un plan para tu vida. 
después, comparte esa verdad con tus seres queridos. Algo tan hermoso es muy bueno como para 
retenerlo para ti sola. Si tienes hijos, diles que Dios está con ellos. Antes de verlos salir por la puerta en 
la mañana, diles que Dios estará con ellos durante el día-especialmente cuando el chico abusivo del 
área de juegos los molesta. Dios estará con ellos cuando no hacen buen trabajo en sus clases, o cuando 
no se sienten populares, o cuando son tentados a probar las cosas que los demás están probando o 
cuando ven y oyen cosas que no deberían ni ver ni escuchar. Enséñales a buscar al Dios que sale por la 
puerta con ellos.  

¿Tienes esposo? Antes que se vaya al trabajo cada mañana, recuérdale cuánto le ama Dios. Dile, “O, 
amor, estaba pensando cuando te amo, y Dios te ama más de lo que yo te amo. Cuando vayas al trabajo 
hoy, sabe que la presencia de Dios estará contigo cada momento, porque voy a estar orando por ti 
mientras estás trabajando.” 

Dile a tus amigos que Dios está cerca de ellos. Recuérdales que Dios es quien recompensa a los que 
diligentemente lo buscan. De esta forma, los provocarás a buenas obras y ayudarás a incrementar su fe. 

¿Puedes ver ahora porqué Dios dice que sin fe es imposible agradarlo? A menos que creas que habita 
dentro de ti, no puedes mover montañas. A menos que creas que está cercano, no vas a poder caminar 
por los senderos en fuego. Pero si crees que está ahí, y lo buscas con todo tu corazón, y escuchas Su 
voz, lo encontrarás. Te va a recompensar con Su presencia. Y comenzarás a vivir un tipo de vida 
diferente. Tus elecciones cambiarán. Tus decisiones cambiarán. Y comenzarás a vivir una vida que le 
agrada a Dios. 

Padre, graba esta verdad en nuestro corazón. Déjanos ver la importancia de saber Quien eres y que eres 
un Dios personal. Que te importa, que ves, que esperas. O Dios, graba en nuestro corazón el querer 
agradarte.  

Pedimos esto en el nombre de Jesús, amén.  
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CapítuloCapítuloCapítuloCapítulo 3 3 3 3    

Muertos al PecadoMuertos al PecadoMuertos al PecadoMuertos al Pecado    

    
Si queremos vivir una vida que le agrade a Dios, quiere decir que no vamos a retener nada. Quiere 
decir que primero lo consideraremos a Él en todo lo que hagamos. A veces quiere decir dejar cosas que 
nos gusta hacer. Y a veces quiere decir hacer cosas que preferimos no hacer. 

OBEDIENCIA 

Una vez mientras esperaba en el Aeropuerto de Medford, mi esposo decidió que si cambiábamos 
aviones, podríamos llegar a casa veinte minutos antes. Me hace ese tipo de cosas frecuentemente. Así 
que cambiamos los boletos, corrimos a la otra puerta, y apenas llegamos-y al final de todo, nos ahorró 
un total de cuatro minutos de viaje. Sin embargo, Dios tenía un plan. 

Viajar puede cansarte realmente. Estaba fatigada. Así que cuando una anciana se sentó a mi lado, lo 
que pensé fue que realmente no tenía ganas de hablar. Pero también cruzó por mi mente que Jesús la 
había puesto a mi lado. Todavía, me resistí más tiempo. Hojee mi libro, admiré el maravilloso paisaje 
por la ventana, y volteé a ver a todos lados, menos a esta mujer, porque sabía que el Señor quería que lo 
hiciera. No era que no quería compartirle. Solo que estaba muy cansada para hablar. 

De pronto el Señor dijo, “Kay, ¿no es verdad que mañana vas a estar compartiendo sobre como 
agradarme?” Y era verdad. Iba a estar hablando sobre ese mismo tema.  

“Si,” contesté en mi corazón. Después obedecí lo que sabía que me estaba pidiendo.  

“Hola,” le dije a la mujer. “¿Vives en el condado de Orange?” 

“No,” dijo ella, “vivo en Salinas.” 

Para ser honesta, estaba tan cansada que solo quería decir, “señora, ¿sabe que el Señor viene pronto y 
es mejor que se apresure y lo acepte como su Salvador?” pero entonces me vi a mi misma diciendo, 
“¿qué tal Señor? ¿Te agradó eso? ¿Ya puedo regresar a dormirme? 

Sabía que no era eso lo que el Señor quería. Inmediatamente me vino a la mente la mujer Samaritana en 
el pozo y como Jesús pasó tiempo ministrándole. Así, que comencé a realmente platicar con esta mujer 
que vivía en Salinas. Y sabes que tan bueno es el Señor-puso el tema de Israel en la conversación. 
Chuck y yo habíamos estado ahí pocas semanas antes, y resultó, que la hermana de esta mujer y su 
cuñado también habían estado ahí no hacía mucho. 

“O, qué interesante,” dije yo. “¿Son cristianos?” 

Contestó vacilante. “Pues… creo que si.”  
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Dios es tan bueno que siempre nos da pistas. Inmediatamente supe que no eran cristianos y que ella no 
era nacida de nuevo. Así que dije, “¿Es usted cristiana?” 

Me dio la misma lenta, y afirmativa respuesta. 

“¿Usted va  a la iglesia?” 

Me dijo que era Metodista. Me dio gusto oír eso, pero hay una diferencia entre ir a la iglesia y ser 
nacido de nuevo. Así que le pregunté, “Bien, ¿es usted una Metodista nacida de nuevo?” 

“¿Que soy qué?” exclamo. 

Y tuve la oportunidad de decir, “Usted sabe, la situación en Israel es mala. Creemos que Jesús viene 
pronto.” Tuvimos un tiempo hermoso hablando a partir de ese momento. No aceptó a Jesús en ese 
instante, pero se que la semilla fue plantada. No fue un accidente que nos sentamos juntas. Terminé 
sintiendo satisfacción que sobrepasó mi cansancio y voluntad. Sabía que por mi obediencia, había 
agradado a Dios. 

Pero, ¿qué si no lo hubiera hecho? ¿qué si solo me hubiera quedado viendo por la ventana, o escondido 
mi nariz en un libro, o tomado una siesta? ¿cómo me hubiese sentido? A Satanás le hubiera encantado. 
Le hubiera dado la oportunidad de decir, “Mira, Kay, cuando se trata de  lo más importante, no vives lo 
que hablas.” Quiero vivir todo lo que digo. Ése es el deseo de mi corazón, porque eso agrada al Señor. 

MÁS QUE UNA CREENCIA 

En el ultimo capítulo, vimos Hebreos 11:6, que nos dice: 

Porque sin fe es imposible agradar a Dios, porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le 
hay. 

Si quieres agradar a Dios, debes creer que es. Pero tu creencia debe ir más allá de solo creer que Él 
hace las flores florecer y el sol brillar. Debes creer que Él es el Dios todopoderoso, y el Dios que te 
puso en esta tierra para un propósito definitivo. Él es el Dios que te ve, te ama, se preocupa por ti, y 
tiernamente guiándote conforme tu se lo permitas. 

Ésta última parte es importante. Nunca podrás vivir una vida que le agrade a menos que tengas la fe 
para creer que realmente se preocupa por ti. Porque esto es muy importante, es un área en la que 
Satanás nos ataca más. Constantemente tratará de convencerte de que Dios no está interesado en ti, que 
no te está viendo tiernamente, que realmente no le importa nada de lo que te suceda. 

Te imploro que no creas esas mentiras. Muchas veces cuando los momentos difíciles vienen-cuando 
sufres la muerte de un ser amado, o encuentras problemas en tu matrimonio, o cuando uno de tus hijos 
comienza a rebelarse-ahí es cuando tus defensas pueden caer y es fácil comenzar a escuchar a Satanás. 
Preguntas, “¿Dios, estás ahí?” puedes comenzar a creer que realmente no le importas, y enojarte con Él. 

Es tan triste ver a un cristiano que está enojado con Dios. Joy Dawson, una conferencista de Calvary 
Chapel, dijo una vez, “¿Cómo puedes estar enojada con un Dios que es todo amor y en quien no hay 
iniquidad, ni pecado?” No solo Dios es amoroso, pero sus pensamientos hacia ti no son más que 
buenos. En Jeremías 29:11 dice claramente: 
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Porque yo se los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice Jehová: pensamientos de paz, y no de 
mal, para daros el fin que esperáis. 

Dios te ama más que nadie puede ni podrá amarte. Debes programar esto en tu cerebro diariamente: 
“Dios me ama.” Dilo usando tu nombre. Su amor por ti nunca dejará de ser, no importa lo que hagas. 
No creas que porque pecaste significa que ya no te ama. Déjame preguntarte esto-cuando tus hijos 
pecan, ¿los amas menos? No. Quizá no te caen muy bien en ese momento, pero no los amas menos. 
Usualmente el niños más desobediente es el que necesita más atención. A veces se portan mal por esa 
razón-para obtener extra amor y atención. A veces los cristianos hacen lo mismo. Se portan mal en un 
intento de obtener más atención de parte del cuerpo de Cristo. 

MÁS ALLÁ DE LA CARNE 

Pero mientras sigues amando a tus hijos cuando son desobedientes-y la iglesia continúa amado a los 
que se portan mal-de la misma forma, Dios continúa amando a Sus hijos aún cuando se desvían. Dios 
ama a las chicas malas y a las buenas. La diferencia es, cuando somos buenos traemos gozo a Su 
corazón. Y eso es lo que queremos hacer.  

Entonces primero cree que le hay y que te ama, porque sin fe es imposible agradarlo. Y hay otra cosa 
que te evitará agradarlo. Se encuentra en Romanos 8:8, “y los que viven según la carne no pueden 
agradar a Dios.” No puedes agradar a Dios sin fe, y no puedes agradar a Dios si estás en la carne. Estas 
cosas realmente van de la mano. Si tienes fe para creer que Dios es, y que vive en ti, y si estás 
consciente de Su presencia y crees que está contigo constantemente, no andarás en la carne. 
Simplemente no será así. 

Éste octavo capítulo de Romanos es una porción de las Escrituras particularmente profunda. No 
estamos paseando en la orilla cuando hablamos de Romanos 8. Estamos aventándonos. Estamos en las 
profundidades. Una vez que comienzas a entender las verdades de este pasaje, sentirás una gran 
responsabilidad delante del Señor. Esta es una lección muy necesaria entre la gente de Dios. 

¿Qué quiere decir vivir en la carne? Sabemos que significa para los que no son cristianos, para los que 
están todavía controlados por Satanás, quienes siguen sus impulsos impíos y viven en un reino de 
tinieblas. Pero, ¿qué significa que un cristiano esté en la carne? Mi esposo lo define como “vivir con 
tus apetitos carnales como la prioridad más alta en la vida.” La Versión Amplificada dice que es 
alimentar los apetitos e impulsos de la naturaleza carnal. Y otra versión dice perseguir los viejos e 
impíos deseos. 

Los que declaran amar a Jesús pero viven conforme a la carne muchas veces son llamados “cristianos 
carnales.” Pero hay un gran debate sobre eso. Los teólogos han discutido por años sobre si es o no 
posible que alguien que es cristiano, pueda ser carnal al mismo tiempo. 

Es  muy claro para mi. Si ves la parábola de las diez vírgenes en Mateo 25, verás que cinco fueron 
sabias y cinco necias-cinco estaban preparadas para la venida del Esposo y cinco no. Yo llamo a las 
cinco vírgenes no preparadas cristianas carnales. En lugar de enfocarse en la venida del esposo, estaban 
caminando conforme a sus propios deseos. Y así es como un cristiano carnal vive  día tras día-siempre 
siendo guiado por sus propios impulsos.  

ELIMINA EL PECADO 
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En Inglaterra al inicio del Nuevo siglo, los cristianos se reunían para adorar y la enseñanza de la 
palabra en lo que se llamó las Convenciones de Keswick. Misioneros como Hudson Taylor y Amy 
Carmichael estuvieron entre los que atendieron esas conferencias de verano. 

En una de las reuniones, un ministro se levantó y dijo: “He orado para que hoy te haga sentirte 
incómodo. Quiero tocar lugares de tu vida que estás reteniendo y que lastiman el corazón de Dios, 
quiere ofenderte si es necesario....romperte el corazón, hacerte que abandones esas cosas [que lastiman 
a Dios]”. 

Es una buena oración. Estoy orando para que el Espíritu Santo te hable a través de este capítulo y 
ponga Su dedo en cualquier pecado que necesita ser eliminado de tu vida. La convicción puede ser 
incómoda, pero tan necesaria, especialmente si quieres vivir una vida que le agrada a Dios. 

En una versión de la Biblia en Gálatas 5:19-21 describe vivir en la carne de la siguiente manera: 

Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, idolatría 
(esto es animando a otros en actividades de demonios), hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, 
contiendas, disensiones,-el constante esfuerzo de obtener lo mejor para ti, junto con la necesidad de 
todo los demás están mal excepto tu y los que pertenecen a tu grupito-herejías, envidias, homicidios, 
borracheras, orgías, y cosas semejantes a éstas 

Todos hemos sido culpables de algo en esta lista. Todos hemos sido mal guiados por la carne de alguna 
forma u otra. Pero lo que estoy por decir no es un mensaje general sobre el pecado. Ahora estoy 
específicamente dirigiéndome al cristiano que está viviendo en un estilo de vida constante tipo yoyo. 
Esta es  una persona que está contenta en Jesús un día, y tan deprimida el siguiente que casi no puede ni 
siquiera cruzar su cuarto. Un día tiene victoria, y al siguiente está fuera de comunión. Un día está 
agradando a Dios y dando testimonio de ÉL a otros, y al siguiente día está donde no debe estar y 
haciendo todas las cosas que sabe que no debería hacer. Esta es una persona que ha puesto su ego en el 
trono de su vida.  

Es lo que la carne hará si permites que se salga con la suya. Está podrida y siempre estará podrida. Y 
Dios lo sabe. Por eso, Él tiene una solución, y se encuentra en Romanos 6:6: 

Sabemos que nuestra vieja naturaleza fue crucificada con él para que nuestro cuerpo pecaminoso 
perdiera su poder, de modo que ya no siguiéramos siendo esclavos del pecado; 

Lo que el versículo está diciendo es: ya no estás bajo el dominio del pecado. Una vez estuviste 
encadenada y en grilletes y no podías evitar hacer lo que hacías. Pero eso era antes de que conocieras a 
Jesús. Cuando lo recibiste como el Salvador de tu vida, te liberó del poderoso puño del pecado al 
crucificarlo en la cruz. El pecado ya no puede tener dominio sobre ti. Dios dio muerte a este cuerpo de 
pecado que andamos arrastrando. 

EXPIACIÓN 

Por alguna razón, muchas veces descuidamos esta verdad. Si te pidiera que te sientes y elabores una 
lista de las cosas que la muerte de Jesús te trajo, de seguro rápidamente escribirías, “perdón de pecados, 
vida eterna, justificación, redención, y expiación.” Pero se nos olvida lo que hizo para liberarnos del 
poder del pecado. Olvidamos que destruyó la obra de Satanás para que el pecado nunca más nos 
controle. 
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La muerte de Cristo es lo que llamamos un “expiación vicaria.” Quiere decir que murió en nuestro 
lugar. Yo debí haber sido colgada en ella. Tu debiste haber colgado de ella. Dios ha terminado con este 
cuerpo nuestro-y no nuestros cuerpos literales, no esta casa de campaña en que vivimos. Estoy 
hablando de la naturaleza sensual. Le fue dada muerte en la cruz del Calvario para que ya no tenga 
dominio sobre ti y sobre mi. 

Debes reconocer este hecho. Quiero que leas y medites en Romanos 6. Pídele al Espíritu Santo que te 
ayude: “Dios, clarifícamelo. Muéstrame la verdad. Lo necesito, Señor.” Cuando finalmente entiendas 
esta verdad, te liberará. Fue una revelación tan liberadora para mi. Ahora, cuando viene la tentación, 
me doy cuenta que no tengo porqué sucumbir a ella. La tentación ha perdido su poder sobre mi. 

La primera cosa que debes entender es que como creyente en Jesucristo, tu cuerpo es el templo del 
Espíritu Santo (1 Corintios 6:19). Dios tiene derecho a reinar en tu vida; el pecado no. Romanos 6:12 
dice, “No reine pues el pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo que lo obedezcáis en sus 
concupiscencias” ¿No te encanta eso? Y continua diciendo: 

Ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado como instrumentos de iniquidad, sino presentaos 
vosotros mismos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como 
instrumentos de justicia. Porque le pecado no se enseñoreará de vosotros: pues no estás bajo la ley, sino 
bajo la gracia.  (Romanos 6:12-14) 

CONSIDERÁTE MUERTO 

El pecado no puede dominar a una creyente nacida de nuevo. Porque Dios quiere que vivas una vida 
que le agrada, te dará el poder del Espíritu Santo para vivir para agradarlo. Mi carne, los apetitos de mi 
cuerpo nunca podrán agradar a Dios, así que les dio muerte en la cruz. Y ahora, como Pablo lo explica, 
“con Cristo estoy juntamente crucificado y ya no vivo yo mas vive Cristo en mi” (Gálatas 2:20). Jesús, 
por medio de Su muerte, llevó el castigo por mi pecado, pero mi naturaleza pecaminosa fue también 
crucificada en esa cruz. Ya no estoy sujeta a ella. Ya no tengo que obedecerla. Ya no soy esclava de 
mis pasiones o deseos pecaminosos, ya no más bajo su poder. 

Entonces, ¿que hacemos? Romanos 6:11 nos dice exactamente que hacer. 

Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor 
nuestro. 

Una versión traduce de esta forma: “considérense ustedes mismo muertos al poder del pecado...” en 
otras palabras, necesitamos decir “Estoy muerta al pecado, pero viva para Dios en Cristo.” 

Ahora, quiero hacer esto muy, muy práctico. Cuando eres tentada por algo-cualquier tipo de tentación 
que es más prevaleciente en tu vida-ve al Señor en oración y di, “Padre, quiero vivir una vida que te 
agrade, pero Satanás y mi carne están en rebelión contra ti, y me están mintiendo. Están tratando de 
hacerme pecar y lastimar tu corazón haciéndome pensar que no puedo liberarme de este pecado. Pero 
Tu dices en Tu palabra que ya no soy más esclava del pecado. El poder de éste ya no tiene dominio 
sobre mi. Por eso, te lo doy, te pido que Tu Espíritu Santo haga su obra para liberarme de esta 
tentación.” 

Recuerda, tu cuerpo es el templo del Espíritu Santo. Vive dentro de ti y Su poder está disponible para 
ti. 
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Es realmente una cuestión de control. ¿Quieres ser controlado por tu carne, o por el Espíritu de Dios? 
Si no estás continuamente siendo llena con el Espíritu de Dios, entonces andarás conforme a tu carne. 
Está garantizado. La carne y el Espíritu son antagónicos uno con el otro, peleando constantemente-y la 
batalla es por el control sobre ti. 

Cuando estás llena del Espíritu Santo, Su poder fluye de ti. Las cosas que antes te tentaban ya no son 
problema para ti. De hecho, una evidencia de que el Espíritu Santo ha tomado residencia en ti es un 
cambio en tus deseos. Ya no quieres hacer las cosas impías que antes hacías. Comienzas a odiar el 
pecado-las cosas que lastiman el corazón de Dios.  

Si todavía honestas en esa posición, comienza con oración. Dile a Dios que quieres agradarlo. Dile que 
quieres el poder del Espíritu Santo en tu vida. Pide a Dios que rompa corazón con lo que le rompe el 
Suyo. Y después mira como tus deseos comienzan a cambiar. 

TIENES UNA ALTERNATIVA 

Como Dios te ha dado el poder del Espíritu Santo y ha terminado con el dominio del pecado sobre ti, la 
pregunta de quien tomará el control de tu vida se simplifica a una palabra: opción. Día con día, 
momento a momento, tienes la opción de agradar a Dios o agradar a tu carne. Es la simple opción de 
ser llena con el Espíritu de Dios y caminar conforme a Su voluntad, o caminar el sendero de la carne.  

Nunca olvides esa palabra. Puedes escoger pecar o escoger agradar a Dios. La próxima vez que seas 
tentada en tu carne, piensa en esa palabra. Piensa, “si hago caso a este deseo, estoy escogiendo hacerle 
caso a la carne”. Tengo una opción. Pero lo opuesto es también cierto. En ese momento, puedes 
escoger hacer caso al Espíritu Santo y andar en obediencia. 

Algunos leyendo esto dirán, “Kay, no entiendes. Estoy en esclavitud todavía-verdadera esclavitud. No 
se que está mal conmigo. Parece que no puedo andar consistentemente con el Señor.” Si, si puedes. 
Hay cosas que puedes hacer-por las que eres responsable- si vas a vencer sobre esos deseos impíos.  

Tu primera responsabilidad es; “sino vestios del Señor Jesucristo, y no proveáis para los deseos de la 
carne.” (Romanos 13:14). 

Hace años una mujer vino a mi casa y me confesó que tenía un problema sexual. Era extremadamente 
promiscua. El pecado sexual era malo en sí, pero la forma en que conocía a los hombres me destrozó. 
Tomaba folletos de la iglesia, con nuestro nombre grabado atrás, y se iba al muelle en la playa a 
repartirlos. Así era como conocía y conquistaba a los hombres.  

Dijo que realmente quería ser liberada de este estilo de vida, así que oré con ella y le pedí a Dios que la 
liberara. Pero pocos días después, regresó y me dijo que no podía hacerlo-no podía dejar de hacerlo. La 
tentación era demasiada.  

Le dije, “Se que Dios libera. No hay duda de eso. Dime que has hecho.” 

Admitió que después de haber orado esa primera vez, salió de mi casa, fue directamente a la iglesia, 
tomó in puño de folletos, y regresó al muelle. Y ahí sucumbió a la tentación otra vez.  

“¿Porqué regresaste allá?” pregunté. 

Me contestó, “Pensé que el  Señor quería que repartiera folletos otra vez.” 
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Le dije que Él no quería eso. Entonces oramos otra vez-y cada semana por seis semanas. Continuamos 
encontrándonos y orando porque siguió haciendo exactamente lo mismo. Persistía en ir al muelle. 

Finalmente, Dios me dijo que compartiera Romanos 13:14 con ella. Cuando nos reunimos esa última 
vez, dije, “Mira, ya no vengas por oración, porque ya no voy a orar contigo. Tengo tres pequeños y ya 
no puedo quitarles de su tiempo. Esto no es nada bueno, porque tu estás constantemente haciendo 
provisión para la carne. Sigues regresando al lugar de la tentación.” 

Chuck siempre dice que si eres un alcohólico, no entras a un bar a tomarte una coca. Aléjate del bar. Es 
como hacer dietas-no funciona muy bien si vas a la tienda y compras muchas botanas para la familia. 
No llenes tu alacena con tentaciones. He encontrado que la mejor forma de hacer dieta es poner a toda 
mi familia en dieta, porque si hago galletas es terrible para todos. Como Dios ha dicho, “No hagas 
provisión para la carne.” 

Si parece que no puedes caminar en una vida victoriosa en Cristo, no lo culpes a Él. Él no es deficiente 
en poder. En algún lugar en el camino estás haciendo provisión para la carne.  

SELLA EL ATAÚD 

Nuestra siguiente responsabilidad se encuentra en Gálatas 5:16: “Andad en el Espíritu y no satisfagáis 
los deseos de la carne.” Y Gálatas 5:25, agrega: “Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el 
Espíritu.” ¿Qué quiere decir andar en el Espíritu? Quiere decir hacer esas cosas que agradan a Dios. Y 
en este caso, lo que agrada a Dios es que hagas morir la carne. 

Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, impureza, pasiones desordenadas, malos deseos 
y avaricia, que es idolatría. (Colosenses 3:5) 

Hacer morir significa matar o considerar muerto. Dios crucificó tus deseos carnales en la cruz. Tu 
trabajo ahora es considerarlos muertos. 

El Dr. Vernon McGee decía que la carne está siempre tratando de salir del ataúd. Estate alerta, y 
considérala continuamente muerta. 

La versión King James de Colosens 3:5 dice, “Haced morir, pues lo terrenal en vosotros, fornicación, 
impureza, pasiones desordenadas...” Quiero abordar esas dos palabras: pasiones desordenadas. Y voy a 
ser abrupta porque es necesario.  

Como esposa de pastor, puedo asegurarte que los pastores son como cualquier otro hombre-nacidos de 
Nuevo, para más claro, y ungidos por Dios para un llamado-pero por alguna razón, las mujeres tienen 
la tendencia a enamorarse de sus pastores. Sucede todo el tiempo. Una mujer está sentada en el servicio 
y comienza a pensar que tan compasivo se ve el pastor. Quizá no tiene novio, y se siente sola. O quizá 
está casada pero su esposo no la escucha. Entonces decide hacer una cita de consejería. Y aquí está este 
hombre santo, amoroso, compasivo, tierno que la escucha y le da sabios consejos - ¿y qué hace ella? Se 
enamora de él. 

Ésa es una pasión desordenada. Es una obra de la carne y una herramienta de Satanás. Quiero dejar esto 
bien claro: no puedes nuca agradar a Dios mientras tengas una pasión desordenada por un apersona 
casada. Un sin número de ministros viven como hombres miserables y derrotados en este momento 
porque alguna mujer de la congregación se propuso seducirlos y destruir su ministerio. Lo han perdido 
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todo. Y por supuesto, son igual de responsables por lo que pasó. Pero la raíz de esta pasión 
desordenada-y muchas veces comienza con la mujer. 

HUYE 

Aléjate de una pasión desordenada. Has lo que tengas que hacer para matarla. No te permitas comenzar 
a soñar con el pastor, o el líder de alabanza, o el hombre casado que está sentado delante de ti. Sería 
mejor que te levantaras y dejaras el servicio que estar sentada ahí permitiendo que esos pensamientos 
impuros tomen raíz en tu corazón. Como se nos dice en 2 Timoteo 2:19, “apártese de iniquidad todo 
aquel que invoca el nombre de Cristo.” 

Absténganse, mujeres. ¿Y qué quiere decir eso? Quiere decir privarte de algo. Te imploro que lo hagas, 
así como Pedro lo hizo en 1 Pedro 2:11 “Amados, yo os ruego como extranjeros y peregrinos, que os 
abstengáis de los deseos carnales que batallan contra el alma.” Eres solo un peregrino en esta tierra. 
Eres un ciudadano del cielo, no de esta tierra. No caigas en esas cosas que batallan contra tu alma. 

Pedro nos imploró que nos abstuviéramos, pero Pablo es más directo y lo manda. “Huye de la 
inmoralidad sexual” (1 Corintios 6:18). En estos días y época tenemos que abordar estos temas 
duramente, porque nuestra sociedad está obsesionada con el sexo. No puedes leer una revista, o ver un 
comercial, o sentarte y ver un programa o película sin ser bombardeada con imágenes sexuales. Está 
por todos lados, y no estamos haciendo lo suficiente para guardarnos de esto. Se nos dice que huyamos, 
¿pero lo hacemos? Nos quedamos, lo absorbemos, y después nos preguntamos porqué somos tentadas.  

Es particularmente difícil para las más jóvenes. En esta carta a Timoteo, Pablo no solo dice a Timoteo 
que huya de la fornicación, le dice, “huye también de las pasiones juveniles.” Hay cosas que tientan a 
una mujer joven que a mi ya no me provocan. Yo no soy tentada a ingerir drogas, tomar alcohol, o ir a 
un club. Pero esas cosas pueden ser grandes tentaciones para ti. Por eso debes correr. Debes huir. 
Tienes que asegurarte que ni siquiera estés donde esas cosas se hacen. En lugar de andar correteando la 
tentación, “sigue la justicia, la fe, el amor y la paz, con los que de corazón limpio invocan al Señor.” 

HONRA A DIOS CON LOS DETALLES 

No quiero que seas tentada, ni que quiero que seas una tentación. Esto nos lleva al tema de la modestia. 
Primera de Corintios 6:20 nos dice, “glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, 
los cuáles son de Dios.” Déjame preguntarte algo sobre tu forma de vestir. ¿Puede la gente verte y decir 
que eres cristiana? A lo que voy es, ¿vives para glorificar a Dios en todo-incluyendo la forma en que 
presentas tu cuerpo? Quizá nunca antes pensaste en eso, pero si realmente quieres ser una mujer que 
agrada a Dios, lo vas a honrar aún en los pequeños detalles. Inclúyelo en todas tus decisiones respecto a 
tu ropero. Cuando vas a comprar ropa o un traje de baño, detente y pregunta, “Señor, ¿está bien esto?” 

Has sido llamada a vivir una vida santa. Eso quiere decir que no vives como otros lo hacen. Quiere 
decir que haces todo como para Dios, con la intención de agradarlo. 

Por lo demás, hermanos, o rogamos y exhortamos en el Señor Jesús, que de la mera que aprendisteis de 
nosotros como os conviene conduciros y agradar a Dios, así abundéis más y más; pues la voluntad de 
Dios es vuestra santificación que os apartéis de fornicación, que cada uno de vosotros sepa tener su 
propia esposa en santidad y honor; no en pasión de concupiscencia, como los gentiles que no conocen a 
Dios. Pues no nos ha llamado Dios a inmundicia, sino a santificación. (1 Tesalonicenses 4:1, 3-5, 7) 
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No he conocido a alguien que creció y maduró en Cristo y vivió una vida santa que no estuvo 
consciente de las verdades habladas en este capítulo. La carne es un enemigo poderoso y no hay forma 
rápida de vencerla. Todo es cosa de decidir-andar diario en el Espíritu, una sabia decisión tras de otra. 

Recuerda que Dios te ha dado todo lo que necesitas. Te ha libertado del poder de Satanás y te ha dado 
Su Espíritu Santo para habitar en ti y darte poder. Pero tienes la responsabilidad de escoger sabiamente. 
Si quieres vivir una vida agradable a Dios, debes escoger vivir considerándote muerta al pecado. Debes 
escoger huir de la tentación. Y debes escoger entregarte al Espíritu Santo de Dios. La vida que hace 
estas cosas será una vida hermosa, y fragante.  

La decisión es tuya. 

Padre, te damos gracias por lo que hiciste en la cruz. Gracias por liberarnos del poder del pecado. Te 
pedimos que nos perdones por a veces haber tropezado y a veces haber sido infieles a ti. Anhelamos 
andar en Tu luz, Señor. Abre nuestros ciegos ojos para ver estas verdades. Quebranta nuestro corazón, 
si es necesario, para ser liberadas de todo lo que nos aleja y previene de vivir vidas que te agraden. Que 
la luz del conocimiento de Jesucristo brille en nuestro corazón. Y que seamos llenas hasta desbordar 
con tu Espíritu Santo.  

Oramos en el nombre de Jesús, amén. 
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Capítulo 4Capítulo 4Capítulo 4Capítulo 4    

Un Patrón para el CambioUn Patrón para el CambioUn Patrón para el CambioUn Patrón para el Cambio    

    
No se si estás consciente de esto, pero la palabra de Dios está llena de patrones. Por ejemplo, muchas 
veces, justo antes de que Dios de una promesa, pondrá una condición a esa promesa.  

Teme a Jehová, y apártate del mal. Porque será medicina a tu cuerpo, y refrigerio para tus huesos. 
(Proverbios 3:7-8). 

Dad, y se os dará; medida Buena, apretada, remecida y rebosando darán en vuestro regazo; porque con 
la misma medida con que medís, os volverán a medir. (Lucas 6:38). 

Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas. (Mateo 
6:33). 

El patrón en todos los casos son simples: “Si haces esto, Yo haré esto.” Me encanta. Me encanta saber 
que si aplico el patrón de Dios a mi vida, va a funcionar cada vez. Nunca me ha fallado. Cada vez que 
escojo obedecerlo o concentrarme en Él en lugar de en mi problema, me ha traído descanso de mi 
ansiedad, amargura, e incapacidad de perdonar.  

PROMESAS CONDICIONALES 

El problema es, que muchas veces estamos listas para reclamar la promesa, pero no queremos aceptar 
la condición. Decimos, “Ah, Señor, quiero esta parte del versículo, pero no quiero la otra parte.” Las 
promesas condicionales no funcionan así. Debes estar dispuesta a hacer tu parte si quieres que Dios 
haga la suya. 

A veces, sin embargo, estás dispuesta a hacer tu parte, pero no sabes como. Te has propuesto que 
quieres vivir una vida que agrade a Dios, pero no sabes como hacerlo en una forma práctica. Aquí, otra 
vez, Dios nos da un patrón organizado que puede ayudarte a obedecer. 

Digamos, por ejemplo, que estás preocupada por algo en tu vida. quizá estás siendo perseguida por un 
miembro de tu familia o un vecino o compañero de trabajo. No importa cuanto trates, no puedes dejar 
de pensar en la situación. Aún Satanás está molestándote al traerlo a tu mente constantemente, y no 
puedes dejar de pensar en ello. Así que vas a tu Biblia-siempre lo mejor que puedes hacer-y vas a 
Salmos 37 donde Dios dice, “no te impacientes a causa de los malignos.” 

Si dejas de leer hasta ahí, puedes dejar de preocuparte, pero no por mucho tiempo. Es porque no has 
reemplazado tus preocupaciones por buenos pensamientos. Pero Dios sabe que debemos hacer ambos. 
Y por eso nos da ese patrón en Su palabra: “No veas tu problema-veme a Mi.” 

Veamos Salmos 37:1-7 más de cerca: 
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No te impacientes a causa de los malignos. Ni tengas envidia de los que hacen iniquidad. Porque como 
hierba serán pronto cortados, y como la hierba vede se secarán.  

Confía en Jehová y haz el bien; y habitarás en la tierra, y te apacentarás de la verdad. Deléitate así 
mismo en Jehová, y él te concederá las peticiones de tu corazón. 

Encomienda a Jehová ti camino, y confía en Él, y él hará. Exhibirá tu justicia como la luz, y tu derecho 
como el mediodía. 

Guarda silencio delante Jehová, y espera en él. 

La primera cosa que Dios dice en este pasaje es, “No quiero que te impacientes.” Y dices, “Si, Señor, 
veo en Tu palabra que no quieres que me impaciente. Por eso dejaré de hacerlo.” Pero Dios no ha 
terminado. ¿Qué dice después? Verso 3 dice, “Confía en Jehová.” Ahora hay dos cosas que se te dio 
para hacer. Dejar de impacientarte, y comenzar a confiar en el Señor.  

¿Qué ves en el resto del capítulo? “Habita en la tierra.” Cuando pienso en habitar, pienso en meditar. 
Medita en el Señor. ¿Sabes que sucede cuando meditas en el Señor? No puedes hacer más que 
deleitarte en Él. Y ése es el verso 4: “Deléitate así mismo en Jehová.” Después continúa diciendo, 
“Encomienda a Jehová tu camino,” y finalmente, “Guarda silencio delante de Jehová” 

HAZ UNA LISTA 

Lo que me gusta hacer, es una lista de estos versículos y llevarlos conmigo. Si estoy abajo lavando 
platos y se que me voy a preocupar, lo pongo en la ventana frente a mi. Y al estar lavando platos leo, 
“no te preocupes; habita, deléitate, guarda silencio delante de Dios, descansa” –y comienzo a hacerlo. 
Tomo la decisión de no preocuparme. Y después pienso, Señor, confío en Ti, lo pongo delante de Ti. 
Eres mi Creador, Dios. Eres mi Rey. Pedes hacerlo y eres poderoso. te encargarás de esto por mi.  

Y al recordarme esto, todo lo que me queda hacer es alabarlo. “¡O Dios, eres increíble! Siempre te 
ocupas por mi. Siempre provees lo que necesito. Aún en este momento, mientras lavo estos platos-
tengo agua caliente, y detergente...” 

Esto debe parecerte chistoso, pero cuando era pequeña durante la Segunda Guerra Mundial recuerdo 
que era difícil lavar platos. El jabón era horrible, y no hacía espuma. No era divertido lavar platos, no 
podía regar la espuma por todos lados. Por eso le agradezco al Señor por los maravillosos detergentes 
que tan hermosamente lavan mi platos, que puedo ver mi rostro en ellos.  

Es ahí donde comienza todo. Le doy gracias por la gardenia en mi ventana. Le doy gracias por las 
plantitas en mi gabinete. Veo a mi alrededor y le doy gracias por el sol que brilla por mi ventana y por 
el hecho de que vivo en esta área.  Después lo alabo nada más porque es Dios -porque es maravilloso 
en todos sus caminos y justo y bondadoso y santo y puro y perdonador y lleno de misericordia y 
compasión. ¿Y sabes que pasa? Comienzo a descansar porque mi mente no puede alabar a Dios y 
preocuparse al mismo tiempo. Y la tuya tampoco puede hacer eso.  

Al seguir estos pasos obedientemente –al levantar tus ojos y quitarlos del problema hacia Quien es 
capaz de ocuparse de éste-recibirás el descanso que necesitas, y agradarás a Dios.  

Es un patrón que funcionará siempre. Aún si tienes que iniciarlo una y otra vez, durante todo el día, 
encontrarás el descanso que no puedes obtener mientras estás preocupándote y teniendo ansiedad.  
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SANTIAGO 4:1-10 

Otro patrón que Dios nos ha dado se encuentra en Santiago 4:1-10. Es un pasaje largo, y podrás ser 
tentada a pensar, “O, ya lo he leído.” Solo le daré una mirada rápida. Pero quiero pedirte que lo leas 
como si nunca antes lo hubieras visto. Oro que Dios abra tus ojos de forma nueva a estas palabras: 

¿De donde vienen las guerras (conflictos y pleitos) y los pleitos (peleas y discusiones) entre vosotros? 
¿No es de vuestras pasiones, las cueles combaten en vuestros miembros?  

Codiciáis, [lo que otros tienen] y no tenéis, [por eso] matáis y ardéis de envidia [odiar es matar en lo 
que al corazón respecta], y no podéis alcanzar [la gratificación, el contentamiento, y la felicidad que 
buscas], combatís y lucháis, pero no tenéis lo que deseáis, porque no pedís.  

[O] Pedís [a Dios] y no recibís, porque pedís mal, para gastar [cuando obtienes lo que deseas] en 
vuestros deleites.  

¡O, almas adúlteras! [¡mujer infiel, teniendo relaciones ilícitas con el mundo y violando tu pacto de 
matrimonio con Dios!] ¿No sabéis que la amistad con el mundo es enemistad contra Dios? Cualquiera, 
pues, que quiera ser amigo del mundo, se constituye enemigo de Dios. 

¿O pensáis que la Escritura dice en vano: El Espíritu que Él ha hecho morar en nosotros nos anhela [ser 
recibido] celosamente? 

Pero el da mayor gracia [poder del Espíritu Santo, para enfrentar esta tendencia impía y otras más 
adecuadamente]. Por esto dice: Dios resiste a los soberbios, y da gracia [constantemente] a los 
humildes [los que son lo suficientemente humildes para recibirla].  

Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo [resístete fuertemente a él], y huirá de vosotros 

Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros. [Reconoce que lo eres] Pecadores, limpiad las manos 
[reconoce que has sido desleal], y vosotros los de doble ánimo, purificad vuestros corazones [de 
adulterio espiritual]. 

[al acercarte a Dios] Afligios, y lamentad y llorad [por tu deslealtad]. Vuestra risa se convierta en lloro, 
y vuestro gozo en tristeza [por tus pecados].  

Humillaos [sentirte muy insignificante] delante del Señor, y él os exaltará [Él te levantará y hará tu vida 
significante]. 

Éste es un pasaje tan hermoso con una promesa tan hermosa al final.  Si te humillas delante de Dios, Él 
hará tu vida significativa. Creo que no ha habido una sola mujer que no quiera sentirse significante. 
Todas queremos vivir vidas significativas, y que valgan la pena. 

UN FUERTE CONFLICTO 

Al principio de este pasaje, Santiago señala la fuente del conflicto en nuestro caminar espiritual, y lo 
hace de una forma fuerte. Las guerras y pleitos, peleas, y discusiones son causadas por nuestros deseos. 
“Pasiones” quiere decir fuerte deseo de la carne. Cuando pensamos en pasión siempre es en una 
connotación sexual, pero no lo es. Pasión es un fuerte deseo de satisfacción que no viene de Dios. Una 
vez más, la carne está causando problemas. Y cuando estamos en la carne, no podemos agradar a Dios. 
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La carne es demandante y codiciosa. Dice, “Quiero lo que quiero cuando lo quiero. Y si no o obtengo, 
vas a observar enojo, ira y peleas.” Es muy fácil identificar a los que están siendo guiados por la carne. 
Tienen que ser el centro de atención y cuando no lo son, te destrozarán. Pero esto es completamente 
opuesto a Dios.   

En el ultimo capítulo hablamos sobre el hecho que la carne fue crucificada con Jesucristo en la cruz y 
ya no tuene poder para dominarte. Jesús te dio la victoria sobre la carne. Él la crucificó. Pero ¿que pasa 
cuando olvidas que la carne ha sido crucificada? ¿Maltratas a la gente? ¿hablas detrás de la gente y 
chismeas? ¿Haces desplantes y berrinches? ¿Guardas celos secretos en tu corazón, envidias secretas 
contra quien es más bonita, más rica económicamente, o más inteligente, o más talentosa?  

La carne es salvajemente insegura. Nuestra cultura sabe eso y lo utiliza. Los patrocinadores conocen 
que la mejor forma de hacerte comprar sus productos es haciéndote sentir inadecuada sin ellos. Sin su 
producto, nunca serás todo lo que debieras ser. No serás tan hermosa como pudieras serlo, u oler tan 
bien como debieras. 

La carne no solo es insegura, también es competitiva. El espíritu del mundo te anima a compararte con 
otras y después hacer tu mejor esfuerzo por dejarlas atrás. Se mejor que la persona junto a ti. Ten más 
dinero, se más bonita, más delgada, y más inteligente. Si no tienes más dinero, eres más bonita, más 
delgada, o más inteligente, entonces tu carne comienza a destruir a los que si lo son. “No es tan bonita.” 
“Ése color se le ve horrible.” “No es tan inteligente.” 

¿QUÉ VALORA DIOS? 

Trágicamente, la inseguridad muchas veces conlleva a la maldad. Y la verdad es, la mayoría de las 
mujeres en el mundo han sufrido baja autoestima. Una encuesta entre las modelos más famosas de 
Nueva York reveló que a ninguna le gusta su apariencia. Aunque estas mujeres reciben enormes 
cantidades de dinero por ser modelo de belleza, se sienten inseguras. ¿No es interesante? Todo por el 
fallido sistema de valores. 

Lo que necesitamos es un Nuevo sistema de valores-uno fundado en Jesucristo. La pregunta debería 
ser, ¿qué valora Dios? Es por ello que agradar a Dios hace tantas maravillas en tu vida. Si vives para 
agradar a Dios no serás consumida con preguntas como si eres gorda o flaca, fea o hermosa, boba o 
inteligente. En lugar te consumirás con Él. Serás significante porque sabes que Él te valora. Tomarás 
más en serio el Salmo 139 en tu corazón y creerás que fuiste formidable y maravillosamente formada, y 
tienes gran valor delante de Dios.  

A veces nosotras instigamos los celos-a veces somos las victimas de ello. Ocasionalmente te hacen 
estar en la posición de no gustarle a alguien simplemente porque vives, respiras, y caminas. 

¿CUÁL ES TU REACCIÓN? 

Hace mucho tiempo, en el inicio de nuestro ministerio, tuvimos una fiesta de la iglesia donde todos 
debían venir con un disfraz. No teníamos tanto dinero, pero pensé que podía comprar algo de tela y 
hacerme un disfraz de Indio. Así que, cosí mi vestido y me puse maquillaje oscuro. ¿Te ha pasado 
alguna vez que simplemente sientes que te ves bien? Nos pasa de vez en cuando, ¿verdad? Ésa fue una 
de esas ocasiones. Fuimos a la fiesta y me estaba divirtiendo. 

Una amiga cercana llegó vestida de payaso, y se veía increíble con la gran boca de payaso pintada en su 
cara. Con el paso de la tarde, yo estaba riendo y divirtiéndome y siendo optimista. Entonces me di 
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cuenta muchas veces que ella me miraba. De pronto caminó hacia mi y me roció con su pistola de agua 
en la cara. No fue el agua lo que me dolió, sino la intención detrás de ello. Supe que había sido 
maliciosa. Sentí la puñalada en el corazón, sin embargo quise ser divertida, así que me reí. Pero más 
tarde esa noche, mientras estaba en cama, lloré. Oré, Señor, ¿por qué me hizo eso? Pero el Señor dijo, 
“No importa porqué lo hizo. lo que importa es tu reacción.” Me detuvo en ese momento de permitir que 
mis sentimientos lastimados se convirtieran en amargura. De cierta forma, me dio otro patrón a seguir: 
cuando te lastiman, en respuesta ama.  

Bueno, pues lo hice. Continué amando a mi amiga. Hasta me olvidé de la fiesta. Nos cambiamos a otra 
iglesia donde Chuck comenzó a pastorear, y cinco años más tarde ella y su esposo nos siguieron allá. 
Los cuatro salimos a comer un día para ponernos al corriente. Ella y yo platicábamos cuando de repente 
voltea y me dice, “¿Sabes algo Kay? Tengo algo que confesarte que me ha estado lastimando por cinco 
años.” 

No me imaginaba lo que sentía tenía que confesarme, pero después dijo, “¿recuerdas esa fiesta?” 

La verdad no la recordaba. Pero agregó, “me disfracé de payaso.” 

Entonces me acordé. 

Dijo, “¿Sabes que? Te veías tan hermosa en ese disfraz, y yo estaba celosa. Te lo tengo que confesar. 
Por cinco años he llevado esto en mi corazón.” 

Cuando tu amiga te rocía agua en la cara porque te ves decente una noche en tu vida, tienes derecho a 
enojarte-por lo menos en el estándar del mundo. Pero Dios me previno el enojo o la amargura al 
mostrarme este patrón: ama a los que te lastiman. Sin importar quien es. Puede ser tu esposo, tus hijos, 
o una buena amiga la que te lastima. Puedes ser la víctima. Pero Dios no quiere que andes por ahí 
enojada, amargada, y sin perdonar. Él quiere liberarte de ese dolor para que tengas gozo y paz. 

En los primeros seis versículos del capítulo cuatro, Santiago nos pinta muy claro un panorama de la 
carne. Y es lo primero que debes hacer-reconocer la fuente del problema. Tu carne obedece a Satanás 
en lugar de a Dios. Debes reconocer que tienes una naturaleza pecaminosa y después pedirle a Dios que 
te ayude. 

Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros. Pecadores, limpiad las manos [reconoce que has sido 
desleal], y vosotros los de doble ánimo, purificad vuestros corazones [de adulterio espiritual]. (Santiago 
4:8) 

Pide a Dios que haga Su luz brillar en tu corazón y te muestre cualquier pecado que debe salir de ahí. 

SACA LA BASURA 

La obra de Satanás es siempre en tinieblas. Le gusta tenernos ciegos en cuanto a nosotros, porque si no 
reconocemos la verdad él no tiene atrapados. Y a Satanás le gusta engañarnos con respecto a nuestro 
pecado, porque sabe que éste estará sobre nosotros como negra nube y obstruirá nuestras oraciones. 
Pero, ¿quién entre nosotras no peca? Que triste es ver a alguien caminando como súper santa con su 
falsa y plástica sonrisa en la cara, mientras por dentro hay tinieblas de pecado. Recuerda que Jesús 
llamó a los Fariseos, tumbas blanqueadas, porque por fuera hacían todo lo correcto, pero internamente 
estaban llenos de basura. Juan escribió: 
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Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. 
(1 Juan 1:8). 

Si no estás consciente de tu pecado, pídele a Dios que escudriñe tu corazón y te revele la verdad. 

Santiago dejó su caso muy claro en Santiago 4:1-3 que sería fácil ver esta lista y decir, “No estoy tan 
mal. La verdad es que no soy un asesino.” Probablemente es verdad. Quizá solo hay un poco de basura 
adentro. El problema es, un poco de basura-descuidada-puede oler muy feo. 

Recuerdo una vez cuando era pequeña mis papás olvidaron sacar la basura antes de salir de vacaciones. 
Era solo un poco, peri cuando llegamos a casa y abrimos la puerta, el olor era inimaginable. Un poco de 
basura puede destruir tu vida. es como una infección en tu cuerpo. Si no la tratas, empeorará hasta 
matarte. 

Entonces, ¿qué son esas basuritas en tu vida? la amargura es una. Puedes tener la más pequeña raíz de 
amargura, pero Hebreos nos dice “que brotando [si puede] alguna raíz de amargura, os estorbe, y por 
ella muchos sean contaminados” (Hebreos 12:15) 

La rebeldía es otra basurita. Es como el pecado de la brujería. ¿Qué es lo que la brujería hace? Alcanza 
y pone maldiciones en la gente. Cuando los que estén en rebelión entran en contacto con otras persona, 
su pecado los aleja de Dios en lugar de llevarlos a Él. La rebeldía es contagiosa. 

LA DULZURA DE DIOS 

Debemos ser brutalmente honestas con nosotras mismas. Debemos pedirle a Dios que escudriñe 
nuestro corazón y ponga Su dedo en cualquier pecado del que debemos deshacernos. Pero después, 
debemos reconocer el poder capacitador de Dios. Puedes portarte como debes hacerlo. No debes andar 
en odio, amargura, o malicia –no importa lo que nadie te haga. Dios te capacitará con Su misericordia 
para andar de forma que a Él le grade. 

Cuando las pruebas se agravaron, Amy Carmichael miraba hacia arriba y decía; “Tu gracia, Señor, tu 
dulzura para esta situación.” Dios tiene dulzura para tu situación también. Como el profeta Elías, quien 
derramó sal en las amargas aguas y se volvieron dulces, puede que necesites que Dios endulce el agua 
amarga en ti. Querrá decir que tiene que poner un poco de sal en tu herida y dejar que arda un poco 
para purificar esa área, pero si resulta en sanidad, ¿no valió la pena el ardor? 

Dios es todopoderoso. Tiene todo lo que necesitas para caminar en victoria. En una versión de la 
Biblia, Santiago dice, “te da más y más fuerza para resistir pensamientos impíos.” Te dará el poder que 
necesitas para resistir cualquier tendencia impía que te esté asolando. 

1er. PATRÓN: RECONOCE TU PECADO 

La única cosa que puede prevenir tu sanidad es negarte a reconocer las malas actitudes en ti misma. 
Eso viene de la soberbia. “¡No soy así!” o sí, si lo eres. Todas lo somos. Pero Dios no le da ése poder 
capacitador a nadie que no reconoce su necesidad de Él y clama a Él. Como Santiago continuará 
diciéndonos en el verso 9, la soberbia debe ser la última cosa que sentimos. Debemos llorar por nuestro 
comportamiento, pero en lugar, ¿qué hacemos? Volteamos y vemos el comportamiento de otra persona 
y señalamos con un dedo altivo. 
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Mujeres, no permitan la altivez en sus vidas. Y por lo que más quieran, no la permitan en su 
matrimonio. Cuántas veces he escuchado a una esposa decir con indignación, “Tengo derecho a 
sentirme así.” Por supuesto, lo tienes. En el mundo, tienes todo el derecho de sentirte así. Tienes el 
derecho de ir con un juez a divorciarte también. Pero un matrimonio lleno de “tengo mis derechos” es 
un matrimonio predestinado a la destrucción. “Él me insultó. Me descuidó, me rechazó, por eso, tengo 
derecho a sentirme así.” Puede que tengas el derecho a sentirte así, pero no está agradando a Dios y no 
es saludable para ti –y no es saludable para tu matrimonio. No solo eso, si te permites tener ese tipo de 
pensamientos, entonces también estás programando el mismo tipo de altivez y soberbia en los 
pequeños que te están viendo y quieren crecer y ser exactamente igual a ti. 

Entonces la soberbia debe desaparecer. Tenemos que humillarnos. ¿Qué sucede cuando lo hacemos?  
Como leemos en el verso 6b, “Dios resiste a los soberbios, pero da gracia a los humildes.” Mientras 
sigas diciendo, “yo puedo con esto,” no vas a recibir la gracia de Dios. Viene a los que son humildes. 
El verso 1 nos da una maravillosa promesa sobre esto: “Humillaos delante del Señor, y él os exaltará.”  

2o. PATRÓN: SUMISIÓN TOTAL 

En el patrón que Dios tiene para tratar con nuestra carne, el primer patrón es: “Reconoce tu pecado y 
confiésalo a Dios.” El segundo patrón está en Santiago 4:7: “someteos pues a Dios.” Esto no es 
sumisión parcial-es total. 

La sumisión a Dios no requiere de muchos pasos complicados. Un forma muy práctica de someterte e 
Dios es simplemente declarando tu reconocimiento del problema. Quizá es tu mala actitud. O quizá es 
la mala actitud alguien más hacia tu y estás teniendo dificultad controlando tu reacción. Solo declárale 
a Dios tu incapacidad de cambiar sin Su ayuda. En humildad, declara tu dependencia de Él y pídele que 
haga lo que sea necesario hacer para cambiarte.  

Amada mujer de Dios-¡Cómo agrada el corazón de Dios cuando haces esto! ¿Sabes qué estás haciendo 
cuando te humillas? Estás reconociendo que Él es Señor de tu vida. Cantamos, “Él es Señor, Él es 
Señor” –pero ¿lo es realmente? ¿Realmente nos sometemos a Él? Nos detenemos y decimos, “Señor, 
me declaro incapaz en esta situación. ¿Te puedes encargar de esto?” 

He visto a mujeres pasar por las circunstancias más feas pero se niegan a ser quebrantadas. Se yerguen 
hoy como en el día en que su prueba comenzó y su clamor continúa siendo, “¡O lo hago o me muero!” 
Tristemente, probablemente morirán tratando de resistir a Dios. Están heridas, amargadas, y enojadas 
con Dios, todo porque se negaron a ser quebrantadas. 

Algunas de nosotras somos como niños de espíritu testarudo cuando se trata de disciplina. Dios trae 
algo a nuestra vida y quiere disciplinarnos para que aprendamos una valiosa lección. ¿Pero que 
hacemos? Entramos a la guerra de las voluntades con Dios. Nos erguimos y decimos, “No voy a llorar. 
No me derrumbaré-no lo haré.” Escucha, la Biblia dice, “porque el Señor al que ama, disciplina, y 
azota a todo el que recibe por hijo” (Hebreos 12:6). No te resistas a la disciplina de tu Padre. Al primer 
azote voltea y di, “Éste es el único que quiero. Haz lo que quieras en mi vida.” quebrántate delante de 
Él. Sométete a Él- y deja que obre en tu vida.  

3er. PATRÓN: RESISTE AL DIABLO 

El tercer patrón se encuentra en la segunda mitad de Santiago 4:7, que contiene una promesa 
alentadora. “resistid al Diablo, y huirá de vosotros.” Tenemos la percepción equivocada del diablo, 
¿verdad?  Tendemos a pensar en él como poderoso y feroz, pero es solo un ángel que fue desechado del 
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cielo por rebelarse contra Dios. No es como Dios. No tiene el poder que Dios tiene. Jesús lo venció en 
el Calvario y ya no puede tener dominio sobre ti. Y aquí en Santiago se nos dice que si lo resistimos, 
tiene que huir. Pero, ¿lo resistimos? 

¡Como necesitamos meditar en esta promesa y comenzar a usarla! Primera de Pedro 5:8-9 dice, “sed 
sobrios, y velad, porque vuestro adversario, el diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a 
quien devorar, al cual resistid firmes en la fe.” Ahí está otra vez: resístelo. Pero no debemos temerle. 
De hecho, Isaías 14:16 nos dice que vamos a ver al Diablo y a decir, “Es éste aquel varón que hacía 
temblar la tierra?” 

Cuando comienzo a tener mala actitud, si me detengo y digo, “Dios, en el nombre de Jesús, resisto a 
Satanás”  se va. Quizá esto es solo por un minuto y debo hacerlo otra vez al siguiente. Pero de repente 
Satanás está tan lejos que la actitud con que inicialmente batallé ya no viene más a mi mente. Resiste a 
Satanás y él huirá. 

4o. PATRÓN: ACÉRCATE A DIOS 

Después de darte cuenta y reconocer tu pecado, someterte a Dios, y resistir al Diablo, Santiago 4:8 dice 
lo que debes hacer después: “Acercaos a Dios, y Él se acercará a vosotros.” Éste es el cuarto patrón. 
Como un pequeño subiéndose a los brazos de su mamá o papá, debemos acercarnos a Dios. 

¿Has estado cerca de un bebé que tiene miedo de un perro? ¿Qué es lo que hace el bebé? Corre hacia su 
mamá o papá. Corre a ese lugar de seguridad y se apega y hala hasta que lo levantan y consuelan. Así 
es como Dios es cuando te acercas a Él. Te ofrece Sus brazos y dice, “Soy tu escudo. Tu torre alta. Soy 
tu lugar de consuelo. No debes preocuparte por nada que sea feroz. Yo te protegeré.” 

Espero que al leer éstas palabras, sientas la amorosa presencia de Dios. Está contigo, ahora mismo, listo 
para tomarte en Sus brazos y darte el consuelo que necesitas. Está ahí para consolarte, para cuidarte, 
para ayudarte a vivir una vida victoriosa que le agrade. Siente su amorosa presencia y responde. 

En Salmo 27, David dijo que anhelaba habitar en el santuario por dos razones: para buscar al Señor y 
contemplar Su hermosura. ¿Y tu? Cuando vas al santuario el domingo por la mañana, dices, “Señor, 
esta mañana estoy aquí para buscarte. Hay cosas que necesito saber mientras camino este sendero, y 
hoy necesito respuestas de Ti.” Y así, mientras el Señor susurra por medio de una canción o lo sientes 
en la quietud del servicio, ¿contemplas Su belleza? ¿Respondes con adoración? “Señor, eres tan 
hermoso, tan precioso para mi. Te amo, Señor, y alabo Tu nombre.” 

Es fácil decir, “¡Gloria a Dios!” pero realmente necesitamos hacerlo. Debemos aprender a hacerlo en el 
idioma que nos ha dado, y debemos adorarlo en el Espíritu. Nada nos levanta de un día ordinario como 
las alabanzas y adoración. 

Estaba pasando por una situación horrible un tiempo atrás, y mientras manejaba la iglesia pensaba en 
eso. Pero en medio de mis pensamientos, el Señor dijo, “Kay, desde este punto hasta que llegues a la 
iglesia solo has una cosa-alábame.” Y eso es lo que hice. Y para cuando llegué a la iglesia ya no estaba 
pensando en mi horrible problema, porque mis ojos estaba en Dios y mis pensamientos en Él. Pude 
sentir Su presencia ahí conmigo, y eso me refrescó.  

5o. PATRÓN: LIMPIA TUS MANOS 
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Santiago 4:8b nos da el quinto patrón: “pecadores, limpiad las manos, y vosotros los de doble ánimo.” 
El lavamiento de manos representa las cosas que haces. El lavamiento del corazón representa las cosas 
que tienes adentro. 

Esto no lo hacemos en la iglesia moderna, pero en el Tabernáculo del Antiguo Testamento, el 
lavamiento de manos tenía un gran significado ceremonial. Pero podemos hacerlo en nuestra casa. 
Piensa en cuantas veces lavas tus manos en un día normal. Mientras lavas tus manos di, “Señor, por 
favor lava mis manos espiritualmente. Hazme hacer solo las cosas que Tu quieres que haga. Y mientras 
lavo mis manos, Señor, purifica mi corazón. Purifícalo de toda la basura, toda la pudrición que está ahí. 
Pon jabón dentro de mi. Límpiame, Señor.” 

Es tan importante que vayamos a Dios para que nos limpie. Queremos ser Cristianos estables, fuertes, 
que influenciarán a otros y vivan para agradar a Dios. Si somos de doble ánimo-si amamos a Dios pero 
también permitimos el amor del mundo entrar-necesitamos confesarlo, arrepentirnos, y ser lavados. 

6o. PATRÓN: LAMENTA TU PECADO 

El sexto patrón viene de Santiago 4:9, que es un versículo muy pesado: “Afligios, y lamentad, y llorad. 
Vuestra risa se convierta en lloro, y vuestro gozo en tristeza.” Otra traducción dice así: “que haya 
lágrimas por lo que has hecho. Que haya dolor y gran tristeza. Que haya tristeza en lugar de risa, y 
duelo en lugar de gozo.” 

Cuando el Espíritu de Dios está obrando en tu vida, te lamentarás por tu pecado. Recuerdo cuando era 
pequeña ver a la gente caminar por los pasillos hacia el altar en frente de nuestra iglesia. Algo en el 
Sermón realmente les había hablado, y se acercaban con lágrimas corriendo sobre sus rostros. 

Vi lo mismo en una conferencia sobre los últimos días en Hawai. La gente estaba tan movida por el 
mensaje que literalmente corrían hacia el altar con lágrimas en sus rostros. Simplemente parecía que no 
podían llegar a Jesús tan rápido como quisieran. 

El Teólogo Jonathan Edwards quien fue figura principal en el Gran Avivamiento una vez predicó un 
sermón que tituló, Pecadores en Manos de un Dios Enojado, que quebrantó tanto el corazón de los que 
lo oyeron que se arrastraban hacia el altar. 

Yo he sido quebrantada así. Una vez, cuando estaba alimentando una actitud desobediente, Dios me 
habló y quebrantó mi corazón. Comencé a llorar delante de Él por mi comportamiento. Entonces trajo 
este poema a mi mente. Es uno que he leído una y otra vez, porque nunca quiero tomar mi pecado muy 
a la ligera: 

¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿Es posible que peque tan a la ligera, 

Y considere los pensamientos impíos como el viento que mueve el arbusto? 

Peco, y el cielo y la tierra continúan, como si nada terrible hubiese pasado;  

Como si Tu sangre nunca hubiera fluido 

Para detener el pecado, o para expiarlo. 

Camino la tierra con paso ligero, sonrío a la luz del día, respiro el aire, 
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Hago lo que quiera, nunca considero Getsemaní y Tu larga oración. 

¿Será así siempre, Señor? ¿No obrarás entonces esta hora en mi? 

¡La gracia de Tu pasión hizo mérito, odio del yo, y amor de Ti! 

O, el dolor de Tu amor puro, dame el don del santo temor; 

¡Y por tus ayes y sudor sangriento lava y aclara mi conciencia!  

Y cuando sea tentado, hazme ver, bajo la sombra del olivo bajo la luz de la una, 

Mi Dios, extendido, y amoratado, y sangrando, en la tierra que Él hizo; 

Y hazme sentir que fue mi pecado, como si no hubiera otros más, 

Que fue para Él quien lleva el mundo a cuestas, una carga que con trabajos podía llevar.  

Dios no ve el pecado a la ligera, y nosotras no debemos tampoco. ¿Puedes pecar a la ligera y ni siquiera 
conmoverte? Dios permitió que su Hijo fuera clavado en una cruz por ti-¿no es eso suficiente para 
quebrantar tu corazón? Aflígete por tu pecado. Deja que quebrante tu corazón, y  te lleve al verdadero 
arrepentimiento. 

En el Capítulo 3, te urgí a pedirle a Dios que rompiera tu corazón con las cosas que rompen Su 
corazón. Espero que le hayas pedido eso. Si no, ahora es buen tiempo. Lo hará si así se lo pides. 
Queremos ser sensibles al pecado. Una de las señales de madurez en un cristiano es que se preocupan 
cuando aún el más pequeño pecado lastima. Los cristianos inmaduros, que no tiene profundidad 
espiritual, pueden pecar y no preocuparse para nada. Dirán que no debieron pecar, pero no lloran 
delante de Dios. Pero queremos ser cristianas maduras y agradar el corazón de Dios.   

7o. PATRÓN: HUMÍLLATE 

Y después finalmente, en versículo 10, tenemos una hermosa promesa: “Humillaos delante del Señor, y 
él os exaltará.”  

Roy Hession escribió un libro llamado EL Camino al Calvario, que en mi opinión, es probablemente el 
libro más penetrante nunca antes escrito, después de la Palabra de Dios. El autor dice, que conforme 
escribía, comenzó a darse cuenta que no era nada más que un gusano que merecía ser pisoteado. 

Algunos leerán eso y dirán, O, tiene baja autoestima. Eso no es baja autoestima. Es la verdad. Todos 
tenemos un valor infinito para Dios, pero cuando nos damos cuenta como le hemos fallado y como 
hemos lastimado Su corazón, abre nuestros ojos a comunicar que tan despreciables somos lejos de Él. 
Todo lo que tenemos-talentos y habilidades-necesitan ser llevados a la cruz y ser crucificados. 
Debemos ser vaciados para ser lleno de Él. 

Aunque te sientas insignificante en la presencia del Señor, Él promete que exaltará al que es humilde. 
Te levantará y hará tu vida significativa. Tal y como lo discutimos al principio de este capítulo, esta es 
otra promesa condicional. Si te humillas, Dios te levantará. Puedes contar con eso. Si quieres una vida 
significativa, ahí tienes un patrón.  

VIVE POR JESÚS 
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En el capítulo 1 leímos Salmos 39:4, donde David le dice a Dios (y estoy parafraseando) “Muéstrame 
cuanto tiempo me queda. Muéstrame que tan frágil soy. Muéstrame cuantos días tengo.”  Como dije, le 
he pedido a Dios que haga eso por mi. ¿Me queda un mes? ¿O años? Sigo orando esto porque no me ha 
mostrado a aún. Pero una cosa que sí ha dicho es, “Kay, no tienes tanto tiempo, así que vive cada 
momento agradándome.” Y no vivo cada momento agradándole, pero estoy caminando muy cerca de 
Él de ves en cuando, el Espíritu me habla y dice, “Eso no le agradó a Dios, Kay Smith,” y me 
arrepiento y comienzo otra vez. 

Santiago 4:14 nos recuerda ora vez de que tan rápido pasa nuestra vida. “cuando sabéis lo que será 
mañana. Porque ¿qué es vuestra vida? Ciertamente es neblina que se aparece por un poco de tiempo, y 
luego se desvanece.  Otra versión dice, “Tu vida es como la neblina de la mañana, está ahí por poco 
tiempo, y después ya no.” Esta vida terrenal es como vapor que aparece por un poco de tiempo y 
después se desvanece.  

Escuchen, pequeñas neblinas, vivamos para Jesús. Con el tiempo que nos ha dado, amémoslo y 
bendigámoslo y sirvámoslo. Vivamos una vida que le agrada a Dios.  

Señor, Tu eres vida y no tenemos vida fuera de Ti. Reconocemos que eres nuestro Creador-el que nos 
dio vida-y fuera de Ti no significamos nada. Pido, Señor, que las verdades de este capítulo encuentren 
morada en el corazón de cada preciosa mujer que lo lea. Queremos ser mujeres que andan en completa 
sumisión a Ti, agradándote en todo, y lamentándonos por las cosas que lastiman Tu corazón. Tócanos 
en una nueva forma como nunca antes habíamos sido tocadas. Renueva un espíritu en nosotras. Crea un 
nuevo corazón dentro de nosotras, un corazón de amor y deseos que son conforme a Tu corazón. 

Oramos en el nombre de Jesús, amén.  
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Capítulo 5Capítulo 5Capítulo 5Capítulo 5    

CAMINA CON DIOSCAMINA CON DIOSCAMINA CON DIOSCAMINA CON DIOS    

    
Estoy convencida que desde ahora hasta el día en que parta, continuaré aprendiendo más y más sobre 
como agradar a Dios. Es lo que quiero. No quiero nunca terminar de aprender a agradarlo. Es mi deseo 
para ti también.  

Pablo tenía el mismo deseo para la iglesia de Tesalónica. 

Por lo demás, hermanos, os rogamos y exhortamos en el Señor Jesús, que de la manera que aprendisteis 
de nosotros como os conviene conduciros y agradar a Dios, así abundéis más y más. Porque ya sabéis 
que instrucciones os dimos por el Señor Jesús. (1 Tesalonicenses 4:1-2). 

En nuestra búsqueda de “abundar más y más” en ese ideal-el ideal donde agradamos a Dios con 
nuestros pensamientos, palabras y acciones-queremos regresarnos y ver más de cerca de Enoc. 

Recuerda que la Palabra nos dice que Enoc “tuvo testimonio, de haber agradado a Dios” (Hebreos 
11:5). 

Entonces, ¿cómo vivió Enoc? ¿Qué es lo que hizo que por toda la eternidad, será conocido como 
alguien que agradó a Dios? En Hebreos capítulo 11, encontramos dos requisitos de agradar a Dios 
evidentes en la vida de Enoc. No solo son esenciales, sino que son simples de seguir. Oro que Dios 
escriba estas preciosas verdades en tu corazón y en tu mente. 

LA FE AGRADA A DIOS 

La primera se encuentra en las primeras palabras de Hebreos 11:5: “Por la fe...” casi pudieras comenzar 
con esas dos palabras e irte hasta el final del verso donde termina diciendo “agradó a Dios,” porque por 
su fe Enoc agradó a Dios. Como lo discutimos antes, sin fe es imposible agradar a Dios. Debemos creer 
que es y que nos ama.  

Una de las rezones por las que la fe es tan importante es porque la fe es la clave detrás de lo que 
hacemos. Nuestras obras y conducta son el resultado de nuestra fe. Esto se hace más claro cuando lees 
capítulo 11 de Hebreos. Espero que tomes un momento para leerlo-y léelo una y otra y otra vez. No 
conozco otro capítulo en la Biblia que es más inspirador que este capítulo. Mira lo que la fe de esta 
gente hizo: 

“por la fe, Noé...preparó el arca.” 

“por la fe, Abraham salió, sin saber a donde iba.” 

“por la fe, Sara...dio a luz aún fuera del tiempo de la edad.” 
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“por la fe, Jacob bendijo...y adoró.” 

“por la fe, Moisés...escogió ser maltratado con el pueblo de Dios, que gozar de los deleites temporales 
del pecado.” 

“por la fe pasaron el Mar Rojo.” 

“por la fe cayeron los muros de Jericó.” (Hebreos 11:7-30). 

Cuando lees sobre estas grandes cosas que esta gente logró por la fe, en verdad toca tu corazón. 

¿De donde viene la fe? Viene de Dios. ¿No es hermoso que la misma cosa que Dios desea de nosotros, 
nos la da Él? Romanos 12:3 dice, “conforme a la medida de fe que Dios repartió a cada uno.” Y Efesios 
2:8 nos dice claramente que la fe es un don de Dios. Pero también aprendemos del libro de Romanos 
que podemos hacer algo práctico para obtener más fe. “Así que la fe es por el oír, y el oír, por la 
palabra de dios.” (Romanos 10:7). 

Si esto es algo Nuevo para ti-el hecho de que la fe es un don de Dios y que puedes obtener más fe al oír 
la Palabra de Dios-entonces te animo a que escribas estos versículos y los memorices. Repítete esto, “se 
que tengo fe porque Dios me la ha dado.” La Palabra de Dios es firme y verdadera y segura. Si Dios 
dijo que te ha dado fe, puedes estar segura que Dios te ha dado fe. 

LEE LA PALABRA DIARIAMENTE 

Ahora, si la fe viene como don de Dios, e incrementa al oír la Palabra, entonces cada vez que escuchas 
la Palabra tu fe se incrementa. Hebreos 4:12 nos dice que la Palabra de Dios es “viva y eficaz” y eso 
quiere decir que es viva y hace cosas increíbles en tu vida. 

Yo leo por lo menos un Salmo al día, y al leerlo digo, “Dios, esto está obrando en mi.” Por ejemplo, 
Salmo 42:8 dice, “Pero de día, mandará Jehová Su misericordia, y de noche su cántico estará conmigo,  
- y mi oración al Dios de mi vida.” y digo, “Señor, de día has mandado tu misericordia. La recibo, 
porque Tu palabra es viva y poderosa y voy a experimentar Tu misericordia en este día.” Y lo hago, 
porque la fe se incrementa en mi y Su palabra obra en mi. Por eso debes leer la Palabra durante el día, 
si puedes. Mantén Biblias por toda la casa, donde puedas tomar una fácilmente. Tomate el tiempo para 
escribir versículos y ponlos donde los verás frecuentemente. 

Tengo tres libreros en mi habitación. En el que está frente a mi cama, tengo muchas Biblias. Mi hija 
Cheryl me hacía bromas por tener tantas Biblias. “¡Miren, miren, somos espirituales o que Mamá!” Nos 
reíamos mucho, pero la razón por la que tengo tantas Biblias es porque me gusta buscar versos en 
diferentes traducciones. Ése librero resulta ser el lugar más conveniente para eso, pero tenemos Biblias 
por toda la casa. Puedes encontrar una casi en cada habitación, porque muchas veces cuando el teléfono 
suena, necesitamos una Biblia en ese momento. O si estoy en mi sala y preocupada por algo, o en 
medio de una situación, no quiero tener que subir a encontrar una Biblia. Por eso me encanta tenerlas 
cerca.  

Ahora, si la Palabra de Dios dice, “la fe viene por el oír, y el oír por la Palabra de Dios,” y nuestra fe se 
incrementa al oír y leer la Palabra de Dios, entonces es seguro que necesitamos estar en Su Palabra. 
¿No tiene sentido? Tienes una decisión, claro. Puedes decidir creer la Palabra de Dios, o aceptar las 
mentiras de Satanás y creer que no tienes nada de fe. La decisión es completamente tuya. Pero siendo 
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esto el primer requisito para agradar a Dios es ejercitar la fe que Él te ha dado, puedes probablemente 
imaginar que decisión debes tomar.  

Si regresamos al ejemplo de Enoc, podemos ver que su fe agradó a Dios. Pero, ¿qué hay sobre el 
segundo requisito? Génesis 5:22 provee la respuesta: “Enoc caminó con Dios.” 

LA DECISIÓN DE ANDAR 

Nuestra vida cristiana muchas veces se describe como una viaje. Hablamos de caminos de justicia, la 
autopista a la santidad, los pasos del hombre justo. Andamos en la luz. Andamos en amor. Se nos dice 
que no andemos en el consejo del malo. Libros como El Progreso del Peregrino y Pies de Cierva en 
Lugares Altos alegorizan el viaje cristiano. Por eso, cuando escuchamos que “Enoc caminó con Dios,” 
este lenguaje figurativo nos es familiar. Pero, ¿qué significa esto en términos más prácticos? 

Comienza, después de todo, con una decisión. 

Creo que el matrimonio es una hermosa ilustración de lo que quiere decir caminar con Dios. Cuando un 
hombre le pide a una mujer que se case con él, le está diciendo, “¿Caminarás conmigo todos los días de 
tu vida?” La mujer tiene una decisión. Puede decir no, o puede decir “Si. Escojo caminar contigo.” 

Caminar denota unión, si estás hablando de una relación entre un hombre y una mujer, o de una 
persona con Dios. Si escoges caminar con alguien, no puedes caminar con esa persona y estar sola al 
mismo tiempo. La unidad está implícita. Tienes una decisión de aprender a caminar o no con Dios. 
Pero si tu deseo es agradarlo, entonces debes caminar con Él. 

Caminar con alguien significa que estás consciente de su presencia. Y esto es verdad con Dios. Si vas a 
caminar con Él, debes continuamente estar consciente de Su presencia. 

La Práctica de la Presencia de Dios es un pequeño libro escrito por el Hermano Lawrence. Lo he leído 
muchas veces y te recomiendo que tu también lo hagas. En este libro, el Hermano Lawrence escribe 
que había una cosa en la vida que quería hacer, y eso era amar a Dios todo el tiempo y con todo su 
corazón. Dijo que estaba contento de recoger una paja del suelo si podía hacerlo para mostrar su amor y 
agradar a Dios, porque había resuelto hacer de agradar a Dios la razón de todo lo que hacía. 

Es una meta maravillosa, y una que todas debiéramos hacer nuestra-pero solo pasará si nos hacemos 
conscientes de la continua presencia de Dios con nosotros. 

UNA RELACIÓN ÍNTIMA 

Regresemos a la ilustración de la novia por un momento. Imagina ese momento cuando la novia va 
caminando en el pasillo con su padre. Hay un simbolismo en ese caminar. Caminar hacia el altar con su 
papi, pero sale caminando con su esposo. Esas dos caminatas significan un cambio en sus relaciones. 
Al fina del pasillo, cuando dice sus votos al hombre que la espera, ya no estará bajo la autoridad de su 
padre. Su papi ya no será el primero de sus afectos. Eso puede ser muy difícil para los padres, tu sabes, 
particularmente para el papá. Esa caminata no solo son dos personas caminando-es simbólico de una 
nueva relación. 

De la misma forma, cuando caminamos con Dios como lo hizo Enoc, estamos entrando a una nueva y 
más íntima relación. Para mantener esa intimidad, debemos estar conscientes de la cercanía de Dios, y 
conscientes del hecho que e pertenecemos. 
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He encontrado-y creo que es verdad en la mayoría de las esposas-que estoy casi siempre consciente del 
hecho que soy casada. No puedo decir porqué, pero hay una constante sensación de ello. No me 
detengo a pensar, soy la Señora Smith. Estoy casada. Pero casi sin error, hago mi vida alrededor de 
entradas y salidas de Chuck. La mayoría de los días, voy con el a la oficina y ahí paso el día. Pero 
antes, al irse a la oficina, regresaba por mi segunda taza de café y planeaba la cena para cuando 
regresara a casa. Durante el día, mis decisiones eran tomadas con el horario de Chuck en mente. Es lo 
que hacía porque soy su esposa. 

UNA CONSTANTE CONSCIENCIA 

Nuestro caminar con Dios debería ser exactamente así. Porque le pertenecemos, deberíamos tener una 
constante conciencia de que estamos caminando con ÉL. Deberíamos andar durante el día con el idea 
de servirle y agradarlo. 

Amy Carmichael hizo que se construyera una torre de oración en el orfanato que estableció para salvar 
a los niños y niñas de la India de la esclavitud como prostitutas del Templo. Cada hora las campanas en 
la torre sonaban, y todos se detenían por un momento de oración y reconocimiento de la presencia de 
Dios. Lo que estaba haciendo era implantar en esos pequeños la constante conciencia de Jesús en 
medio de ellos. 

En Calvary Chapel tenemos oración disponible todo el día. Cuando alguien está en gran dificultad, 
llaman la oficina de la iglesia a cualquier hora del día o noche y alguien ora con ellos. En los primeros 
días de al iglesia, cuando éramos menos, teníamos una cadena de oración, y los que participaban en ella 
tomaban un ahora del día para levantar las necesidades específicas. Seguíamos orando hasta que 
recibíamos reporte de esa persona que tenía verdadera victoria. A veces orábamos por cuatro o cinco 
días. A veces lo hacíamos dos o tres semanas. Pero cada hora al mismo tiempo, donde estuviéramos, 
haciendo lo que fuera, orábamos por la necesidad de esa persona. Lo que recuerdo de la mayoría de 
esas veces es que tan conscientes estábamos de la presencia de Dios por el resto de esa hora.  

Si no estás consciente de la presencia de Dios continuamente, intenta esto tu misma. Puedes hacerlo 
hasta con tus hijos. Pon un reloj y di, “Cuando la alarma suene vamos a detenernos por un par de 
minutos.” 

No tenemos que orar en voz alta, pero detengámonos donde estemos, pensemos en Dios y recordemos 
que está con nosotros. ¡Qué hermoso sería! Y si eres viuda o soltera, qué bello formar ese hábito de 
estar consciente de la presencia de Dios. ¿Cómo puedes andar con Él si no estás consciente de Su 
presencia? No puedes. 

Muchas veces mientras manejaba, simplemente comenzaba a hablar con Dios. Encuentro que es un 
tiempo perfecto para conversar con Él. Busca esos momentos cuando puedas reconocer Su presencia. 
Aprovecha la oportunidad de incluir a Dios en tu vida. 

CAMINA Y HABLA CON ÉL 

Hace muchos años Chuck y yo fuimos a una conferencia para pastores en Medford, Oregon, mi amiga, 
Wendy Fremin, estaba ahí también. Se llevó a cabo un almuerzo para los pastores en uno de los 
restaurantes locales, y nosotras pensamos que debíamos ir también, por si la esposa de alguno de los 
pastores se presentaba no estuviera sola. Pero ninguna otra esposa vino, así que Wendy y yo comimos 
en otra parte del restaurante y después tomamos una larga caminata en el centro. 
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Conozco a Wendy por un buen tiempo y a través delos años hemos comido muchas veces juntas. Pero 
esa tarde descubrí que realmente no la conocía tan bien como había pensado. ¿Sabes como la conocí 
mejor? Mientras caminamos juntas. Durante esa caminata, al entrar y salir de las pequeñas tiendas, 
descubrí que a Wendy le gustan las tazas de porcelana y solo tenía cuatro. Descubrí que coleccionaba 
cosas con mariposas para su mamá, porque a ella le gustan las mariposas. De hecho, el amor de su 
mamá por las mariposas fue la inspiración detrás del álbum de la banda de Wendy, Mariposas, Gente 
del Día, que Calvary Chapel sacó en sus primeros días. No sabia de esto.  

Descubrí muchas cosas interesantes sobre Wendy al caminar juntas. Vi como reaccionaba con ciertas 
cosas. Me enteré de algunas cosas que le lastiman y cosas que no le gustan-todo porque tomamos el 
tiempo de caminar juntas. Una vez que tuve este conocimiento, tenía una decisión por tomar. Sabiendo 
lo que a Wendy le gustaba y lo que no le gustaba, podía reforzar nuestra a mistad haciendo las cosas 
que le agradan, o poner tensión en nuestra relación haciendo las cosas que le lastiman o que no le 
agradan. 

Es la misma decisión que tienes con Dios. Al caminar y hablar con Él, sabrás lo que le agrada y 
desagrada. A veces dirá, “Esto realmente me agrada. Me gusta cuando haces eso.” Te dirá, “No quiero 
que hagas eso.”  

EL GOZO DE LA OBEDIENCIA 

Un día, una amiga y yo planeamos algo genial para sorprender a otra amiga. Pensé que nuestro plan era 
divino y muy inteligente. La cómplice de mi plan y yo nos reíamos y nos divertíamos con el gran plan, 
pero una tarde mientras me preparaba para ir algún lado y oraba por el día, el Señor me habló 
fuertemente a mi corazón. Me dijo, “Kay, no quiero que hagas eso.” Y pensé en respuesta, Señor, pero 
es tan divertido y será increíble. ¿Le has hablado así al Señor? Pensé, Señor, todos se reirán. Será 
divertido. Pero el Señor dijo otra vez, “Kay, no quiero que hagas eso. Tienes una decisión. Puedes 
escoger agradarme, o puedes escoger no agradarme.” 

Quiero agradar al Señor. Así que se lo dije. “Pues, Señor, sabes que quiero agradarte.” Y entonces Él 
dijo, “¿Sabes algo, Kay? Ni siquiera me gusta la actitud que te lleva a hacer cosas como esta.” 

Dije, “¿También vas a lidiar con mi actitud, Señor?” Estaba entrando en las motivaciones más 
profundas de mi corazón. 

Así que, no lo hice. Fui con mi amiga y le compartí lo que el Señor me había dicho. Sabía que teníamos 
que obedecer. ¿Y sabes que? Agradar a Dios me trajo mucho más gozo del que hubiera obtenido si 
hubiera continuado con mi plan. ¿Cómo es que puedo encontrar gozo en algo que le desagrada a Dios? 
Pero la única forma en que pude escuchar Su voz y aprender lo que le agrada fue al caminar con Él. Le 
dio la oportunidad de hablarme y me dio la oportunidad de escucharlo. 

Durante nuestras visitas a Hawai a través de los años, una de mis actividades favoritas es tomar largas 
caminatas con Chuck. Y cuando Chuck entra y dice, “Oye Amor, vamos a caminar,” la primera cosa 
que digo –típica de una mujer-es, “Claro, ¿a dónde vamos?” pregunto porque quiero saber si vamos a 
caminar en la arena o en la banqueta. En la arena voy descalza, y quiero saber que debo usar. Dios nos 
recuerda en Efesios 6:15 que debemos usar cuando caminamos con Él. Debemos estar bien vestidas 
“con el apresto del Evangelio de la paz.” Dios te dice exactamente lo que se supone debes usar. Y 
aprecio eso. Porque con mi esposo, quiero saber a donde vamos y como debo prepararme. 
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Hay dos cosas que Chuck odia cuando caminamos juntos, dos cosas que definitivamente odia. No 
soporta ir de comprar, ni tampoco entrar a las cafeterías. Ahora, esas son dos de mis cosas favoritas 
para hacer. Pero mira, porque ha decidido caminar conmigo y lo amo y disfruto caminar con él, no 
quiero que nada eche a perder nuestra caminata. No pido ir de compras, no pido ir a una cafetería. 
Cuando caminamos juntos, pongo mis propios deseos a un lado para complacerlo. 

¿Haces lo mismo cuando caminas con Dios? ¿Pones a un lado tus propios deseos para agradarlo? 
¿Dejas de hacer esas cosas que sabes te llevarán en una dirección opuesta a la Suya? 

Esto va más allá de la obediencia. ¿Puedes ver la diferencia? Éste es un deseo de agradar que solo nace 
en tu corazón. Debes amar a alguien si quieres complacerlo. 

Cuando amas a Dios como debes amarlo, el deseo de agradarlo será lo suficientemente fuerte para 
hacerte poner tus preferencias a un lado. Si solo conoces a Dios en el santuario, si solo sientes Su 
presencia el domingo por la mañana, no estás caminando con Él. Caminar con Dios quiere decir 
continuo compañerismo con Él. No tendrás el deseo de poner tus preferencias a un lado si el único 
tiempo que caminas con Él es solo en el santuario. 

EL CAMINO QUE DIOS ESCOGE 

Teníamos un perro, Tolstoy, que era todo un personaje. Era grande y peludo y adorable, y todos 
estábamos locos por él. Pero era realmente difícil sacarlo a caminar. La verdad es, yo no lo sacaba a 
caminar-él me llevaba. Me sentía como la Novicia Voladora cuando íbamos calle abajo. Era tan fuerte 
que me jalaba. De hecho, una vez me rompí un dedo del pie tratando de caminar con él. Teníamos que 
ponerle una correa y la tomábamos fuertemente. ¿Sabes porqué? Tolstoy tenía su propia idea de hacia 
donde quería caminar. 

Por él mismo, se metía en todo tipo de problemas yendo por ahí. Cruzaba la calle frente a los carros. 
Corría tras los perritos cruzados. Si lo dejábamos, probablemente se hubiera ido con la gente 
equivocada también. No podía mantenerse lejos de los problemas. La perrera lo atrapó una vez y tuvo 
que pasar un día con su noche en el asilo.  

Dios no nos pone una correa. Puede, pero no lo hace. En lugar de eso, te da el privilegio del libre 
albedrío. Pero cuando escoges caminar con Dios, olvidas el derecho de caminar a otro lado. Él escoge 
el camino que vas a caminar. Pero a veces tenemos un Tolstoy dentro de nosotros, ¿verdad? A veces el 
Señor escoge un camino que parece que va a ser el camino mas aburrido de todos-o el más espantoso. 
¿Pero en verdad es así? No según Su palabra. La Biblia nos dice que Él nos guía en caminos de justicia. 
A aguas de justicia. Nos dirige en los caminos que son mejor para nosotras. Cuán fiel es Dios en los 
caminos que ha diseñado que tu tomes. Hasta nos da pies de cabrito salvajes para escalar las montañas 
rocosas que de otra forma nosotras no podríamos escalar. Nos da pies hábiles para los lugares altos, 
para que podamos subir en los lugares inclinados. Está con nosotras a través del valle. Endereza 
nuestros senderos. Nos lleva en los más maravillosos, gozosos, caminos que jamás pudiéramos 
imaginar. 

En los tiempos de Enoc la gente era muy malvada. En Judas 14 y 15, leerás de qué forma Enoc 
profetizó en sus tiempos sobre la maldad de a gente y como Dios iba a venir con decenas de millares de 
sus ángeles a destruirlos por su terrible desobediencia. Y no mucho después Noé nació y vino el diluvio 
y destruyó todo el mundo excepto a Noé y a la gente que entró con él en el arca.  
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Pensarás, Kay, es muy difícil en estos tiempos caminar con Dios. No conoces las tentaciones y pruebas. 
La verdad no creo que sean nada diferentes del tiempo en que Enoc y Noé vivieron. Si lees como era en 
ese entonces, es igual de feo hoy en día. La gente vivía para sus placeres, así como hoy. Y ciertamente 
en el tiempo de Lot, la homosexualidad era prevaleciente. De hecho, las ciudades de Sodoma y 
Gomorra fueron destruidas por eso. Ésos era terribles, terribles días en que vivir. La cultura era 
malvada-así como lo es la nuestra. Pero así como Enoc caminó con Dios en su tiempo, tu también 
puedes caminar con Él. 

UN CAMBIO EN LA PERSPECTIVA 

Caminar con Dios te da la fuerza para vivir en una cultura impía, porque al hacer esto cambias tu 
perspectiva sobre lo que ves. Puedo leer el periódico y ver las noticias en la TV y deprimirme tanto con 
lo que veo. Pero cuando leo la Palabra de Dios me edifico otra vez. Encuentro nueva esperanza y una 
nueva perspectiva. 

Es como cuando discutimos algo con nuestros amigos.  Puedo tener mi propia idea sobre cierto asunto 
y decirle mi opinión a mis amiga, solo para escucharla decir, “Si, pero, ¿has pensado en....?” y traerá 
una nueva perspectiva y me ayudará a comenzar a ver el asunto en una forma completamente diferente. 
Al caminar con Dios nos dirá, “Pero, ¿has pensado en esto? ¿Has pensado en lo otro? ¿Recuerdas las 
Escrituras? ¿Ya no recuerdas la promesa que te di?” A veces desafía nuestra forma de pensar, y a veces 
nos da el preciso ánimo que necesitamos. “No te desalientes.”  “No debes sentirte derrotado.” Y al 
caminar con Él, Dios cambia nuestra perspectiva.  

Estudios médicos han mostrado que caminar puede ser una cura para la depresión. Un régimen de una 
caminata diaria puede invertir ciertos tipo de depresión. No sucede de la noche a la mañana, pero con 
tiempo, la circulación incrementada hacia el cerebro trae una nueva provisión de químicos. Lo creo. He 
visto que cuando soy propensa a la depresión, salir a caminar hace una gran diferencia. Especialmente 
si incluyo a Dios en mi caminata-al recitar versículos, orar, y simplemente hablando con Él sobre cosas 
que veo en mi caminata. Hay beneficio doble. No solo me ejercito físicamente, pero más importante, 
espiritualmente. 

Un antiguo himno que me gusta cantar es En el Huerto: 

Vengo solo al Huerto, donde el rocío en las rosas aún está 

Y la voz que escucho en mi oído entrar El Hijo de Dios revela 

Camina conmigo, habla conmigo, y me dice que Suyo soy; 

Y el gozo que sentimos al juntos estar, Nadie más lo puede saber. 

Me habla, y el sonar de Su voz, es tan dulce que los pájaros cesar de cantar; 

Y la melodía que me regaló, Dentro de mi está sonando. 

Hay un gozo especial que sentimos cuando caminamos con Dios. Me recuerda del gozo especial que 
Chuck y yo sentimos al caminar juntos. A veces jugamos juegos al caminar en la orilla de la playa, 
como decidir si vamos a caminar en línea recta en la arena sin importar lo que haga la marea. De vez en 
cuando mientras caminamos en línea recta, la marea sube y nos baña, dejándonos empapados y 
mojados. Es radical, pero lo disfrutamos. 
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En los atardeceres, usualmente comenzamos a caminar en dirección puesta al sol para que cuando 
regresemos, podemos ver la puesta del sol al caminar de regreso. Las puestas del sol en Hawai son 
legendarias. El sol es grande y naranja y pinta el océano y el cielo con un brillante naranja. 
Compartimos la escena juntos, a veces es en silencio. No tenemos que decir una sola palabra. Se lo que 
él está experimentando y él lo que yo también. 

INTIMIDAD CON DIOS 

Puede ser igual cuando caminas con Dios. Tienes la conciencia de Su majestad y Su poder, y de repente 
se ve tan precioso que no encuentras palabras. Solo puedes responder con silencio. No hay necesidad 
de palabras. A veces, la puesta del sol fue tan maravillosa que me dejó sin aliento. ¿Has estado en la 
presencia de Dios cuando sientes tan calorcito y una brillo que casi no puedes respirar? Si nunca has 
experimentado tal momento, sabe que Él quiere hacerlo para ti. Él quiere que conozcas el gozo y 
maravilla de Su presencia. 

Jesús habló mucho sobre el gozo, y hasta oró que lo recibiéramos. Lo quería para nosotros. Deberíamos 
tener gozo constante, maravilla constante. Nuestro día debería estar lleno de nuevos descubrimientos 
sobre Dios. Quiere revelársete más y más, pero estamos tan ocupados caminando como Tolstoy que 
nos alejamos de Él. No estamos en el lugar donde podremos escuchar Su voz y darnos cuenta de las 
cosas que nos señala en el camino. Perdemos la conciencia de su compasión y bondad y ternura. 

El Dr. Donald Grey Barnhouse, fundador y editor de la Revista Eternity, compartió sobre un viaje a 
Grecia que hizo con su esposa y pequeño hijo. De Corinto viajaron en tren a otra pequeña ciudad a ver 
unos ruinas arqueológicas. Una vez que llegaron, caminaron una milla y media hacia las ruinas. La 
caminata fue hermosa, y en un punto del camino se detuvieron por unos minutos mientras su esposa e 
hijo descansaban en una gran roca. Alejándose un poco, se fue hacia una ladera para explorar un poco, 
y al hacerlo se asomó y vio un campo de primorosas salvajes. Nunca había visto estas flores crecer en 
campo abierto. Sabiendo cuanto esto deleitaría a su esposa, el Dr. Barnhouse tomó un ramo y se lo 
trajo. Cuando le trajo el ramo, ella se quedó sin aliento por la belleza de este. Él cuenta que desde ese 
entonces, en toda su vida juntos, cada vez que veían esas flores amorosamente compartían ese recuerdo 
tan especial. 

El Dr. Barnhouse también contó de una ocasión en lo más pesado del invierno el y su esposa 
caminaban juntos con un amigo en Nueva York. Su amigo iba caminando en medio de los dos al pasar 
por una florería, cuando vieron en el aparador una de estas flores floreciendo. El Dr. dijo que él y su 
esposa lo vieron al mismo tiempo, pero el hombre entre los dos ni siquiera lo notó. Los dos se miraron 
a los ojos con una expresión de gozo tranquila, compartiendo su recuerdo secreto sin decir una palabra. 

¿Sabes que Dios desea la misma intimidad contigo? ¿Se te ha ocurrido esto antes de hoy? Porque es 
verdad. Dios quiere tener esos recuerdos secretos contigo. Tu eres su novia. Quiere caminar contigo a 
través de la vida haciendo estos momentos íntimos contigo. 

TU PRIMER AMOR 

¿Te ha pasado que algo acapara tu atención y te recuerda de algo glorioso que Dios hizo por ti? ¿Has 
sentido tu corazón levantarse hacia Él en un momento de maravilla compartida solo entre ustedes dos? 
¿Has pensado en el pasado cuando naciste de nuevo y todo cambió de repente de forma maravillosa? 
Hazlo. Recuerda esos momentos. Si vas a soñar despierta, sueña despierta sobre las cosas de Dios y 
regresa a tu primer amor.  
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¿Qué pasaría si le dijeras a tu esposo, “cocinaré para ti y limpiaré y tendré y educaré a tus hijos, pero 
eso será todo. No habrá intimidad entre nosotros, no gozo, ni maravilla, no intimidad?” Tristemente, 
muchos cristianos le dicen esto al Señor a través de sus acciones. Quieren servirle, están dispuestos a ir 
y hacer discípulos, pero hasta ahí.  No caminan con Él. Así como una mujer que aborda su matrimonio 
con esa actitud nunca conocerá la bendición plena, también una mujer con esa actitud se niega así 
misma de una abundante, plena, y gloriosa relación con Dios. Si decides caminar en tu propio camino, 
haciendo tu voluntad, nunca conocerás el caminar hermoso, maravilloso, y pleno que fue intencionado 
que tuvieras con Dios-y nunca realmente lo agradarás. 

Supongo que una de las historias más dulces que he escuchado con respecto a caminar con Jesús es la 
del poema Huellas en la Arena, que habla sobre un hombre, que cuando llegó al cielo, volteó la mirada 
sobre su andar en su vida. Por donde había caminado podía ver dos pares de huellas, excepto cuando 
llegó al valle. Ahí, a través del valle, vio solo un par de ellas. Le preguntó al Señor, “¿Porqué no 
estuviste conmigo en el valle? Cuando más te necesitaba, me abandonaste.” El Señor habló a su 
corazón y le dijo, “No, no te abandoné. Sabía que no podrías lograr cruzar el valle solo, así que te llevé 
en mis brazos.”  

Esto es lo que Dios hace cuando caminas con Él. En esos lugares donde no puedes ir solo, te levanta en 
sus amorosos brazos y te lleva. Creo que cuando lleguemos al cielo y regresemos a ver, nos 
sorprenderemos de las veces que Dios nos llevó. 

La decisión de tener intimidad con Dios, es tuya. Puedes ver tu caminar como una de servicio, un 
asunto de simple obediencia o desobediencia-pero puede ser mucho más. Debería ser mucho más.  

Amada mujer, acércate a Dios y Él se acercará a ti. Comienza tu caminar íntimo con Él, y descubre que 
tan emocionante, y glorioso, y simplemente maravilloso puede ser caminar de cerca con El que te ama. 

Padre, deseamos conocerte en la plenitud de Tu gloria. No queremos ser como la novia que mantiene al 
novio alejado, permitiendo solo servicio y no intimidad. Ayúdanos a ver cuánto más podemos tener 
contigo. Abre nuestros ojos al gozo que puede ser nuestro, si solo ponemos nuestra mano en la Tuya y 
comenzamos a caminar hacia donde Tu nos guíes. Acércanos, Padre. Queremos estar más cerca.  

En el nombre de Jesús, amén. 
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Capítulo 6Capítulo 6Capítulo 6Capítulo 6    

Un Sacrificio VivoUn Sacrificio VivoUn Sacrificio VivoUn Sacrificio Vivo    

    

Conocí una vez a una mujer que pasó por un tiempo muy difícil. Y uno de esos días, me dijo, “Se que 
Dios me está castigando.” 

“O no,” le dije. “No es así.” Y después se lo repetí. “No. No es así.” 

“¿Cómo lo sabes?” preguntó. Todo lo que le pude contestar fue, “Conozco a mi Dios.” 

Porque lo conozco, se que no es un Dios que castiga a Sus hijos. Mi Dios no opera de esa forma. 
Disciplina a los que ama, pero lo hace para llevarlos al arrepentimiento, y acercarlos más. El castigo te 
aleja de Él. El castigo es para los que lo rechazan, no para los que lo aman.  

¿Qué haces cuando un niño tropieza y cae? ¿Lo castigas, o lo levantas y lo amas? Me lastima ver 
cuando un niño se cae. De hecho, casi me enojo, porque no me gusta ver que los niños se lastimen-
especialmente cuando son los míos. Uno de nuestros nietos estaba jugando a las escondidas debajo de 
la mesa de la cocina, y lo inevitable sucedió. Se emocionó tanto que se levantó derecho y se golpeó la 
cabeza. ¡Ay! Me dolió ver su chichón en la cabeza. 

Nuestro Dios no se enoja cuando no tropezamos y caemos y golpeamos la cabeza. Nunca cometas el 
error de pensar eso porque la vida es difícil, quiere decir que Dios te odia y te está castigando. No es 
así. Te está llamando a que vengas a Él. Te está llamando por tu nombre. 

Mi esposo tiene una memoria fenomenal –especialmente en cuanto nombres respecta. Puedes abordarlo 
diez años después de la ultima vez de haberte visto, y recuerda tu nombre. Pero Chuck es simplemente 
humano. Rara vez, se equivoca –pero no muy seguido. Recuerdo una vez que una novia de nuestro hijo 
mayor decidió probarlo en esto. Chuck Jr. había salido con Terry por dos años, pero cuando terminaron 
la relación no la vimos por mucho tiempo. Vino a la iglesia una noche, se acercó a Chuck y le dijo, 
“apuesto a que no me recuerdas.” Él contestó, “¿Cómo podría olvidarte, Jeannie?” 

“Soy Terry,” dijo ella. Jeannie había sido otra de las novias de Chuck Jr. 

Pero Dios no hace esos errores. Sabe el nombre de cada una de nosotras. Repite esto. “Dios sabe mi 
nombre.” ¡Es cierto! Conoce tus circunstancias, tus dolores, tus problemas. Sabe lo que necesitas hoy 
mismo. No solo sabe tu nombre, sino que también está cerca de ti. Quiere estar contigo y ayudarte en 
cada prueba. Deja que lo haga. Deja que te corrija si es necesario. Deja que te lave, te dirija, y te ayude 
a ponerte de pie otra vez. Nada como un nuevo comienzo, y puede ser tuyo cuando lo quieras. La 
Palabra de Dios dice, “Por la misericordia de Jehová no hemos sido consumidos, porque nunca 
decayeron sus misericordias, nuevas son cada mañana; grande es tu fidelidad.” (Lamentaciones 3:22-
23). Y se nos promete en 1 Juan 1:9, “si confesamos nuestros pecados, Él es fiel para perdonar nuestros 
pecados y limpiarnos de toda maldad.” 



 52 

Piensa en esto. En cualquier momento que necesites limpieza, puedes ir a Dios, confesar tu pecado  
arrepentirte y serás limpio. ¡Cuán bienaventurados somos! 

EL DÍA DE LA EXPIACIÓN 

La mente Judía no puede comprender este perdón tan disponible. Israel solo conoce un día de limpieza, 
un día cuando podrán obtener perdón de sus pecados-el Día de la Expiación o Yom Kippur. 

La palabra Kippur tiene dos significados: “expiación” y “perdón de pecados.” En el lenguaje Hebreo, la 
palabra “expiación” quiere decir cubrir. Es interesante que en el Griego, la palabra “expiación” quiere 
decir otra cosa totalmente diferente. Quiere decir que somos hechos uno con Dios. No es solo el 
significado de las palabras lo que difiere. La misma esencia de nuestro sacrificio difiere de la de los 
Judíos. Y aunque el cristianismo tiene sus raíces en el Judaísmo, verás que lo que pasó en el Día de la 
Expiación fue solo una sombra de un evento mayor que sucedió en nuestro verdadero Día de la 
Expiación hace dos mil años, cuando el Cordero de Dios no solo cubrió nuestros pecados, sino que nos 
hizo uno con Dios. 

Levíticos capítulo 16 describe lo que Arón, el sumo sacerdote, tenía que hacer en el primer día de la 
Expiación todos los detalles están ahí. 

Y todos esos detalles aluden en muchas referencias a las palabras “sacrificio” y “sangre.” Como el 
templo ya no está erigido, los Judíos ya no sacrifican animales. Pero como Levíticos 16:31 y 34 dicen 
que debe haber una  ordenanza perpetua –observan el día sin los sacrificios. Pero creen erróneamente, 
que la expiación de sus pecados que se llevó a cabo cuando había expiación por medio de sangre 
continúa hoy en día. Creen que tienen continuo perdón de pecados a causa de esos sangrientos 
sacrificios. 

Sin Jesucristo-sin la reconciliación que Él hizo por nosotros en la cruz-no hay perdón de pecados. Jesús 
unió el puente, habilitándonos para tener compañerismo con Dios. Él es nuestro Sumo Sacerdote que 
intercede por nosotros continuamente. Así que, sin Jesucristo, no hay perdón de pecados. Es por eso 
que tenemos tal carga por los Judíos, porque como el profeta Isaías escribió, están ciegos. 

Hoy, los Judíos creen que pueden hacer expiación por ellos mismos a través del ayuno, la oración, y 
actos de cariad durante el mes de Yom Kippur. 

PERDÓN DE PECADOS 

“¿Que pecados perdona Dios hoy?” preguntan. Es interesante que los Judíos creen que Dios solo 
perdona los pecados cometidos por el hombre contra Él. No creen que hay perdón de los pecados que el 
hombre comete contra el hombre. Esos pecados no son tomados en cuanta en ese particular día-solo 
aquellos cometidos contra Dios. 

Sabiendo sus creencias respecto a esto, cuando a Jesús se le pidió que enseñara a Sus discípulos a orar, 
dijo en el Padre Nuestro, “Perdona nuestras deudas como nosotros perdonamos a nuestros deudores.” 
(Mateo 6:12). Y durante el Sermón del Monte, Jesús enseño, “Por tanto, si traes tu ofrenda al altar, y 
allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, deja allí tu ofrenda delante del altar, y anda, 
reconcíliate primero con tu hermano, y entonces ven y presenta tu ofrenda.” (Mateo 5:23-24). Jesús 
estaba diciendo a los Judíos que no puedes tener algo contra tu hermano y venir a la presencia de Dios 
y recibir este perdón completo.  
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En el Día de la Expiación, se busca el perdón para todo Israel-pero para nadie más. Ellos creen que 
Dios solo perdona los pecados de los Judíos en este día. No es para el resto del mundo. Una razón 
porque la que creen esto está en el Viddui, o confesionario, muchos de los pecados en la lista solo 
pueden ser cometidos por los Judíos. Por ejemplo, si han violado su ley dietética al comer carne y 
tomar leche en la misma comida, necesitan perdón por eso. Esas leyes simplemente no aplican a nadie 
fuera del Judaísmo. 

En este “Sábado de Sábados,” los Judíos afligen su alma-que quiere decir deben hacer ayuno de comida 
y agua por un período de veinticuatro horas. El afligir su alma es para acentuar su arrepentimiento. No 
pueden usar aceites ni perfumes. No pueden bañarse ni lavarse los dientes. No pueden usar zapatos ni 
ropa hecha de piel, cosa que encuentro muy interesante. La razón-no quieren acordarse del pecado de 
sus antepasados al adorar al becerro de oro. Creo que Chuck hizo una observación muy sabia una vez 
cuando preguntó sobre eso. Dijo, “¿Deben quitarse el oro también?” Pero, no, no deben hacerlo. 

En la sinagoga no es día de lamento, pero si un día de solemnidad y optimismo porque creen que sus 
pecados están por ser removidos de sus vidas. 

TU SERVICIO RAZONABLE 

Debes estar preguntándote, ¿Porqué me está diciendo Kay todo esto sobre el día de la Expiación? 
Bueno, quiero que hagas una comparación entre un sacrificio que se hace porque esperas recibir 
perdón, y un sacrificio que se lleva a cabo porque estás agradecido por el perdón que ya has recibido. 

Jesús era el Cordero de Dios, sacrificado una vez para siempre. Su muerte cubre todos nuestros 
pecados. No tenemos que entrar al Templo temblando y ofrecer un animal para el sacrificio, esperando 
calmar a Dios por otro año. ¡Está consumado! El día de nuestra Expiación sucedió hace dos mil años. 
Somos limpios delante de Dios. Ya no requiere de sangre. Entonces, ¿cómo debemos responder a esto? 
Romanos 12:1 nos da la respuesta. 

Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en 
sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. 

Es nuestro culto racional ofrecernos a Dios como sacrificios vivos. Es una forma de agradecerle por 
haber ofrecido a Jesucristo por nuestros pecados, que por medio de Él tenemos esta vida. Tenemos 
perdón de pecados. Tenemos justificación. Tenemos reconciliación. Tenemos redención y vida eterna. 
Y al recordar el terrible precio que pagó por nuestros pecados, ¿como podemos querer menos que traer 
gozo al corazón de Dios quien nos dio tanto? 

Nuestra meta suprema debería ser agradarlo. Y eso, es obviamente, el enfoque de este libro. 
Personalmente nunca he estudiado algo que he disfrutado compartir con otros más que el tema de 
agradar a Dios. 

Lo que me mueve, lo que me motiva, es el hecho que al mirar al rededor, veo una gran necesidad en la 
iglesia. Veo tantas mujeres no caminando de la forma que Dios intencionó que lo hicieran. Veo a 
mujeres pasar por circunstancias duras, o mujeres sufriendo. Veo mujeres que no saben como encontrar 
respuestas en la Palabra. Y veo a otras que realmente quieren ir más profundo con Dios, pero no saben 
como hacerlo. 

Este libro resultó de un llamado que Dios puso en mi corazón, y por un gran y profundo amor y 
preocupación por mujeres que pertenecen a Jesús. 
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UNA ACTITUD QUE AGRADA 

Cuando estoy estudiando un tema preparándome para enseñar, parece que Dios trae todo tipo de ideas 
para darme ilustraciones. Mientras estudiaba para enseñar esto, Chuck y yo tomamos uno de nuestros 
viajes a Hawai. Mucha gente conocida me dijo que tan contentos estaban de que Chuck y yo nos 
íbamos a escapar y tener un tiempo de descanso. Pero no resultó así en ninguna manera.  

Para empezar, yo no me sentí nada bien. No solo estaba cansada, sino que me enfermé de la garganta. 
Después descubrí que Chuck tenía toda una agenda de conferencias, por eso salimos solo una o dos 
veces a caminar-y ya te comenté cuanto me encanta tomar caminatas con Chuck. Como dicen los 
chicos, “estaba muy enfadada.” No quería hacer nada, porque cuando no te sientes nada bien, todo 
parece irritarte. Realmente quería estar sola con Chuck pero el Señor no escogió eso para mi-y tampoco 
Chuck. Y como esposas, eso tipo de cosas, ¿no nos molestan a más no poder? 

Ahora, en me dijo de todo el asunto, el Señor me dijo, “Kay, no me estás agradando con tu actitud.” 

No se porqué, pero a veces cuando el Señor dice algo que no queremos escuchar murmuramos, ¿verdad 
que si? Y lo hice. Le dije, “Señor, sabes que este viaje debía haber sido como una segunda luna de miel 
y debimos haber estado solos, pasando tiempo juntos. Todos nuestros conocidos piensan que estamos 
tomando vacaciones, pero esto no es vacaciones. Andamos de aquí  para allá viendo toda esta gente...” 

Pero el Señor me detuvo. Me dijo, “Kay, eso no importa. No me estás agradando.” 

“Pero, Señor…” persistí. 

Y dijo, “¿Qué es lo que realmente quieres hacer?” 

Y yo sabía. Le dije, “Realmente quiero agradarte.” 

“Bien, entonces, Kay,” me dijo, “Pórtate bien.” 

Y así lo hice. Me porté bien y tuve un tiempo maravilloso. Resulta que mi cumpleaños coincidió con el 
viaje, y la noche de mi cumpleaños, Chuck dio una conferencia de profecía. El final del  mensaje, cerca 
de 250 personas aceptaron a Jesús. Ése fue el mejor regalo de cumpleaños que había recibido. Cuando 
vi a todas esas personas acercarse a recibir a Cristo, todo lo que pude hacer fue alabar al Señor por lo 
que había hecho. 

LO MÁS IMPORTANTE 

Agradar a Dios refina tu vida. A veces sentirás que tus hijos son imposibles y que tu esposo es 
imposible. Todo lo malo en tu vida es culpa de esos hijos desobedientes o tu necio esposo. Pero lo que 
realmente necesitas es una cambio en tu perspectiva. 

Mientras estábamos en ese viaje conocimos a una pareja que eran el matrimonio perfecto. Ahora, 
realmente creo que el mío es increíble, también. Pero a veces conoces a gente que son tan iguales, ¡que 
hasta se parecen! Esta pareja era de ese tipo. Y estaban en completa armonía. Ambos aman a Jesús con 
todo su corazón. Ambos están interesados en las mismas cosas, y sus caminos van en la misma 
dirección-sin jalar o aventar. Es un matrimonio absolutamente hermoso. 

Imagino que solo uno de mil matrimonios es así. La mayoría de los matrimonios no son tan perfectos. 
Usualmente dos temperamentos extremadamente opuestos se unen. Cada uno complementa el vacío 



 55 

que existe en el otro-y eso es exactamente lo que necesitamos, ¿verdad? “Es como si necesitara una 
bofetada en la cara,”  a veces decimos. Pero a veces nos rebelamos y peleamos contra la misma cosa 
que nos causará crecimiento en Jesús. La solución a esos momentos difíciles es voltear a ver a Jesús y 
decir, “Señor, ¿cómo puedo agradarte en esta situación?” créeme, cuando lo haces, funciona. Y de 
pronto no es la culpa de él. No es la culpa de los niños. Ya no importa quien es el culpable, porque lo 
importante es agradar a Dios. 

Quiero que absorbas esta simple verdad y dejes que venga a ser parte de ti. Quiero que agradar a Dios 
sea tal hábito en tu vida que “abundéis más y más” (1 Tesalonicenses 4:1). Creo que es la forma más 
rápida de crecer-además del sufrimiento. Crecemos rápido en el sufrimiento, ¿verdad? O creces o te 
mueres. Pero vivir para agradar a Dios hará lo mismo. Si permites que el Espíritu Santo ponga este 
principio en operación en tu vida, crecerás espiritualmente-y rápido. Solo mira a Jesús y di, “¿cómo 
puedo agradarte en esto?” 

LA VIDA MÁS PROFUNDA 

Cuando era pequeña, usábamos una expresión que aprendimos de unos cristianos carnales. Si alguien 
no nos caía bien decíamos, “Amo a esta persona lo suficiente para entrar al cielo.” Es terrible, ¿verdad? 
Pero muchos cristianos viven así hoy en día. Quieren caminar con Dios lo suficiente para entrar al 
cielo, y ya. No hay  poder, no hay luz real en sus vidas. Tienen un testimonio sin brillo, sin poder. Son 
tibios y sabemos que es lo que el Señor piensa sobre los cristianos tibios. Dijo que los vomitaría de su 
boca (Apocalipsis 3:16). No quiero nunca vivir así, y no quiero que tu tampoco vivas así. 

Yo no creo que la vida más profunda es solo para algunos cristianos. Creo que Dios nos llama a cada 
uno a caminar de forma más profunda. Nos ha dado una capacidad de experimentar una rica, plena 
relación con Él, pero la decisión de hacerlo o no es de nosotros. 

La gente me ha preguntado a través de los años, “¿qué quieres decir con ‘una vida más profunda’? ¿qué 
tengo que hacer? ¿Como comenzar?”  

Pues, comienzas naciendo de Nuevo. Venir a Jesús es el primer paso, porque no puedes entrar a las 
aguas profundas si no te subes primero al barco. Puedes comenzar en a orilla, y subirte en el barco, y 
solo entonces puedes dirigirte hacia aguas profundas. 

En los más simples términos que puedo usar, la vida más profunda es la vida que reconoce el señorío 
de Jesucristo. Es la vida que dice, “Jesús, Tu eres mi Señor. Quiero que me gobiernes. Soy tu esclava. 
Estoy comprometida contigo. Toma mi vida, Señor, y haz de ella lo que quieras. 

ROMANOS 12:1 

¿Conoces a ese tipo de persona que hace esa declaración? Una persona que ha tomado Romanos 12:1 
en serio. Lo escribiré otra vez, porque necesitamos leerlo otra vez. Ahora, si has andado con el Señor 
por largo tiempo quizá digas, “Romanos 12:1-ya lo leí antes. Lo leí hace unas páginas en este mismo 
libro. He escuchado quinientos sermones en el tema. Lo memoricé y lo se al derecho y al revés y no 
hay nada que Kay Smith pueda compartir que sea algo nuevo para mi.” Escucha, aún si todo eso es 
verdad, quiero que lo leas otra vez-pero esta vez, léelo como si nunca antes o hubieras visto. Pídele a 
Dios que te ayude con eso, y lo hará. 

Yo también, he leído este versículo en particular muchas, muchas veces. Por eso, cuando me senté a 
estudiarlo dije, “Señor, se este pasaje muy bien. Te pido que lo hagas completamente nuevo para mi. 
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¿Lo haces? Por tu espíritu Santo ¿me muestras las cosas que nunca antes había visto y las presentas a 
mi corazón en una forma muy especial?” Y lo hizo. así que veamos Romanos 12:1 con ojos nuevos. 

Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en 
sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. 

Cuando Pablo escribe, “os ruego,” está diciendo, “te imploro, apelo, ruego que hagas esto-que des tu 
vida completamente a Jesucristo.” Nuestro contacto con la vida más profunda comienza aquí. Mientras 
tu tengas el control de tu vida y te niegues a abandonarte a Su señorío, no podrás crecer. Simplemente 
no podrás. Una planta que dice, “creceré sola,” y se niega el sol, el aire, agua y nutrientes es una planta 
que permanecerá impedida-y eventualmente morirá. Debes abandonarte al señorío de Jesucristo si vas a 
crecer, y no morir espiritualmente. 

Y ¿de qué forma hace Pablo esta apelación? Lo hace con bases en las misericordias de Dios. Nuestro 
Dios es un Dios compasivo. Tuvo compasión de nosotros cuando nos vio absolutamente alejados de Él-
sin esperanza, indefensos, y eternamente perdidos. Su misericordia nos llevó a la cruz, donde Su Hijo, 
Jesucristo, hizo un puente para nosotros-para que por medio de Él pudiéramos ser salvos. Por eso Pablo 
nos dice que veamos las misericordias de Dios.  

EL TEMPLO DE DIOS 

En los primeros once capítulos de Romanos, Pablo enseña todo lo que Jesucristo hico por nosotros. 
Ahora dice, “les ruego-después de todo lo que Dios ha proveído para ti por medio de la muerte de Su 
Hijo-que presenten sus cuerpos delante de Él,” o como dice una versión diferente, “hagan la dedicación 
final de sus cuerpos.” Y la palabra “presentar” es el versículo es la mima que se usa en Lucas 2:22 
cuando Jesús fue llevado al Templo cuando era bebé y fue presentado, o dedicado, al Señor. 

Me encantan las dedicaciones de infantes. Me encanta cuando Chuck toma en sus brazos y presenta a 
ese niño a Dios. ¿Has alguna vez presentado tu cuerpo en dedicación a Jesucristo? Puedes hacerlo. 
Puedes decir, “Señor, soy tuya. Te presento todo lo que soy.” Te animo a hacerlo. De hecho, “os ruego, 
hermanas, por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos...” en el griego la palabra 
“cuerpos” quiere decir todo tu ser-el cuerpo, alma y espíritu. 

Es impresionante cuanta gente afirmando ser cristianos nacidos de Nuevo nunca han presentado o 
dedicado sus cuerpos físicos delante de Dios. En lugar, la impureza toma la posición que debería ser la 
habitación de Jesucristo. “Si, claro. Soy nacido de nuevo. Voy a la iglesia.” Pero cuando salen van y 
cometen pecado sexual. Usan el cuerpo que les dio Dios para hacer todo tipo de cosas que no 
pertenecen al templo de Dios y no le dan importancia. Es una cosa, triste y agraviante. 

Amada hermana, te ruego que presentes tu cuerpo físico delante de Jesucristo-el Salvador que soportó 
todo dolor, y traición, y vergüenza, y muerte en una cruz para que pudieras ser suya. No pongas nada 
en tu cuerpo que no le agradará. No te vistas de forma que no le agradará. No ofrezcas tu cuerpo a 
ninguna actividad que no le agradará a Él.  

“¿No sabes que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios mora en vosotros?” (1 Corintios 3:16). 
Cuando considero el hecho que Dios puso este tesoro en vasijas terrenales, solo me pregunto, “¿Porqué, 
porqué, porqué, Señor, escogiste habitar en estos impuros, y desobedientes cuerpos? ¿Y como es que 
puedes agradarte en estas vasijas de barro?” Sin embargo lo hizo-y lo hace. 
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“y que no sois vuestros...porque habéis sido comprados por precio, glorificad, pues, a Dios en vuestro 
cuerpo” (1 Corintios 6:19-20). Oro para que todo el que te vea a ti vea un resplandor en ti y sepa que 
eres cristiana. Es algo evidente en verdaderos cristianos-realmente lo es. He hablado a grupo donde no 
todos son cristianos, y he visto tinieblas en algunos rostros. Una vez, mientras compartía en un evento, 
vi a una joven con tinieblas a su alrededor. Me rompió el corazón mientras hablaba, finalmente me 
sentí urgida a decir, “Hay alguien aquí que está envuelta en tinieblas.” La joven comenzó a sollozar sin 
parar, y después de la clase se acercó y me dijo, “Cuando comenzó a hablar del tema. Sentí que estaba 
envuelta en tinieblas.” 

La luz de Jesucristo brillará en el rostro de un cristiano. Continuamente le pido esto a Dios. “Señor, sé 
la salud de mi rostro. Quiero que la gente sepa. Cuando me miran, quiero que sepan que soy Tu hija.” 
Brian, mi yerno, ha dicho que la primera vez que vio a Cheryl, pudo ver su pureza. Dijo que fue una de 
las cosas que le atrajeron de ella. Y he visto una y otra vez lo que Jesús hace en el rostro de hombres y 
mujeres que vivían vidas en tinieblas, sin esperanza, vidas pecadoras-y una vez que Él viene a vivir en 
ellos, su expresión realmente cambia.  

Así que haz esta tu meta, glorificar a Dios en tu cuerpo. Y después preséntale tu alma-esa parte tuya 
que es la mente, tus emociones, y tu voluntad.  

PRESENTA TU MENTE A DIOS 

Nuestra mente puede deprimirse. Debes preguntarte, ¿Qué estoy leyendo? ¿Qué estoy mirando? ¿En 
que deleito mis pensamientos? Dedica esta parte de ti a Jesús. Dile, “Señor, mi mente es tuya. No 
pondré delante de mis ojos cosa que no te agrade. No quiero que mis pensamientos lastimen tu 
corazón.” 

Ahora, como todo es un proceso, vamos a fallar de vez en cuando. Permitiremos que nuestra mente 
participe en cosas que no debiéramos. Pero en el momento en que el Espíritu nos habla y dice, “esto no 
es Mi voluntad para tu mente. No quiero que continúes albergando estos pensamientos en tu mente, 
porque eventualmente cosecharás lo que sembraste hoy.” Es ahí cuando debes presentar tu cuerpo y 
mente a Dios. Cuando sientes que el Espíritu Santo te dice, “Por favor, apaga la TV,” o “me gustaría 
que dejaras ese libro,” o “prefiero que no tengas esos pensamientos amargados, malos, o de criticismo,” 
es cuando dices, “Si Señor, te dedico mi mente.” 

PRESENTA TUS EMOCIONES A DIOS 

¿Que hay de tus emociones? ¿Están bajo el control del Espíritu Santo? Si eres como yo, es mejor que 
consideres darle el control a Dios. De otra forma, te va a dar un infarto-o en el  mejor de los casos, te va 
a subir la presión. 

Yo tiendo a ser emocional, pero mi esposo es más lógico. Juntos, somos una gran combinación. Ser 
emocional puede ser a veces una virtud, como cuando los niños eran pequeños y nos traían dibujos de 
la escuela. Papi decía, “Si, es un dibujo muy bonito.” Yo decía que era el mejor dibujo que había visto 
en mi vida, aún si lo que ellos decían ser una flor a me parecía más como  una tortuga. Pero toda virtud 
tiene su lado débil también. A veces la leche regada en la mesa y en todo el piso puede verse para mi 
como un desastre total.  

Eventualmente llegue a un punto donde dije, “Señor, no puedo controlar mis emociones.” ¿Y sabes que 
dijo? “Kay, he estado esperando a que dijeras eso. ¿Porqué no solo me las presentas?  
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Dije, “¿quieres decir, que Tu te encargarás de mis explosiones e impaciencia, y de alguna forma puedes 
obrar por medio de Tu Espíritu Santo para darme el control divino que necesito?” 

Dijo, “Si, puedo. Lo haré, si me los presentas. Nunca me habías pedido que me encargara de tus 
emociones, Kay.” 

Me di cuenta que tenía la razón. He caminado mucho y nunca pensé en ofrecer mis emociones a Dios. 
Desde ese entonces, se las he ofrecido muchas veces. Tengo que hacerlo una y otra vez. 

En todo esto hay una crisis de experiencia, y hay una experiencia de progreso. Está el momento en que 
dices, “Señor, soy toda Tuya. Me doy completamente a Ti.” Nuestro compromiso comienza a 
formalizarse en nuestra vida, pero cuando tropezamos y caemos, necesitamos traer nuestros fracasos al 
Señor. Debemos decir, “Padre, te presento mis emociones otra vez porque no he estado haciendo buen 
trabajo  

A Dios le encanta cuando hacemos esto. Dale tus emociones. Deja que controle las pasiones de tu 
corazón. Veo a tantas mujeres que no han entregado sus emociones a Dios-con consecuencias 
devastadoras. Sus emociones descontroladas las llevan a tener relaciones equivocadas y a tomar malas 
decisiones. Terminan yendo a lugares que Dios nunca tuvo la intención que fueran, todo porque sus 
emociones no estaban bajo el  control del Espíritu Santo. 

Antes de casarme con Chuck, estuve muy enamorada de él. Aunque en ese momento no sabía de la 
necesidad de presentar mis emociones a Dios, oré, “Señor, si Chuck Smith no es la persona para mi, 
entonces te entrego todas mis respuestas emocionales.” Esto fue muy difícil porque ya estaba 
profundamente enamorada de él. Pero sabía que si Chuck era el hombre equivocado, sería desastroso. 
Me complace decir que él no era el hombre equivocado.  

Pablo nos urge a entregar nuestros cuerpos porque se dio cuenta de lo que necesitas saber: Dios 
siempre hará lo mejor para ti. Te creó y sabe lo que necesitas. Y una de las cosas que necesitas es que 
Él controle tus emociones.  

Job 5:2 es una Buena descripción de emociones descontroladas. “Es cierto que al necio lo matara la ira, 
y al codicioso lo consume la envidia”. El pie de nota en esta versión dice, “esto se escribió hace 
muchos siglos, pero los doctores y psiquiatras de hoy en día están continuamente enfatizando la 
importancia de reconocer el principio que señala si uno evita ser parte del numero que constantemente 
crece de gente mentalmente enferma y los que pierden su vida por enfermedades inevitables.”  ¿Qué 
provocan las emociones descontroladas? Éstas “matan al necio...y mata al insensato.” 

La amargura, odio y malicia que llevas contigo te están matando, todo porque te niegas a presentar tus 
emociones a Jesucristo. No quieres dejarlas bajo Su control. Sin embargo abandonarlas es lo más sano 
que puedes hacer. ¿Sabías que cada ves que te enojas  amargas los vasos sanguíneos se contraen y la 
sangre no puede fluir adecuadamente por tu cuerpo? Ésa es razón suficiente para presentar tu cuerpo a 
Dios. 

Si tienes que dar tus emociones a Dios cincuenta veces al día, hazlo. Hazlo hasta que se vuelve un 
hábito controlado por el Espíritu Santo. No gastes tus emociones en placeres carnales. Sin importar  
con que emociones batallas- pasiones desenfrenadas, pasiones desordenadas, enojo, celos-dedícalas a 
Jesucristo y después descansa sabiendo que Él puede manejarlas mucho mejor que tu. 

PRESENTA TU VOLUNTAD A DIOS 
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Tenemos un nieto llamado William. Cuando era pequeño su papá dijo que habían acertado en llamarlo 
así. Era un chico de voluntad firme. Lo hermoso es que, cuando William se presentó él mismo a Jesús, 
esa voluntad pasó a ser usada para la gloria de Dios. 

Déjame preguntarte-¿quien toma las decisiones en tu vida? ¿Estás siguiendo tu propia voluntad, o la 
voluntad del Espíritu Santo? Romanos 6:16 claramente advierte: 

¿No sabéis que si os sometéis a alguien como esclavos para obedecerle, sois esclavos de aquel a quien 
obedecéis, sea del pecado para muerte, o de la obediencia para la justicia? 

El panorama que el versículo da es abandonar tu voluntad a Dios a o a Satanás. Hagas lo que hagas, 
estás agradando el corazón de Dios o a Satanás. Si te agradas a ti misma-contra la voluntad de Dios-
agradas a Satanás. Tus decisiones-pequeñas o grandes-le importan a Dios.  

¿QUE SACRIFICARÁS? 

Yo crecí en la época equivocada. Cuando era pequeña, todo se trataba de sacrificar, porque pasé por la 
Depresión y la Segunda Guerra Mundial. Ahora que soy adulta, todo es yo, yo, yo. Deseo que hubiera 
sido al revés y que cuando era pequeña todo hubiera sido yo, yo, yo, y ahora se tratara de sacrificar.  

Cuando Pablo habla de un “sacrificio vivo” en Romanos 12:1, ¿qué significa? Primero debemos 
entender la palabra “sacrificio.” Un sacrificio siempre indica pérdida para el que ofrece el sacrificio. Si 
no hay una pérdida real, no es un sacrifico.  

Una vez una mujer se acercó a Jesús trayendo su posesión más costosa y derramó su contenido sobre 
Su cabeza. Mientras el caro perfume se derramó sobre Él, Jesús dijo, “De cierto os digo que 
dondequiera que se predique este evangelio, en todo el mundo, también se contará lo que ésta ha hecho, 
para memoria de ella” (Mateo 26:13). De lo que tenía dio lo de más valor. Es lo que Dios demanda de 
ti también. ¿Qué es lo más caro que tienes que puedes darle? 

En su libro titulado “Mañana Mueres” la misionera Reona Peterson Joly cuenta cuando fue a Albania 
con la organización Juventud con un Misión (YWAM siglas en inglés).  Albania había sido el primer 
país en el mundo en declararse ser atea. Habían anunciado que ninguna religión sería permitida en el 
país bajo ningún motivo. Particularmente, estaban firmemente opuestos al Cristianismo y prohibieron 
la predicación del Evangelio-crimen castigado con la pena de muerte. Cuando Reona supo de esta 
prohibición contra el cristianismo, sintió una maravillosa, hermosa, gloriosa carga de ir con una amiga 
con un grupo y repartir Biblia donde quiera que fueran en este país. 

Un día, en su cuarto de hotel, Reona entregó una Biblia a la mujer de la limpieza que entró en su 
cuarto. De alguna forma, las autoridades locales descubrieron lo que Reona había hecho y la arrestaron. 
Le dijeron que a la mañana siguiente a las 9 de la mañana enfrentaría el pelotón. 

Albania estaba poseída por Satanás en ese entonces, y determinada en remover cualquier rastro de 
religión en el país. El gobierno era conocido por asesinar a los sacerdotes que se negaban a renunciar su 
fe en Cristo introduciéndoles en barriles y sellándolos mientras con vida, arrojándolos al mar. Reona 
sabía que estaba en serio peligro. Cuando la soltaron-con la promesa de cumplir la ejecución en la 
mañana-Reona regresó a su hotel creyendo que era su última noche con vida. 

De pie en su cuarto, esta joven misionera pensaba dos cosas: Si este es mi último día con vida, ¿cómo 
debo vivirlo? Y ¿qué me sería difícil dejar atrás? 
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Permíteme hacerte la misma pregunta. Sin contar a tus seres queridos, ¿qué se te hace más difícil 
sacrificar en tu vida? ¿Qué se te haría duro dejar, si Dios te pidiera que lo dejara s atrás? 

Cuando pensamos en un sacrificio vivo, necesitamos tener en mente que la persona que ofrece un 
sacrificio abandona todos los derechos a esa ofrenda. Una vez que el sacrificio es puesto en el altar en 
el tempo, el que lo ofreció lo dejó ahí también. No regresó a el. La ofrenda había sido dedicada a Dios 
y es Suya para Su uso exclusivo-para siempre- y esa necesita ser nuestra actitud cuando nos 
presentamos delante de Jesucristo. Ya no nos pertenecemos más. Todo lo que antes fue nuestro ahora 
es de Él. Quiere decir que Dios tiene el derecho de hacer con nosotros como mejor le parezca.  

EL GOZO DE AGRADAR 

La nuestra, es una sociedad narcisista, y egoísta. La propaganda engañadora que es constantemente 
dirigida hacia la mujer hoy en día es, “Mírate a ti misma. Considérate a ti antes que nadie más. Si tu 
esposo te estorba, deshazte de él. ¿Para que permanecer casada por obligación? No es excusa para 
quedarte. Si tus hijos te estorban, deshazte de ellos. No permitas a nadie antes que ti misma.” 

Pero, ¿qué dijo Jesús? “Si alguno quiere ser el primero, será el postrero de todos, y el servidor de 
todos” (Marcos 9:35). ¿Qué nos exhortó Pablo a hacer? “Nada hagáis por contienda o por vanagloria, 
antes bien con humildad estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo” (Filipenses 2:3). 
¿Qué nos está pidiendo el Espíritu Santo? “Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, 
que presentéis vuestros cuerpos en sacrifico vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto 
racional” (Romanos 12:1) 

Entonces, ¿qué significa esto para ti hoy en día? Quizá quiere decir que te quedarte en ese matrimonio 
difícil. Tu corazón puede estar dolido por la forma ñeque tu marido te trata. Pero si te quedas en ese 
matrimonio con la idea de agradar a Dios, y dispuesta a sacrificar todo lo que eres y sabiendo que estas 
siendo obediente a Dios, Él te bendecirá más de lo que te puedes imaginar.  

La mujer que a aprendido el secreto de agradar a Dios puede pasar por lo que sea. Puede perseverar en 
un matrimonio difícil. Puede servir a los que son malagradecidos día tras día. Conozco mujeres con 
circunstancias desastrosas que muestran un corazón gozoso. Las he visto alcanzar, alabando y 
agradeciendo a Jesús todo porque han aprendido el gozo de agradar a Dios.  

POR TI, SEÑOR 

Una vez escuché sobre un cristiano en el ejército que se encontró en una situación horrible. Odiaba su 
trabajo, y le desagradaba su brigada militar por su comportamiento vil. Un día mientras estaba acostado 
en su camastro pensando cuanto le desagradaba su vida, el Señor le preguntó, “¿estarías dispuesto a 
quedarte aquí y seguir sufriendo por Mi?” Por mi...por mi... El tipo no podía sacarse esas palabras de la 
mente. Pero después cambió las palabras “por Ti,” y dijo, “Si Señor, puedo hacerlo por Ti.” Y esas 
palabras lo cambiaron todo para él. Dijo que cada vez. Dijo que cada vez que enfrentaba algo duro o 
imposible, decía, “Por Ti, Señor. Por Ti.” La vida ya no se trataba sobre agradar a otros o ser agradado-
se trataba sobre agradar a Dios. 

Una de las cosas más difíciles de vencer es la situación donde tu has sido dañada. La otra persona es 
absolutamente culpable y tu eres absolutamente inocente. “Lo correcto” está de tu lado. Pero ¿has 
considerado que es ahí donde el sacrificio entra? 



 61 

Una vez una conferencista dijo a nuestras mujeres en un retiro que cuando una relación ha sido dañada, 
sin importar quien hizo que, tu debes ir a esa persona y decirle, “Si te he ofendido, ¿me perdonas?” 

¿Porque es que cuando escuchas algo sobre el perdón y la reconciliación, el rostro de en quien no 
quieres pensar emerge en una pantalla de seis pies frente a ti? Yo vi ese rostro-el rostro de la mujer que 
me había lastimado. Vivía lejos de mi, pero sabía que la tendría que ver pronto. Dije, “Señor, tu sabes 
que me lastimó. ¿En verdad quieres que me acerque a ella y le diga, ‘si te he ofendido... ’ cuando 
realmente, Señor, es ELLA a que me lastimó a mi?  

Para mi descanso, escuché a Señor decir, “No, no tienes que hacerlo.” Una dulce sensación de paz me 
inundó y calmó mi espíritu.” 

Peri una semana antes de ver a esta mujer, comencé a sentirme inquieta. Estaríamos juntas por muchos 
días, y sabía que sería tenso. Así que comencé a orar desesperadamente. “Señor, hay tensión entre 
nosotras, y no me gusta.” 

Él dijo, “Está bien, Kay. Yo me encargaré.” 

Pensé para mi misma, O Gloria a Dios. Y oré más y leí mi Biblia. 

Quizá fueron los versos que comenzaron  a llegar a mi mente, pero comencé a orar, “Señor, no importa 
quien está en lo correcto  en esta situación, realmente quiero agradarte.” 

Y sentí como que el Señor dijo, “Si en verdad quieres agradarme, entonces solo espera en Mi. te 
mostraré lo que debes hacer.” 

Esperé en Él toda esa semana, y fue glorioso. Estaba tan emocionada por ver lo que el Señor iba a hacer 
que floté durante toda la semana. Entonces, finalmente, cuando el tiempo llegó, me encontré frente a 
frente con esta mujer. Y dije, “Sabes, siento que hay tensión entre nosotras.” 

“Si, la hay.” Ella reconoció. 

Continué. “Vamos a estar juntas durante los siguientes días y no puedo seguir con esta tensión.” 

Ella estuvo de acuerdo. 

Después, sin ninguna advertencia, de mi boca salieron las palabras, “Si te he ofendido…” y pensé, ¿de 
donde vinieron esas palabras? Pero al momento de hablar sentí este gozo inexplicable. 

Ella dijo, “de hecho, lo hiciste.” 

En la carne, ni reacción natural hubiera sido defenderme pero en lugar de eso, me puse delante de ella y 
le dije que lo sentía mucho. 

Entonces me dijo, “Realmente no fuiste tu. Fueron tus amigos quienes me ofendieron.” Eso fue difícil 
de escuchar. Extraño como suena, me dolió más de lo que me hubiera dolido si yo la hubiese ofendido. 

Nos quedamos a platicar sobre el asunto, y resultó ser un tiempo precioso, hermoso para mi. Pero el 
momento más precioso sucedió cuando regresé a mi habitación y escuché al Señor decirme, “Kay, has 
agradado mi corazón.” 
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Sacrificar es siempre una decisión. Dios no te forzará. Pero si el deseo más profundo de tu corazón es 
agradarlo, escogerás hacer cualquier sacrificio que Él te pida. Y Él hará algo hermoso con tu 
obediencia.  

Después de esta conversación, la misma mujer y yo estuvimos orando por una situación dolorosa en su 
familia ay comenzamos a hablar sobre rencores. Yo dije, “Yo no guardo rencores.” Y ella dijo, “Lo se-
y lo aprecio.” Algo de Jesús había brillado, porque quise agradar el corazón de Dios. 

¿Sabes? Tendemos a pensar que el odio es lo opuesto del amor. Pero no es verdad. El egoísmo es lo 
opuesto del amor. El egoísmo rompe las relaciones porque demanda salirse con la suya. Vivimos en 
una cultura narcisista donde el egoísmo no solo es permitido, sino sugerido. 

Resiste ese mensaje, amada mujer. En lugar de eso, escucha al Espíritu Santo dentro de ti, Quien quiere 
transformar tu vida de forma que todo el que te conozca vea el amor de Jesús brillando dentro de ti. 

Señor, muchas veces retenemos espacios para nosotros, espacios escondidos en nuestro corazón donde 
nos deleitamos en el egoísmo. Pero Dios, cuando pensamos en Tus misericordias, Tu grandeza, y Tu 
bondad al dar a Tu Hijo, Jesús, por nuestros pecados, ¿cómo no vamos a querer darte todo lo que 
somos? Es un regalo tan insignificante en comparación, pero es todo lo que tenemos para dar. 

Toca lo más profundo, Señor. Muéstranos que estamos reteniendo. Enséñanos  a presentarte todo 
nuestro ser. Y después, haz lo que quieras con nosotros, Señor. Que seamos sacrificios vivos y brilles a 
través de ellos, que te mostremos a este mundo que está muriendo. 

Queremos agradarte, Padre. Que todo inicie en el altar. 

Oramos en el nombre de Jesús, amén. 
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Capítulo 7Capítulo 7Capítulo 7Capítulo 7    

No Ames al MundoNo Ames al MundoNo Ames al MundoNo Ames al Mundo    

    
Estábamos en el aeropuerto alistándonos para abordar nuestro avión cuando un hombre miró a Chuck 
una vez, luego otra vez, y su rostro se iluminó. Dirigiéndose a nosotros, dio, “¡O, es Chuck. Eres tu!” 
nos dijo que había esta asistiendo a Calvary Chapel Costa Mesa por cuatro años, pero se había mudado 
a Sacramento. Dijo, “Cada domingo por los últimos cuatro años quise acercarme a saludarte, pero veía 
una larga línea y cambiaba de idea-o me asustaba y caminaba en dirección opuesta. Pero siempre quise 
saludarte.” 

¿Sabes lo que hizo Dios? Puso a este hombre junto a nosotros en el avión. Tuvimos un tiempo 
maravilloso hablando con él, y nos contó como conoció a Jesús después de ser budista. Nos dijo que 
cuando era budista, siempre había tenido miedo de volar, pero ahora ya no- ya no más. Mientras nos 
decía eso, tomó su Biblia y la tomó muy cerca de él. Fue tan hermoso ver cuanto amaba a Jesús. 

En ese mismo vuelo, las tres azafatas conocían a Chuck. Una de ellas dijo, “Te he visto en TV, Pastor 
Chuck.” Fue cómico, porque la gente delante de nosotros buscaban ver con quien hablaba, y yo sabía 
que era lo que pensaban, “¿quiénes son?” Y yo quería decir,  “¡No somos nadie!” Quise poner un gran 
anuncio sobre nosotros que dijera, “No somos nadie mas que embajadores de Jesús.” 

Al bajar del avión, nuestro nuevo amigo le dijo a Chuck, “Éste ha sido el mejor día de mi vida.” Pues, 
nosotros pensamos que este había sido uno de los mejores días de nuestras vidas al conocerlo. 

¿CUÁL ES TU RESPUESTA? 

¿Cambiaría mi vida en Cristo por una vida en este mundo, viviendo según el príncipe del poder de este 
mundo? ¡Nunca! No importa cuantas veces tropecemos o caigamos, una vida vivida para Dios es 
todavía la mejor vida que puedas esperar vivir.  

Amada mujer, este mundo se está acabando. Todo lo que tienes que hacer es ver un segmento de las 
noticias en la tarde o leer un poco el periódico para saber que todas las cosas que Dios profetizó en Su 
palabra miles de años atrás están sucediendo. Su plan divino se está desenvolviendo delante de nuestros 
ojos. Está sucediendo tal y como Él lo dijo. 

La verdad, me hace querer sacudir a todo cristiano para que despierte. Me siento como un entrenador. 
Quiero darles a todos un gran anuncio. “¡Pongan atención! El juego está por terminar. Estamos en el 
último tiempo con solo unos minutos de sobra, y vamos a ganar. Lo sabemos, porque la Palabra de 
Dios nos ha dado el resultado. Así que, ¡adelante! Salgan y corran con todas sus fuerzas, paciencia, y 
perseverancia. Oremos, amemos y sirvamos tanto como podamos. Vamos a ganar una pesada corona 
que vamos a poner a Sus pies cuando todo termine.” A la luz de todo lo que Dios ha hecho por 
nosotras, ¿no quieres que esta sea tu respuesta? 
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A inicios del ministerio, Chuck enseñaba mucho sobre hacer cosas para ganarnos la bendición de Dios. 
Pero después Dios comenzó a abrir su ojos. Recuerdo una vez hablando con él sobre esto y me dijo, 
“veo que no se trata de trabajar para recibir una bendición. Dios ya nos ha bendecido. Solo necesitamos 
ver todo lo que ha hecho por nosotros y después responderle en gratitud. Se trata de nuestra respuesta.” 

Y yo dije, “O, eso me ayuda a ver el matrimonio en una forma enteramente diferente.” 

“¿Porqué?” me preguntó él.  

“Pues, siempre ha sido algo como “que vino primero, el huevo o la gallina”. Se somete la esposa al 
esposo primero, y después él la ama-o el esposa la ama primero y después ella se somete a él?” 

Chuck asintió. 

“Pues, ahora se la respuesta,” dije. “Soy quien responde. Tu me amas primero, y yo respondo con 
sumisión. Así, creo que si no estoy respondiendo como debo, es porque no me estás amando como 
deberías hacerlo.” Habiendo dicho eso, salí de la habitación-pero él sabía que solo estaba bromeando. 

Cuando Pablo nos ruega en Romanos 12:1 que nos ofrezcamos como sacrificios vivos, está diciendo, 
“Detente y ve lo que Dios ha hecho por ti. ¿No quieres responderle dándole todo lo que tienes?” 

Hay mucho que hacer en este mundo, y no mucho tiempo para hacerlo todo. Hay una cosecha 
esperando ser recogida. 

Si queremos ser eficaces en este mundo, entonces necesitamos vivir para agradar a Dios. Al vivir para 
agradarlo, venimos a ser fuertes influencias en los que nos rodean. No puedes ser una gran influencia 
de justicia de ninguna otra forma. 

CONCÉNTRATE Y ELIMINA 

En su libro, Disciplinas de una Mujer Hermosa Anne Ortlund escribió una sección sobre limpiando el 
clóset y cajones. Usó dos palabras que en verdad sintetizan lo que nosotras las mujeres deberíamos 
estar haciendo estos últimos días-y no tiene nada que ver con limpiar la casa. Las dos palabras son 
“concéntrate” y “elimina.” 

La mujer que quiere agradar a Dios se concentrará en dar gozo a Su corazón al eliminar todo lo que 
obstaculiza su vida o su caminar con ÉL.  

¿Sabes que tan difícil puede ser encontrar algo en tu clóset cuando está lleno de ropa? El desorden nos 
cuesta tiempo. Debes empujar ganchos y rebuscar entre todo ese desorden. Pero cuando te deshaces del 
desorden, es fácil sacar la blusa y falda que quieres. 

También podemos tener desorden en nuestra vida espiritual. Cuando permitimos que muchas cosas 
llenen nuestra vida y roben nuestro tiempo, muchas veces no hacemos las cosas que deberíamos estar 
haciendo. Quiero darte una exhortación de seis palabras. En tu búsqueda por poner orden en tu vida, 
estas seis palabras te ayudarán a vivir simplemente y mantener tu enfoque en Jesús. ¿Lista? 

“No te conformes a este mundo.” 

Ésas palabras vienen de Romanos 12:2 
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No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, 
para que comprobéis cual sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. 

Otra traducción dice, “no imites el comportamiento y costumbres de este mundo.” Otra versión dice 
así, “No te conformes a este mundo, a esta era, modelado y adaptadote a sus costumbres externas y 
superficiales.” En el comentario de Romanos de Barclay, él toma la idea de la moda. 

“No trates de modelar tu vida con las modas de este mundo. No seas como el camaleón que toma su 
color dependiendo de su ambiente.” 

No dejes que el mundo decida como vas a ser. En el Griego, la raíz de la palabra “conformar” es 
schema, que quiere decir apariencia externa que varía día con día, año con año. 

NO TE CONFORMES 

La modestia es un área donde lo externo varía día con día, año con año. En la época de 1920, si alguien 
usaba un bikini para la playa, posiblemente hubieran sido encarcelados por exponerse tan 
indecentemente. Los trajes de baño en esos días cubrían todo el cuerpo de la mujer. Hoy, los bikinis 
son la moda.  

Las palabras también cambian con el paso del tiempo. Hoy usamos palabras que no podíamos usar hace 
muchos años. Por ejemplo, cuando yo esperaba a mis bebés, no decíamos “embarazada.” Decías que 
estabas “anticipando” o “esperando.”  Yo no me considero mojigata, pero me tomó un tiempo 
acostumbrarme a decir “embarazada.” 

Las modas, por supuesto, varían día a día, año con año-a veces minuto a minuto. Recuerdo cuando los 
pantalones de poliéster salieron y yo pensé que eran lo mejor. Llevé unos pantalones de poliéster en un 
viaje a Israel y no arrugaron nada. ¡Era maravilloso! Pero el poliéster ya no está de moda. Hoy, la gente 
usa 100% algodón. ¿Ves que tan vacilante e inestable es el mundo? No te conformes a el. No te 
tambalees, no te muevas, no te adaptes. 

EL REINO DEL DOMINIO 

Ahora, cuando la Biblia habla del mundo, no se está refiriendo al planeta en si, el mundo creado por 
Dios. La Biblia está hablando del sistema de vida. La palabra Griega es aion, que quiere decir “era.”  
No te conformes a esta era, a las cosas que están pasando en tu mundo en este momento-el 
comportamiento, las características morales, o el sistema de valores de esta generación. No seas 
moldeada o forzada a en su molde. 

Debemos recordar que hay dos reinos en existencia: el reino de la luz y el reino de las tinieblas. Dios 
reina en uno, y el otro es reinado por Satanás. Y al que Romanos 12:2 se refiere es al orden mundial 
reinado por Satanás. 

Los Griegos tienen la palabra kata sarka, que quiere decir, “una vida dominada por la naturaleza 
humana más baja.” Eso es lo que la Biblia nos advierte que no amemos. Contrasta ése término con kata 
christon, “una vida dominada por Cristo,” o kata numa, “una vida dominada por el Espíritu Santo.” 
¿Qué reino domina tu vida? 

Probablemente una de las advertencias más claras contra amar al mundo está en 1 Juan 2:15, donde 
Pablo nos exhorta, “no améis al mundo ni las cosas que están en este mundo,” porque cuando amas 
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estas cosas estas mostrando que realmente no amas a Dios. Eso debería ser suficiente para evitarte de 
amar al mundo. Pero Juan continúa: 

Porque todo lo que hay en el mundo los deseos de la  carne la lujuria por el sexo-, los deseos de los ojos 
–lo que viene de la riqueza- y la vanagloria de la vida –lo que vine con la fama- no proviene del Padre 
sino del mundo. (1 Juan 2:16) 

La Versión Reina Valera describe estos deseos mundanos como “los deseos de la carne, los deseos de 
los ojos, y a vanagloria de la vida.” (1 Juan 2:16). Esas son las mismas tres tentaciones que Satanás 
trajo delante de Eva en el huerto del Edén (Génesis 3). Y no tiene nuevas trampas, ni nuevas tácticas. 
Hoy en día, Satanás todavía trata de alejar mujeres de Dios con esos mismos deseos. 

EL FALSO 

¿Porqué las mujeres todavía caen en esta trampa?  ¿Porqué se conforman al mundo? Sucede porque 
creen, erróneamente, que al conformarse al sistema del mundo, sus necesidades serás suplidas y 
obtendrán todas las cosas materiales que necesitan. Pero Jesús nos dice algo diferente. 

Buscad primero el reino de Dios y su justicia, y todo lo demás vendrá por añadidura. (Mateo 6:33) 

Jesús sabía que necesitaríamos ser protegidos de la maldad del mundo, por eso oró por nosotros. 

No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del mal. No son del mundo, como tampoco yo 
soy de este mundo. Santifícalos en tu verdad, tu palabra es verdad. (Juan 17:15-16). 

¿Entendiste eso? No debes ser parte de este mundo impío actual y sus lujurias, deseos, ambiciones y 
metas. Se supone que debes ser parte del reino de la luz, y buscar guía y dirección, información, y 
valores de éste reino que es mucho mejor. 

En su libro Más Allá de la Humillación, J. Gregory Mantle describe al mundo de esta forma: 

“El mundo tiene su propio príncipe, sus propios juzgados, su propio concilio, sus propias leyes, sus 
propios máximos, su propia literatura. Es el falso de la iglesia de Dios, y el arma principal del Diablo 
para rebajar y envenenar la vida celestial en el individuo y la Iglesia.” 

Santiago 4:4 nos advierte cortantemente que si somos amigos del mundo, somos enemigos de Dios. Si 
amamos este sistema mundano-su inmoralidad, deseos sexuales, deseos de fama, fortuna, y prestigio-
entonces somos enemigos de Dios. Éste es un pensamiento muy real. 

Una versión traduce esto así: “son como la esposa infiel que ama a los enemigos de su esposo.” Si amas 
este sistema del mundo, eres como una esposa infiel que se hace amiga de los enemigos de su esposo. 

De hecho Juan nos dice, 

No améis al mundo ni las cosas que están en este mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre 
no está en él. (1 Juan 2:15) 

Mucha gente cree poder tener a Dios y tener al mundo al mismo tiempo. Piensan, voy a iglesia este 
domingo, y después puedo hacer lo que quiera. Puedo salir y ver cualquier película que quiera y tomar 
lo que quiera, y hasta tener relaciones sexuales si quiero. Puedo vivir como quiera. ¡No es verdad! Si 
quieres vivir así, el amor de Dios no está en ti. 
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AMA EL SANTUARIO 

Una vez me encontré a alguien a quien no había visto en mucho tiempo, y el tema de la iglesia salió a 
colación. Dijo, “no me gusta ir a la iglesia. No me gusta estar en el santuario. Hay mucha gente ahí, y 
siempre termino sentándome al lado de alguien con goma de mascar. Me saca de mis casillas.” 

Lo mire y le dije, “¿Sabes o que estás diciendo? Estás diciendo que algo no está bien en tu relación con 
Dios. Porque cuando el amor del Padre está en ti, quieres estar con Su gente. Quieres estar en el 
Santuario.” 

Yo voy al santuario y siento olas de amor. Nuestra iglesia a crecido tanto que no me es posible conocer 
a todos, pero puedo conocer a la persona junto a mi, y siempre veo a muchos que si conozco. Pero no 
importa. El amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo es muy fuerte en ese lugar. Y siempre soy 
bendecida al estar ahí. No puedo decirte cuantas veces estando en el santuario Dios me ha dado las 
respuestas que necesito para los problemas en mi vida. 

Tampoco puedo decirte cuantas veces, visitantes enojados o irritados se han acercado a mi esposo 
después del servicio a decirle, “Lo que dijiste en el sermón fue sobre mi, ¿verdad? Mi amigo te dijo 
cosas sobre mi.” 

A veces Chuck ni siquiera conoce a su amigo. O es alguien a quien no ha visto en seis meses. Chuck 
sonríe y dice, “No, nadie me ha hablado de ti.” 

Eso solo leva a una conclusión. Piensan por un minuto y dicen, “¿Quieres decir que ese fue Dios?” 

Chuck dice, “En efecto. Dios tenía algo que decirte hoy.” 

¡O, como me encanta estar en el santuario! no puedo entender porqué algunos cristianos no sienten lo 
mismo. 

Pablo dijo, “(Gálatas 6:14) Pablo caminó de tal forma con Jesucristo que el mundo estaba muerto para 
él. Y una cosa muerta no puede tener control sobre ti, ¿o si? No puede tomarte y atraparte. O, cuanto 
anhelo tener completamente muerto al mundo sin ningún control sobre mi. No quiero ser conformada a 
el. No quiero ser moldeada en su molde. Quiero verlo de la forma que Dios lo ve, y quiero ser 
agradable al corazón de Dios.  

Cuando tus ojos espirituales se abren a  los efímeros, falsos, competitivos, y egoístas valores de este 
mundo, tu también no tendrás amor por éste. No tendrás ningún deseo de ser conformada a este. Juan 
dice,   

Y el mundo pasa, y sus deseos, pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre. (1 Juan 
2:7) 

SATANÁS HÁBIL Y TRAMPOSO  

¿Te has detenido alguna vez a pensar en toda la maldad del mundo actual, lo feo, el dolor que se puso 
en movimiento porque una mujer fue engañada en el Huerto? Funcionó tan bien entonces-¿crees que 
Satanás ha cesado de tratar de engañar mujeres? ¡No! todavía presiona a las mujeres a conformarse a 
este mundo. 
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Muchas de nosotras estaremos de acuerdo en que la avaricia, el orgullo, y el comportamiento inmoral 
muestra un amor definitivo a mundo, y l ausencia del amor hacia Dios. Esas cosas son obvias. Pero 
Satanás no siempre usa lo más obvio. Usualmente es más sutil. Génesis 3:1 dice, “Pero la serpiente era 
astuta, más que todos los animales del campo que Jehová Dios había hecho.” Todavía es hábil y 
tramposo. Y como sabe que puedes notar un ataque grande y obvio, te atrae sutilmente. Te causa que 
ames lo incorrecto un poco más hoy que ayer. Y antes que te des cuenta, tienes menos tiempo-y menos 
amor- por Jesús. 

Satanás es hábil, tramposo, y sutil. También es mentiroso y engañador. Te tienta con cosas que se ven 
muy deseables y tan maravillosas que eres completamente convencida que no puedes vivir sin ellas. 
Pero es un engaño. Todo es parte de su plan para destruirte. Recuerda, “el ladrón no viene sino para 
hurtar, matar y destruir.” Pero ¿cuál es el plan de Dios para tu vida? “Yo he venido para que tengan 
vida, y para que la tengan en abundancia.” (Juan 10:10)  

Cuidado con las tácticas de Satanás. Anda tras de ti al igual que tras de cada mujer. Y te presionará a 
conformarte a este mundo-especialmente porque amas a Jesús. Para la gente es extraño que no quieres 
salir de fiesta con ellos, ¿verdad? No pueden entenderlo. 

Si trabajas en una oficina y no participas en sus tediosas bromas y te alejas de ellos, te conviertes en 
una persona solitaria en esa oficina. Ésta es la palabra que una mujer usó recientemente cuando estaba 
describiéndome su trabajo. Dijo, “En mi oficina es muy solitario andar con Jesús. Cuando hablan sobre 
los placeres de este mundo y lo que hicieron el fin de semana, no me interesa. Y ellos no están 
interesados en mi. Es solitario.” Jesús tuvo un caminar solitario hacia el Calvario también, ¿verdad? 
Caminó totalmente solo. 

LA MUJER IDEAL 

Veamos más de cerca algunas de las formas en que el mundo nos presiona a conformarnos. Primero 
que nada, el mundo pone un estándar de lo que es la mujer ideal. El mundo ha determinado un criterio 
muy específico para lo que crees es la mujer ideal. Debe ser joven y delgada, debe tener una figura 
perfecta, y debe ser bien educada. Y si es rica y famosa mucho mejor. Y cualquier mujer que no llega a 
ese estándar (¿y quien puede hacerlo?) se forzada a sentirse con muy poco valor. Pero ese no es el 
estándar de Dios-viene del príncipe de las tinieblas. Satanás sabe que al estar constantemente 
presentando esta lista delante de ti, puede llenarte de inseguridad. Quiere que te sientas desesperada por 
esas cosas. Quiere convencerte que tu vida no será perfecta hasta que llegues a ese ideal del mundo 
para la mujer. Nos susurra esas mentiras, y cedemos. Si solo tuviera el estilo de cabello perfecto, la 
figura perfecta, la educación perfecta, el trabajo perfecto-entonces mi vida sería perfecta. Pero no es 
así. 

Conozco mujeres brillantes que no conocen a Dios y se sienten miserables. Una vez conocí a una mujer 
que había ganado un concurso de belleza. Ella era increíblemente hermosa. Tenía un matrimonio 
maravilloso con un hombre rico, y juntos tenían hijos encantadores. Lo tenía todo-y aún así era una de 
las mujeres más infelices que he conocido, porque no tenía a Jesús. No permitas que Satanás te engañe 
pensando que si solo lo tuvieras todo sería feliz.   

EL IDEAL DE DIOS PARA TI 

El mundo admira a las celebridades, pero muchas de esas personas hermosas viven vida miserables-
adictos a las drogas o al alcohol, de una relación destinada al fracaso a otra. Si no mueren muy jóvenes, 
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pasan el resto de sus vidas desesperadamente tratando de recuperar su juventud. Eventualmente, son 
reemplazados con gente nueva y hermosa. Es la forma del mundo. Es fea y nunca traerá satisfacción. 

¿Has entrado alguna vez a un lugar usando zapatos de punta cuando la moda era zapatos sin punta? 
Debes caminar muy de cerca con Jesús para que esto no te importe. Si eres gobernada por el reino de la 
luz, estás libre de estas vanas preocupaciones. No tienes porque ser anoréxica. No tienes porque gastar 
dinero en ropas caras que van a estar pasadas de moda la próxima semana. Puedes ser libre de todo 
esto. 

Dios tiene un mejor plan para ti. En lugar de preocuparte por si llegas o no al ridículo estándar del 
mundo, mírate a la luz de los estándares de Dios. Pregúntate, ¿qué es el ideal de Dios para mi? ¿qué 
cualidades y características quiere que sean reales in mi vida? ¿cómo quiere Él que sea? ¿Le importa a 
Dios si soy bonita? ¿Le importa si soy delgada? ¿Qué le gustaría a Dios que cambiara en mi?  

Cuando era una esposa joven, la porción de Escritura que más me ayudó era 1 Pedro 3:3-4 

Vuestro atavío no sea el externo de peinados ostentosos, de adornos de oro o de vestidos lujosos, sino 
el interno, el del corazón en el incorruptible ornato de una espíritu afable y apacible, que es de grande 
estima delante de Dios. 

Ese tipo de belleza interna se veía en las mujeres piadosas de antaño quienes confiaban en Dios. Ése es 
el ideal de Dios para ti. Eso es lo que quiere para ti. ¿Y  sabes? te libera. 

ROPA 

Por alguna razón, cuando era pequeña mi mamá no veía importante que tuviera ropa bonita para la 
escuela. Tenía ropa bonita para a iglesia, pero ropa vieja para la escuela. No se porqué hizo eso, pero 
así fue. También tenía una tía que hacía ropa para mi-hacía unos de os trajes más extraños. 

Y por si no fuera suficiente, yo era muy delgada con infecciones de garganta todo el quinto y sexto 
grado. Todas usaban tobilleras, pero no Kay Jonson. No, yo usaba calcetas negras de algodón que casi 
llegaban a la rodilla y se veían cada vez que mi vestido se movía, y tenía que usar también medias 
negras de algodón. Iba a la escuela sintiéndome miserable. Me tomó años deshacerme de ese 
sentimiento. 

Cuando mis padres murieron recibí una herencia. ¿Sabes en que gasté la mayor parte de ésta? Ropa. 
Pero cuando mi herencia se acabó, se acabó el gastar también. Aprendí a que tenía que vivir con lo que 
Chuck me daba y no podía salir a comprar ropa cada ves que tenía el deseo de hacerlo. Después de un 
tiempo, usé el mismo vestido domingo tras domingo, ¿pero sabes que? Encontré tal libertad 
haciéndolo. Dios me libertó de esa necesidad, y nunca me ha atado otra vez. 

Cuando caminamos de acuerdo a los principios del reino de las tinieblas, la ansiedad te atrapa. Un 
espíritu competitivo toma control, como una cadena que se aprieta más y más alrededor de tu cuerpo. 

Jesús vino a darte libertad. Vino para liberarte de todas esas cosas que tratan de amoldarte y 
conformarte al molde de este mundo. Dios pone el estándar para tu vida, y cuando lo obedeces y creces 
siendo esa mujer que ÉL quiere que seas, le estás agradando. Él creará una belleza en ti que influirá a 
todo aquel con quien tengas contacto. Él la usará para bendecirte e influenciar a tu familia. Dios puede 
usarte como la herramienta para alcanzar a tu esposo inconverso. 
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PROTÉGETE 

Además de todas las presiones que ya mencionamos, el mundo presiona a la mujer a conformarse 
moralmente. Donde quiera que veas, el mensaje a la mujer es, “Sal y diviértete todo lo que quieras. Se 
tan promiscua como quieras-no le hará daño a nadie.” No creas eso. Es una mentira directamente del 
infierno. La mujer no fue creada por Dios para vivir de esa forma. Nos creó para ser amadas, protegidas 
y cuidadas. Cuando una mujer tiene encuentros furtivos con hombres solo se está dañando 
emocionalmente. No hay satisfacción en este tipo de vida, y no puedes vivir así y no tener cicatrices.  

Cuidado con la presión a conformarte moralmente. Protégete contra esto. Cuando la primera semilla de 
maldad cae en tu mente, trata con eso en ese momento. No dejes que nada tome raíz en tu mente porque 
puede rendir mal fruto en tu comportamiento-y en tu vida. 

Vivimos en un mundo donde el ideal es “Primero yo. Es mi vida y voy a vivirla al máximo.” Y cuando 
esa es tu filosofía, otras personas salen dañadas. 

Vivimos en una cultura que no entiende o aprecia a la mujer que escoge quedarse en casa con sus hijos. 
Ahora, se que para algunas mujeres es por necesidad económica trabajar fuera del hogar y ayudar a 
poner comida en la mesa. Yo trabajé una o dos veces cuando mis hijos eran pequeños, pero lo hice por 
poco tiempo, y no me gustó. En cuanto pude salirme, dejé de hacerlo. A veces, tienes que trabajar 
porque es necesario, pero en muchos casos, no lo es. Se trata de la mujer escogiendo su carrera o su 
libertad en lugar de estar en casa con sus pequeños. 

SACRIFICIOS 

Quedarse en casa es un sacrificio, pero es un sacrificio del que nunca te arrepentirás. Yo estoy feliz de 
haberme quedado encasa con mis hijos. Hasta este día mis cuatro hijos dice, “Mamá fue hermoso llegar 
a casa y encontrarte esperándonos.”  Es horrible llegar a una casa vacía.  

Un tiempo tuvimos unos vecinos donde a mamá siempre estaba fuera y los niños siempre solos. Eran 
los niños más solitarios del vecindario, y me rompía el corazón. Mi hija, Cheryl, tenía la misma edad de 
uno de los niños y yo salía por las tardes son dos de ellos a patinar. Una ves casi me descubren cuando 
no me di cuenta de que había una junta de mesa directiva en la casa de junto. Me enteré porque vi a uno 
de los directores estacionarse en  la casa del vecino. ¡Eran los miembros de la mesa directiva de mi 
iglesia! Y ahí estaba yo, la loca esposa del pastor, patinando con los niños. Iba tan de prisa por 
esconderme que patiné directamente hacia la puerta de la entrada, por toda la alfombra, con todo y 
patines puestos.  

Tienes a esos pequeños por tan corto tiempo. Pasa tiempo con ellos, juega con ellos, enséñales, ámalos. 
No se los de a alguien más que no los ama tanto como tu y no los cuidará tan bien como tu lo haces. 
Abstente de ciertas cosas. Lo se, y resulta ser de bendición. En verdad. En los primeros días del 
ministerio de Chuck, cuando no teníamos mucho, teníamos tanto amor. Realmente disfrutábamos 
nuestra compañía, y las cosas divertidas que hacíamos como familia. Nos teníamos uso a otros y a 
Jesús y habitamos en el reino de la luz. 

Recuerda esto: la satisfacción nunca viene al agradarte a ti misma. Viene cuando caminas con Jesús y 
vives para agradarlo. Viene a través del sacrificio. 

Ahora, quizá estés pensando, “Kay, creo realmente estar caminando con Él. Creo no estar conformada 
al mundo.” Y oro que sea cierto. Pero hay unos cuantos puntos de inspección, solo para asegurarte. 
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INSPECCIÓN 

Primero que nada, ¿que es lo que realmente amas? Si tuvieras que dejar tu casa de repente, además de 
la gente que amas, ¿qué cosas odiarías tener que dejar atrás? Tu respuesta a esto te dirá que es lo que 
realmente amas más en tu vida. Nadie sabe mas que tu y Jesús, así que se completamente honesta con 
Él. Pídele a Dios que te muestre exactamente lo que hay en tu corazón. 

Segundo, ¿que actividades te encanta hacer? Cuando tienes tiempo libre, ¿qué es lo que más te gusta 
hacer? Ahora ve observa esa actividad y pregunta si pertenece al reino de la luz o al reino de las 
tinieblas. 

Hasta que tuve once años de edad, mis padres eran muy espirituales. Los domingos, no hacíamos nada 
más que ir a la iglesia, después a la casa a descansar. Podía leer las caricaturas del periódico, pero no se 
me permitía jugar o hacer otra cosa. Pero un domingo, mis papás decidieron que iríamos a la playa. De 
camino allá, se nos averió una llanta. Recuerdo vivamente a mis papás platicando y diciendo, “Esto es 
el castigo de Dios. Hemos pecado. Éste es el castigo porque íbamos a la playa el domingo.” Lo que eso 
imprimió en mi mente fue que, en domingo, debo tener mucho cuidado. Aún cuando no caminaba con 
el Señor, me sentía culpable si no hacía nada el domingo.  

Cuando conocía Chuck, él su familia y yo fuimos juntos a la iglesia un domingo por la mañana. De 
regreso a su casa, alguien dijo, “¡Vamos a la paya!” yo pensé, “O, la playa. Espero que no se averíe una 
llanta.” Pero fuimos a la playa y comimos. De hecho, al Sr. Y la Sra. Smith les encantaba pasar las 
tardes del domingo caminado juntos en la orilla. Viéndolos, comencé a ver las cosas de forma 
diferente. 

El tiempo libre no es malo. ir a la paya no es malo-aún en domingo. La cuestión es si tu pasatiempo es 
algo que puedes hacer a la luz, o es algo que quieres hacer en las tinieblas, deseando que nadie más te 
vez. ¿Tu tiempo libre agrada al Señor? 

TU MAYOR DELEITE 

Nunca pretendería decirte lo que puedes y lo que no puedes hacer, a menos que sea una actividad 
pecaminosa. Pero el Espíritu Santo tiene el derecho de decírtelo. Y quiere ministrarte directamente a tu 
corazón. 

¿Qué te da placer y satisfacción? ¿Cuál es tu mayor deleite? ¿Qué te hace feliz? ¿Es algo material, 
como un anillo de diez quilates o un carro nuevo? ¿Es una relación, una que es tan importante que si 
esa persona saliera de tu vida, se llevaría todo tu gozo consigo? O ¿puedes ser feliz con un solo 
versículo de las Escrituras que hable a tu corazón? 

Job dijo, “Del mandamiento de sus labios, nunca me separaré, guardé las palabras de su boca más que 
mi comida” (Job 23:12). Piensa en cuanto disfrutamos comer. A mi en especial, me encantan los 
helados-con chocolate caliente, repletos de azúcar. Son tan ricos, no son malos, ¿o sabías? Pero no 
importa cuanto me gusten estos helados la palabra de Dios me es infinitamente más deseable. Su 
palabra es el gozo y alegría de mi corazón. Me levanta como ninguna otra cosa puede hacerlo en esta 
tierra. 

Jesús se deleitaba en hacer la voluntad del Padre. Espero que tu puedas decir que es tu deleite también. 
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¿CUÁLES SON TUS METAS? 

A continuación, ¿cuáles son tus metas? La meta de Pablo era “a fin de conocerlo” (Filipenses 3:10). 
Hablaba del poder de la resurrección de Jesús y la participación de Sus padecimientos, y después Pablo 
agregó una segunda meta, “llegando a ser como Él en Su muerte.” Ése es un verdadero caminar con 
Jesús. Sin duda podía decir, “por el cual el mundo ha sido crucificado para mí y yo para el mundo” 
(Gálatas 6:14). El mundo ya no tenía control sobre él. 

La meta de David era llevar la imagen de Dios. Dijo, “Estaré satisfecho cuando despierte a tu 
semejanza” (Salmos 17:15).¿No suena hermoso? ¿Es esta una de tus metas actualmente, despertar y 
parecerte a Jesús? 

¿Has visto algún programa o película donde todo era tan hermoso que te pensaste hermosa también? 
Después pasaste frente a un espejo, te viste y pensaste, “¡O no, no me veo como ellos después de todo!” 
¿Sabes? La Palabra nos dice que al contemplar a Jesús y al verlo directamente, somos transformadas a 
su imagen. Somos como Él. Tomamos Sus cualidades. 

LA PRUEBA DE CRISIS 

 Dios nos ama tanto que a veces permite crisis en nuestra vida para despertarnos a la pregunta: ¿Estas 
siendo conformada a este mundo o a Cristo? Piensa en lo rápido que la muerte pone esto en perspectiva. 
Para los que asisten al funeral de un ser amado, el sistema de valores del mundo de pronto no significa 
nada. En ese momento, visualizan un destellos de lo que realmente se trata la vida. Mucha gente, sin 
embargo, regresan a sus viejos hábitos cuando el funeral termina, después de haber tenido un destello 
del reino de la luz. Toman las cadenas y se atan otra vez. Pudieron haber crecido. Pudieron haberse 
liberado eternamente, pero se    negaron a la lección de crisis. 

Yo personalmente creo que cada una de las crisis por las que he pasado hubiera sido para mi 
crecimiento si lo hubiese permitido. Cada una. Mientras más camino con el Señor, mas aprendo a 
recibir lo que traiga, entendiendo Su propósito. Una crisis me conforma ala imagen de Dios y me ibera 
de la atadura que el mundo tiene en mi. 

Una amiga mía es una apasionada de las antigüedades-tanto que Dios comenzó a tratar con ella en ese 
aspecto. Un día ella oraba así, “O, Jesús, quiero amarte más que a cualquier antigüedad en todo el 
mundo.” Ella ha compartido que descubrió un gozo especial en ver una antigüedad sin tener que 
comprarla. Dice que a veces tenía el dinero y el deseo de comprar algo, pero por su amor a Jesús decía, 
“O, Jesús, te amo más a Ti que a esta antigüedad,” y se alejaba. 

Ahora, pensarás, “¿Quien ama las antigüedades más que a Jesús?” pero escucha, amada hermana en 
Cristo, el amor puesto en lo equivocado puede ser sutil. Sabemos que el primer mandamiento es, “No 
tendrás ningún otro Dios antes de mi,”  pero ¿tenemos dioses? Puede ser una persona. Puede ser alguna 
posesión. Puede ser una pasión. Podemos estar conformadas a este mundo y ni siquiera darnos cuenta. 

Una persona piadosa decía, “Señor, pon una espina en cada deleite que no es de Ti.”  Es una oración 
seria. Solo una mujer verdaderamente determinada a agradar a Dios puede orar así. Espero que lo hagas 
tu. 

Padre, te pedimos convicción, que si hay alguna parte en nuestra vida que hemos permitido ser 
presionada y conformada a este mundo, derrames Tu luz sobre ella. Y después Señor, danos al fuerza y 
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el deseo para entregártela. Líbranos, Jesús. Líbranos del puño de este mundo, y acércanos a Ti. No 
queremos que nada sea más importante para nosotras que Tu.  

En Tu precioso Nombre te lo pedimos, amén. 
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Capítulo 8Capítulo 8Capítulo 8Capítulo 8    

Renueva Tu MenteRenueva Tu MenteRenueva Tu MenteRenueva Tu Mente    

    
Creo que cada mujer cristiana debe encontrar un lugar especial en su casa donde debe colgar dos 
fotografías: una de una oruga y otra de una mariposa. Una está confinada a la tierra, la otra es libre. 
Una mariposa puede ascender. Puede volar. No está atada a nada en la tierra porque ha sido 
transformada. 

Dios quiere transformarte. “No os conforméis a este mundo, sino transformaos por medio de la 
renovación de vuestro entendimiento...” (Romanos 12:2). 

La palabra Griega para “transformación” es metamorfoó de donde sale la palabra en inglés 
“metamorfosis.” Y ¿en qué piensas cuando escuchas la palabra “metamorfosis”? Bueno, recuerdas tu 
clase de biología en la secundaria y piensas, la oruga y la mariposa. La metamorfosis es la 
transformación de un estado al siguiente, como la oruga cambiando a mariposa. Implica cambio. 

Esta misma palabra Griega fue usada para describir a Jesús en Mateo 17:2 cuando se transfiguró 
delante de Sus discípulos en el monte. Una versión dice así: 

Y su apariencia pasó por un cambio delante de ellos; y Su rostro brilló tan claro y resplandeciente como 
el sol, y Sus ropas se volvieron tan blancas como la luz. 

TRANFORMADA 

La transformación debe tener este mismo efecto en tu vida. Debes ser tan cambiado que cuando el 
mundo te ve, pueden ver a cristo en ti. Segunda de Corintios 3:18 nos dice,  

Pero nosotros todos, con el rostro descubierto, contemplando como en un espejo la gloria del Señor, 
estamos siendo transformados en la misma imagen de gloria en gloria, como por el Señor, el Espíritu. 

El cambio en nosotros debe ser tan dramática y real como la transformación de Jesús que vieron los que 
estaba con Él. Y sucederá, como dice la Biblia, “por medio de la renovación de vuestro entendimiento.” 

Esto lo hallo muy interesante. Dios bien pudo haber dicho, “serás transformada cuando vayas a un 
retiro de mujeres en la cima de un monte.” Después de todo, Jesús fue transfigurado en la cima de un 
monte con solo algunos de Sus discípulos. Creo que sería maravilloso si sucediera así, ¿no crees? Me 
encanta la experiencia de la cima. Y, claro, experimentamos una transformación durante nuestros 
retiros. ¿Cómo no ser así? Estamos juntas con otras mujeres cristianas amando a Jesús, estamos en la 
Palabra todo el tiempo, estamos orando, buscando a Dios, y recibimos todo tipo de cosas maravillosas 
de Él desde el momento que llegamos. Pero esta no es la transformación de la que Dios está 
hablándonos a través de Pablo. 
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En el Antiguo Testamento leemos sobre un hombre llamado Naamán que era capitán del ejército del 
rey de Siria. Segunda de Reyes 5:1 no revela, “este era hombre valeroso en extremo, pero leproso.” Por 
toda la Biblia, encontramos la lepra como símbolo de pecado. 

El profeta Eliseo, tuvo compasión de la mala fortuna de Naamán, lo instruyó a que se fuera a bañar en 
el lodoso Río Jordán siete veces, y sería sanado. Naamán lo hizo, y la Palabra dice, “y su carne se 
volvió como la carne de un niño, y quedó limpio” (2 Reyes 5:14). 

LA MENTE RENOVADA 

¿No sería una forma hermosa de ser transformada? Podríamos nada más hacer un viaje a Israel y 
zambullirnos siete veces en el lodoso Río Jordán. Nos desharíamos de todos nuestros pecados y 
experimentaríamos la transformación. Pero, no, Dios quiere hacerlo de otra forma-no por medio de un 
gran ritual, sino por la renovación de tu mente. Y a largo plazo, aunque eso suene simple, es de hecho 
más difícil que escalar una montaña o brincar a un río, porque requiere que cooperemos con el Espíritu 
Santo. 

Renovar quiere decir hacer nuevo. Cuando la mente es renovada, significa un cambio completo en 
pensamientos, deseos, valores, imaginaciones, sueños, meditaciones, búsquedas intelectuales, y 
razonamientos que Dios desea que tengamos. Es muy diferente del mundo. 

Se nos exhorta en Filipenses 2:5 “haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús.” 
No puede haber otro contraste más definido entre la mente del mundo y la mente de Cristo. La mente 
del mundo es egoísta, envidiosa, lujuriosa, y competitiva-todas las cosas que no agradan el corazón de 
Dios. Compara eso con la descripción de la mente de Cristo en Filipenses 2:6-8: 

El cuál, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se 
despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; y estando en la 
condición de hombres, se humilló así mismo, haciéndose obediente hasta la muerte y muerte  de cruz.  

No vemos egoísmo ahí, no hay competitividad. En lugar, vemos una actitud de humildad, disposición 
para servir, y obediencia hasta la muerte. Esto es absolutamente desconocido para la mente de esta era. 

LA COOPERACIÓN DEL ESPÍRITU SANTO 

La regeneración de la mente, que obra del Espíritu Santo, se logra al presentar tu cuerpo entero delante 
de Dios-tu cuerpo físico, tu mente, emociones y voluntad. La renovación de tu mente afecta todo tu ser. 
Algo asombroso sucede cuando el Espíritu Santo regenera tu mente. De pronto, odias las cosas que una 
vez amaste. Muchas veces esto sucede cuando la persona nace de nuevo. Pero como lo mencionamos 
en el último capítulo, hay una presión constante para conformarte a este mundo. A veces regresas a las 
cosas a las que alguna vez renunciaste. Necesitas esa transformación, esa regeneración. 

Al Espíritu Santo obrar en tu vida, también tienes un papel que jugar. Debes cooperar. Colosenses 3:2 
exhorta, “Poned la mente en las cosas de arriba.” La versión Reina Valera dice, “Poned la mira en las 
cosas de arriba, no en las de la tierra.” El Espíritu Santo te da el poder de poner tu mente en las cosas 
de arriba, pero tu escoges si fantaseas o no en las cosas de esta tierra. Cuando tienes pensamientos de, 
“si solo pudiera tener esto, o si solo pudiera tener a ese hombre” o cualquier otro pensamiento de ese 
tipo, tu mente está en cosas terrenales. Pero el poder de Dios está dentro de ti-ya no eres esclava de tus 
pasiones, ni estás encadenada al mundo. Has sido rescatada del mundo. Tu puedes decidir. 
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Las características de una mente no regenerada-egoísta, envidiosa, malintencionada, vanidosa, 
lujuriosa, malvada,-muchas veces describen a la mujer que se ha entregado totalmente al mundo. Ésta 
es la mujer que ha permitido ser conformada al molde del mundo. No es suficiente ser liberada por e el 
poder del Espíritu Santo. Debes someterte voluntariamente a Dios y, como hija de la luz, negarte a 
permitir ser conformada o moldeada por la mentalidad del mundo. 

ERES LO QUE PIENSAS 

¿Porqué crees que Dios escogió esta particular forma de transformar-renovar nuestra mente-en lugar de 
mandarnos a la cima de una montaña? Proverbios 23:7 revela, “Porque cuál es su [el hombre] 
pensamiento en su corazón, tal es él.” Éste particular proverbio exhorta al hombre lleno de la sabiduría 
de Dios a no tener nada que ver con el impío porque dice, “porque cual es su pensamiento, en su 
corazón, tal es él.” 

Lo que piensas, eso vienes a ser. Por ejemplo, si tienes pensamientos amargados, malintencionados, te 
haces una persona amargada y mala, ¿verdad? ¿Has empezado el día muy contenta y feliz, pero 
entonces un pensamiento malo viene a tu mente y de repente todo tu semblante cambia? Pasas por un 
espejo y ves a una mujer enojona, malvada en el reflejo. Y piensas, ¿de donde salió esta? El cambio 
sucedió porque primero lo pensaste en tu mente, y después tu rostro lo reflejó. 

O quizá tienes un matrimonio maravilloso y feliz, y simplemente adoras a tu esposo. Pero una amiga te 
llama un día, y está furiosa con su marido por que no le gustan sus zapatos. No lo soporta. ¿Y qué 
sucede?. Para cuando termina la conversación tu estás enojada con tu marido y también no te gustan 
sus zapatos. ¡Qué efecto tan poderoso tiene en otros la mente no renovada! Lo que piensas, eso vienes a 
ser-y usualmente termina contagiando a otros. 

LOS DESEOS PROVOCAN LA CARNE 

La segunda razón porque Dios escogió la mente como el lugar donde la regeneración se lleva a cabo es 
porque el pecado original comenzó en la mente. Fue concebido primeramente en la mente de Eva, y 
después se reflejó en su comportamiento. Por eso es tan importante mantener la mente bajo el control 
del Espíritu Santo. 

Muchas veces, el deseo de hacer algo puede comenzar con una provocación en la carne. Por ejemplo, 
mi estómago puede comenzar a hacer ruidos extraños y después pasa un mensaje a mi cerebro 
diciendo, “tengo hambre.” Pero la decisión de si voy a comer o no sucede en mi mente. Ahora, puedo 
ceder a mi estómago. El problema es, a veces tenemos apetitos falsos, ¿verdad? ¿Has dicho alguna vez 
que tienes hambre cuando realmente no era así? Pero debemos que tener ese chocolate. La mente lo 
decidió. Es increíble cuantas veces somos guiados por nuestros apetitos. 

El pecado de Eva fue concebido en su mente. Su ambiente era idílico. Vivía en un lugar de belleza 
extrema y tenía todo lo que podía querer, incluyendo una relación con Dios íntima y directa. Pero cedió 
con Satanás cuando comenzó a hablar con ella. Ella lo escuchó mientras plantaba dudas sobre la 
bondad e integridad de Dios. 

Me temo que hay un poco de Eva en cada una de nosotras-quizá mucho. Las mismas cosas que 
engañaron a Eva nos engañan hoy, y lo permitimos. Debes recordar siempre esa tendencia. Siempre 
mantente alerta de las viejas y sobre usadas tácticas de Satanás.  

TREINTA Y CINCO SEGUNDOS 
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Creo que cuando Eva comenzó su diálogo con la serpiente, probablemente pensó, “nada importante.” 
Puedo hacerme cargo de esta pequeña serpiente. Está  colgando de un árbol-¿qué puede hacerme? 
Puedo imaginarme la escena. ¿Haces tu lo mismo? Piensas, un poco de contacto con el mundo no le 
hace daño a nadie. Y así, has sido engañada a tener un diálogo peligroso con la serpiente de este mundo 
impío. Ves la película, o entras al bar. Entras en esa relación que lastima el corazón de Dios. Todo 
porque pensaste que podías hacerte cargo. Es a donde una mente no regenerada te lleva. 

El encuentro de Eva con la serpiente causó agonía al corazón de Dios y conllevó a la crucifixión de Su 
Hijo. La versión Reina Valera dice que perdimos el paraíso en 128 palabras. No es una conversación 
larga. Probablemente ni siquiera duró un minuto. Solo por curiosidad, leí el pasaje como está escrito. 
¿Sabes que tanto le tomó a Satanás engañare a Eva, trayendo todo este dolor y sufrimiento al mundo? 
Treinta y cinco segundos. Un pensamiento provocativo, ¿verdad? 

No se necesita de mucho tiempo para conformarte al sistema de este mundo. Solo toma un momento. 
En ese tiempo-un momento de descuido cuando te permites ver o hacer algo que no debes-las semillas 
son plantadas. Y esas semillas, si se permite que echen raíces y crezcan, pueden dar fruto que destruirá 
tu vida.  

Nunca serás transformada mientras tu mente piense como piensa el mundo. Se selectiva en lo que 
pones en tu mente. Si hay una sospecha de que lo que vas a ver o a hacer no agrada a Dios, entonces no 
lo hagas. Considera esa elección un sacrificio que puedes ofrecerle a Dios por amor y gratitud. 

LA VERDAD VS. LAS MENTIRAS 

En tercer lugar, Dios escogió la mente como el lugar donde la transformación comienza porque es ahí 
donde somos más atacadas por nuestra cultura. Puedes acercarte a un puesto de revistas y ver las 
portadas de las revistas, y encontrarás artículos que apelan a amoldar las mentes de las mujeres. Se te 
dice lo que deberías pensar sobre el matrimonio, la intimidad, la paternidad, salud física, y autoestima. 
Se te dice como peinarte, ahorrar dinero, limpiar el inodoro, salvar el ambiente, tener un amorío secreto 
sin culpas, y justificar un aborto. Cualquiera que sea el tema, siempre hay equipo de “expertos” listos 
para moldear tus valores y modificar tu comportamiento. ¿Es claro que hay una batalla por tu mente? 
El mundo quiere dominarte y formarte a su imagen. Dios quiere liberarte y hacerte Suya. Lo que debes 
recordar es que no solo una batalla entre dos puntos de vista contrarios. Es una batalla entre la verdad y 
la mentira. 

Hace muchos años una revista popular femenina, dirigida a mujeres entre dieciocho y treinta y cuatro, 
publicó los resultados de una encuesta realizada entre 106,000 mujeres. Una de las estadísticas era que 
una de cada dos mujeres casadas han tenido una amorío secreto. La segunda estadística era que 
cuarenta y uno por ciento de esas mismas mujeres dijo que no afectó su matrimonio. ¡Algunas, de 
hecho, dijeron que mejoró su matrimonio! Charlatanería-es una verdadera mentira. 

Esa mentira es creída por completo por las que la leen. Entre esas lectoras está una dulce chica que 
nunca ha tenido un amorío. Pero lee esa encuesta y de repente piensa que se está perdiendo de algo. Y 
como dice que no afectará su matrimonio y que puede de hecho mejorarlo, ¿porqué no probar? 
Mentiras, mentiras, mentiras-directamente del abismo. Y las mujeres las están creyendo. 

Algunas mujeres cristianas creen las mentiras del mundo porque se han expuesto a esa influencia. 
Nunca se han ofrecido completamente-cuerpo, mente, alma y espíritu-como sacrificios vivos delante de 
Dios, y por eso, son vulnerables al engaño.  
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Si no dejas que Dios renueve tu mente, dejarás que el mundo lo haga-y lo hará a su gusto. Déjame 
preguntarte: ¿Te enseña el mundo sobre la moralidad? ¿Te anima el mundo a caminar con Jesús? ¿Se 
gobierna por verdades bíblicas? Tu sabes la respuesta-absolutamente no. 

SOMOS DIFERENTES 

El mundo nos asalta aún en nuestras creencias bíblicas más básicas; por ejemplo, el hecho de que Dios 
creó al  hombre y a la mujer para ser diferentes. Tenemos cuerpos diferentes, emociones diferentes, y 
papeles diferentes en el matrimonio. En Efesios 5:33 leemos, 

Por lo demás, cada uno de vosotros ame también a su mujer como así mismo, y la mujer respete a su 
marido. 

¿No es claro? Tenemos papeles y responsabilidades diferentes. ¿No es lógico que somos diferentes? Y 
así lo hizo Dios. Pero el mundo te dirá que la única razón por la que los niños y las niñas crecen 
diferentes es porque los “acostumbramos” a ser diferentes. ¿Y qué herramienta poderosa usamos para 
realizar acostumbrarlos? Juguetes. Les damos muñecas a las niñas y carritos a los niños y eso los hace 
pensar que son diferentes. Tengo que decirte, esos son unos juguetes poderosos que pueden hacer que 
los niños se vuelvan machos y que las niñas se vuelvan cuidadosas. 

¿Cuál es la verdad? La verdad es que Dios creó a la mujer para criar y cuidar hijos . Dios decidió que la 
mujer sería cuidadosa. Pero el mundo quiere anular a Dios. “Creemos que el hombre debería criar 
niños.”  

Chuck es un papá maravilloso. Cuando nuestros hijos eran bebés, le encantaba levantarlos y cargarlos 
por la casa. Su papá era igual y así son mis hijos varones. A Chuck cambiar un pañal no le molestaba 
en nada. Mi esposo lo hizo, sus papá lo hizo, y mis hijos lo hicieron. Son padres amorosos en el sentido 
de que participaron en el cuidado y crecimiento de sus hijos. Y estoy cien por ciento a favor de eso. 
Pero no creo que ellos deben dejar que las mujeres salgan a la jungla que tenemos por mundo mientras 
ellos se quedan en casa y se hacen responsables de los niños. Ahora, hay casos de enfermedad y 
discapacidad donde el hombre no puede trabajar y es forzado a quedarse en casa, pero yo 
personalmente no he conocido a uno que prefiera hacer eso. El hombre fue creado por Dios para salir al 
mundo a trabajar, mantener y proteger a su familia. 

LA BATALLA DE LA MENTE 

Hay una guerra llevándose a cabo por el control de tu mente, y a menos que estés bajo el poder 
renovador del Espíritu Santo, serás engañada con las mentiras del mundo. Si quieres ver que tan oscuro 
y peligroso es esto, lee Romanos capítulo 1, que describe lo que pasa a los que conocían a Dios pero no 
lo reconocieron como Dios. 

Y como ellos no aprobaron tener en cuenta a Dios, Dios los entregó a una mente reprobada para hacer 
cosas que no convienen; estando atestados de toda injusticia, fornicación, perversidad, avaricia, 
maldad, llenos de envidia, homicidios, contiendas, engaños, y malignidades, murmuradores, 
detractores, aborrecedores de Dios, injurioso, soberbios, altivos, inventores de males, desobedientes a 
los padres, necios, desleales, sin afecto natural, implacables, sin misericordia, quienes habiendo 
entendido el juicio de Dios que los que practican tales cosas son dignos de muerte, no solo las hacen, 
sino que también se complacen con los que las practican. (Romanos 1:28-32) 
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La idea de ser entregados a un a”mente degradada” es horrible, ¿verdad? ¿No te hace querer detenerte y 
pensar en la seriedad de esto? Algunas versiones dicen “mente reprobada,” que significa una mente 
falta de juicio. La gente descrita en este pasaje no puede diferenciar el bien del mal. 

Romanos 8:5 describe la guerra entre la carne y el Espíritu. 

Porque los que son de la carne piensan en las cosas de la carne, pero los que son del Espíritu, en las 
cosas del Espíritu. 

La decisión es muy clara-y misericordiosamente simple. Si quieres darle gozo y placer el corazón de 
Dios, pondrás tu mente en las cosas del Espíritu. Ofrecerás tu mente a ser renovada y transformada. 

¿CUÁL ES TU PAPEL? 

¿Cuál es tu papel en esta transformación? Primero, debes obedecer Romanos 12:1. Debes presentar 
todo tu ser a Dios para que Su Espíritu cree en tu los deseos y actitudes que le agradan. No podemos 
tener nuestra mente, emociones, y voluntad bajo control de la carne y esperar tener una vida 
transformada. 

Segundo, encuentra en Su palabra lo que deberías estar pensando. Hay muchas Escrituras que te lo 
dicen. Sería muy bueno que te compres un cuaderno y comiences a hacer una lista de estos versículos 
cuando los encuentres. 

Uno de los que me encantan por su simplicidad es Colosenses 3:2: “Poned la mira en las cosas de 
arriba; no en las de la tierra.” ¿Es claro, verdad? Es mucho mejor contemplar en las cosas de Dios que 
concentrarnos en pensamientos de este mundo. 

Filipenses 4:8 es un versículo hermoso. 

Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo 
amable, todo lo que es de buen nombre, si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad” 

Este versículo me ha ayudado inmensamente. Cuando cosas sórdidas y oscuras ha pasado a través de 
los años, y mi mente era llevada hacia ellas, Dios me detenía y me decía, “Kay, no quiero que pienses 
más en esas cosas. Quiero que pongas tu mente en mejores cosas.” Y me recordaba de este versículo. 

Hay muchas cosas amables, puras, virtuosas en que pensar. Piensa en la bondad de Dios. Piensa en el 
Mar Rojo dividiéndose y los Israelitas atravesándolo en tierra seca. Piensa en Jesús y lo que dijo a Sus 
discípulos y todas las cosas preciosas que hizo cuando caminó la tierra. Piensa en el día de tu salvación, 
los momentos cuando sentiste la cercanía de Dios, y las bendiciones que te ha dado. De hecho, ¡sería 
maravilloso mantener un diario de todas estas cosas dignas de alabanza también! 

Josué 1:8 es un versículo práctico en aplicación y una bendición prometida. Poco antes de que Josué 
fuera a la batalla-sin duda sintiéndose temeroso-Dios le habló, diciendo,  

Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche meditarás en él, para que 
guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito. Porque entonces harás prosperar tu camino y 
todo te saldrá bien.  
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Esto es verdad también. Si piensas en la Palabra de Dios de día y de noche, Dios te prosperará. Ahora, 
puede que no sea con grandes riquezas de este mundo, pero será prosperado espiritualmente de tal 
forma que no hay posesión en esta tierra que se pueda comparar. 

Salmos 1:1-3 también tiene una promesa para el que piensa en las cosas correctas. 

Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos, ni estuvo en camino de pecadores, ni en 
silla de escarnecedores se ha sentado. Sino que en la ley de Jehová está su delicia, y en su ley medita de 
día y de noche. Será como árbol plantado junto a corrientes de aguas, que da su fruto en su tiempo, y su 
hoja no cae, y todo lo que hace, prosperará. 

TUS PENSAMIENTOS CAUTIVOS 

El tercer paso para renovar tu mente es negarte-negarte a llenar tu mente con sosas que desagradan el 
corazón de Dios. Niégate a pensar en lo que es contrario a la voluntad de Dios para ti. La verdad es, si 
estás haciendo el paso dos y llenando tu mente con todas las cosas correctas, este paso es fácil de llevar 
a cabo. Dicen que la mejor forma de romper un mal hábito es reemplazarlo con uno bueno. Entonces, 
para hacer este paso más fácil, regrésate y haz el paso dos. 

Este paso es donde el sacrificio es requerido. Cuando yo pienso en la palabra “sacrifico,” pienso en 
Jesús colgado en el Calvario. Ése es verdadero sacrificio, realmente hace la idea de dejar un programa 
de TV o un libro o una conversación muy poca cosa. Hasta parece equivocado usar la palabra 
“sacrificio” para estas cosas. Y es, todavía, algo que necesitamos hacer. Niégate a poner en tu mente 
cosas que Dios no quiere ahí. 

El cuarto paso es pedirle al Espíritu Santo que te alerte cuando comienzas a deleitarte en malos 
pensamientos o fantasías. Pídele que te traiga convicción el momento que comiences a pensar en cosas 
que le desagradan, alejándote de la transformación que Él desea para tu vida. no quieres continuar 
siendo una oruga. Mantén esa escena en mente. Repítete, “cuando pienso en cosas malas, soy una 
oruga. Cuando pienso en Dios y en las cosas de Dios, soy una mariposa.”  ¿No prefieres ser una 
mariposa? 

Si encuentras una verdadera batalla alejarte de esos pensamientos o fantasías, necesitas orar 
fervientemente. Segunda de Corintios 10:4-5 dice,  

Porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de 
fortalezas, derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y 
llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo. 

Eso es lo que queremos. Queremos llevar nuestros pensamientos cautivos. Y las armar de nuestra 
milicia son la oración y la Palabra de Dios. Recuerda esto, amada hermana en Cristo-no puedes evitar 
lo que entra en tu mente, pero no te atrevas a dejar que viva ahí. 

Queremos sentir convicción, ¿verdad? No estoy hablando retóricamente-estoy realmente preguntando. 
¿Quieres sentir la convicción de Dios? Recitamos Salmos 139:23-24, que dice, “examíname, O Dios, y 
conoce mi corazón, pruébame y conoce mis pensamientos. Y ve si hay en mi camino de perversidad.” 
Decimos esas palabras, pero ¿son realmente verdaderas? Somos tan valientes para decir “conoce mis 
pensamientos, Señor. Y mientras estas en eso, ve si hay camino de perversidad, algo que te lastime y 
traiga dolor a tu corazón.” 
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Si nuestros pensamientos fueran puestos en una pantalla para que el mundo los viera, probablemente no 
esconderíamos de vergüenza. Y todavía, Dios sabe cada uno de ellos.  

Cuando mi hijo, Jeff, tenía dos años de edad, Janette y Chuck Jr le decían, “Jeff, vamos a  jugar a las 
escondidas.” Él se quedaba parado donde estaba y cerraba sus ojos. Pensaba que si él no podía vernos, 
nosotros no podíamos verlo a él. somos igual con el Señor. Porque no podemos verlo, creemos que Él 
no puede vernos. Pero si puede. ¡En lugar de horrorizarnos con esta idea, date cuenta que Dios ve todas 
tus fallas, conoce todos tus pensamientos, y todavía te ama y te escogió para ser Suya! ¿No te anima a 
confiar en Él? 

El resultado de confiar en Dios para limpiarte de toda la maldad que le desagrada es este: pasar por una 
hermosa transformación. Pasas de ser una vil oruga a una hermosa mariposa. Obtienes libertad para 
levantar el vuelo, y cautivar a otros con la belleza que Dios te ha dado. Contemplar una delicada y 
liviana mariposa siempre te deja sin aliento, ¿o no? 

PIENSA EN DIOS 

G. Campbell Morgan dijo, “El temor fue la primera consecuencia emocional del diálogo de Eva que la 
llevó a pecar.” Odio el temor. Lo odio en cualquier forma. No me refiero al temor santo-admiración, 
respeto y reverencia por Dios-me refiero al temor que te hace tener miedo, el temor que te mantiene 
despierta en la noche. 

Antes me despertaba en las noches aterrorizada de que hubiera un ladrón en la casa. No se como Chuck 
soportó tanto. Una vez encontró una caricatura que mostraba un ladrón que había entrado a una casa y 
se robaba la plata. Oyendo el ruido, el esposo fue escaleras abajo, encontró al ladrón, lo tomó de la 
mano y le dijo, “¿Podría subir y conocer a mi esposa?” dijo. “ha estado esperando conocerlo por años.” 
Chuck pensó que era muy divertido. 

En otras ocasiones, he tenido temor de algo real. Durante los momentos más oscuros de nuestra vida, 
he despertado en la noche clamando a Dios. Y cada vez, Su Palabra vino a mi mente y me llenaba de 
paz. Pude decir, “O, gracias, Jesús,” y regresar a dormir placenteramente.  

Necesitamos llenar nuestra mente con Su Palabra. Cuando nuestra mente es renovada y solo pensamos 
en cosas que Dios quiere que pensemos, tendremos paz. El temor se irá y la confianza tomará su lugar. 
Y comenzaremos a cooperar gozosamente con el Espíritu Santo en todo lo que desea hacer en nuestra 
vida. 

RENUÉVATE DIARIAMENTE 

Recuerdas en capítulo 6, compartí sobre Reona Peterson Joly, la que llevó Biblias a Albania. Reona 
compartió su historia en uno de nuestros retiros de la iglesia. Detalló la noche en que fue capturada 
dando una Biblia a la mucama del hotel. Fue llevada delante de un grupo de interrogadores, quienes le 
negaron comida y agua, y pasaron horas agrediéndola con preguntas. Al principio de su interrogatorio 
le dijeron, “mañana, mueres,” ella soportó esa larga noche de preguntas con el conocimiento de que 
tenía pocas hora de vida. 

A pesar de eso, Reona sentía paz. Dijo, “no obtuve esa paz en la sala de interrogaciones. ¿Sabes de 
donde obtuve la paz de Dios? La recibí de los Salmos, de mi devocional diario. Un día leía Salmos 23 y 
el versículo 4 me habló fuertemente.” 
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Aunque ande en valle de sobra de muerte, no temeré mal alguno, pues tu estarás conmigo. 

Fue ahí, durante su diario devocional, que Dios comenzó a preparar a Reona en su corazón y mente 
para que pudiera soportar el tiempo de su prueba. Muchos grandes hombres han sido quebrantados o 
lavados del cerebro, pero Dios protegió la mente de Reona por medio del lavamiento de Su Palabra. En 
final, Dios liberó a Reona de ser ejecutada. 

Cuando tu mente está centrada en Jesucristo, cuando está siendo renovada día a día por medio de la 
meditación en Su Palabra, por medio de la oración, por medio de negarte a la basura del mundo, 
entonces en el tiempo de estrés y pruebas y dolor, tu también soportarás fuerte, llena de paz, y 
victoriosa en Él. 

Puedo compartir estas verdades, Señor, por tu unción, pero no puedo hacer a nadie andar en ellas. Así 
que pido a Tu Espíritu Santo que nos convenzas de la verdad que nos has dado. Abre nuestros ojos al 
hecho de que el mundo está luchando por nuestra mente. Haznos anhelar una renovación diaria, que 
cada decisión que tomemos sea en conformidad a la Tuya y a T plan para nosotras. 

Transfórmanos, Padre.  

En tu precioso nombre oramos, amén. 
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Capítulo 9Capítulo 9Capítulo 9Capítulo 9    

El Corazón de la AlabanzaEl Corazón de la AlabanzaEl Corazón de la AlabanzaEl Corazón de la Alabanza    

    
Cuenta la historia sobre dos ángeles que vinieron a la tierra con dos enormes canastas. Una era para 
recoger las oraciones de la gente, y la otra para las alabanzas. Los ángeles fueron de un lado a otro por 
toda la tierra, y cuando terminaron su tarea, la canasta de oraciones estaba llena hasta el tope con 
peticiones. Pero la de alabanzas solo tenía algunas. 

Si fueras a mandar canastas de oración y alabanzas al Señor, ¿tus peticiones pesarían más que tus 
alabanzas? 

Toma un momento conmigo y entremos a la escuela de Alabanza. La alabanza es una de las acciones 
más importantes que haremos, pues es una respuesta a la majestad de Dios. Es reconocer Su naturaleza, 
Sus atributos, y Sus obras majestuosas. Es el reconocimiento del señorío de Jesucristo, la expresión de 
nuestra gratitud y admiración en pensamientos, palabras, canción, o acción. Es adoración. 

La alabanza es una amorosa respuesta  al Dios vivo que se ha revelado a nosotros. La alabanza correcta 
personifica un concepto correcto de Dios. Esto es muy importante. Un concepto correcto de Dios 
asegura que seguirás el camino correcto en la vida. pero si tienes un concepto equivocado de Dios, 
seguirás un curso desastroso. He pasado muchas más horas en el teléfono con gente que tiene un 
concepto equivocado de Dios que por ninguna otra razón. Estoy convencida que cada pecado en la vida 
del creyentes se origina en el concepto equivocado que tienen de Dios. 

EL CONCEPTO CORRECTO 

Regresándonos al Huerto otra vez, ¿no es así como Satanás engañó a Eva? Plantó un concepto 
equivocado de Dios en su mente. Le causó dudar de la bondad de Dios de Dios-y ése es el concepto 
más equivocado que exista. Satanás continúa engañando a hombres y mujeres de la misma forma. No 
entiendo las ideas locas que la gente tiene sobre Dios. 

Pero un concepto correcto de Dios siempre te llevará a la adoración. Cómo me encanta ver esta fuerza 
en una persona, esa habilidad de ignorar sus circunstancias-o por lo menos hacerlas a un lado-para 
levantar sus ojos, corazón, y mente hacia Dios. si articula palabras o las dice en su mente, el clamor de 
su corazón es, “¡O Dios, cuánto te amo! Me postro delante de Ti y te admiro.” 

El concepto que tengas de Dios revela mucho sobre ti misma. Lo que pienses de Dios determinará la 
profundidad de tu vida de oración, tu sensibilidad al pecado, y tu potencial para la victoria en las 
pruebas. Si entiendes que Dios se interesa en ti y acerca Su oído para escuchar tu voz, orarás diferente. 

Orarás como si te estuviera escuchando-porque sabes que sí lo hace. Si entiendes que Dios es santo, 
omnipresente (en todos lados), y omnisciente (que todo lo ve), desearás pureza en tu vida. No tomarás 
el pecado a la ligera. Si entiendes que es omnipotente (todopoderoso) y soberano (sobre todas las 
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cosas), levantarás tu cabeza durante las pruebas esperando la victoria. Dejarás tus problemas en Sus 
manos, confiándole el resultado.  

LA ESCUELA DE LA ALABANZA 

Me gustaría que te sentaras con una hoja de papel y describas Quien crees que es Dios y como crees 
que es. Quizás te sorprenda cuanto sabes. Espero que sea el caso. Pero también te puede sorprender que 
tan poco sabes sobre el carácter de Dios. Por eso es absolutamente vital que hagas este ejercicio. 
Queremos que crezcas. Queremos que madures en Cristo. La alternativa es permanecer como cristiana 
de jardín de niños. Pero este tiempo es acabó. Es hora de crecer. Puedes vivírtela con un ocasional 
“¡gloria a Dios¡” y cantar algunas canciones mientras dejas que tu mente se pierda, pero no estás 
alabando a Dios. 

La mayoría de las falsas doctrinas en la fe cristiana nacen de la ignorancia de Dios. por ejemplo, una 
persona con un concepto correcto de Dios no puede dejarse llevar por el conocido “evangelio de la 
prosperidad.” Esta falsa doctrina enseña que Dios quiere que seas rica y saludable, y si no lo eres, es 
porque no tienes suficiente fe. Primero que nada, recuerda que Jesús, nuestro modelo, fue pobre. No 
dejes que nadie te diga algo diferente. Ningún maestro con buena reputación habla de un Jesús rico. En 
Lucas 9:57-58 leemos: 

Yendo ellos, uno le dijo en el camino,: Señor, te seguiré adondequiera que vayas. Y le dijo Jesús, las 
zorras tienen guaridas, y las aves de los cielos nidos, mas el Hijo del hombre no tiene donde recostar su 
cabeza. 

Nada más este versículo por sí solo anula el evangelio de la prosperidad. Pero la gente quiere creer las 
mentiras que los complacen. Cuando una persona ignorante de las Escrituras oye, “¡Dios quiere que 
tengas un carro deportivo¡” se lo creen. 

DOCTRINAS FALSAS 

A través de los años he visto la devastación que esta falsa doctrina trae a la gente. He visto mientras las 
mujeres sufren tragedias horribles y casi pierden su fe, todo porque no podían imaginar al Dios que 
hicieron con las circunstancias que estaban sufriendo. Quizás un ser amado estaba muriendo, y 
creyeron que si tenían suficiente fe, podían detener lo inevitable. Creyeron que si decían las palabras 
correctas con la cantidad correcta de fe, podían hacer que Dios sanara a esa persona. Pero entonces, su 
ser amado murió, la duda e ira hacia Dios nació, y para cuando se sentaron y pidieron consejería, casi 
habían perdido su fe.  

Ahora, es cierto que podemos creer que Dios haga un milagro y que es bueno tener fe. Dios puede 
hacer cualquier cosa. Puede sanar al enfermo y puede levantar al muerto. Dios no está limitado en 
ninguna forma, de ninguna manera. Pero Dios también es soberano, y es aquí donde la doctrina de la 
prosperidad se anula. Esta falsa doctrina se niega a reconocer la soberanía de Dios. Jeremías 18 dice 
que Dios es el alfarero y nosotros el barro. Si eres su hijo y caminas en el Señorío de Jesucristo, ¿no 
tiene Él el derecho a hacer con tu vida lo que quiera?  

No sabes que tan doloroso es que alguien se te acerque y te diga, “ya no creo en Dios. No contestó mis 
oraciones y mi ser amado murió.” Chuck ha dicho muchas veces que si pudiera ponerle las manos 
encima a los que enseñan esta doctrina, los frente a frente con la gente cuya fe han destruido. 
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Encuentro que la gente más victoriosa en las pruebas son los que conocen a Dios y saben como 
alabarlo.  Existen los que, cuando las pruebas difíciles vienen, inmediatamente dicen, “Dios, se que 
eres bueno, y que cualquier cosa que viene a mi vida Tu lo has permitido.” Y se lamentan, pero aceptan 
la prueba y crecen. No dicen, “Estoy tan enojada con Dios.” esa declaración me hace temblar de pies a 
cabeza. 

¿Cómo puedes enojarte con el Dios que te ama? ¿Porqué no te enojas con el Enemigo? Nunca he 
podido entender a alguien que dice “Estoy enojada con Dios.” No me puedo imaginar tener tan poco 
temor de Dios, tan poca reverencia por mi Santo Padre celestial, que como insignificante hormiga me 
atrevo a levantar el puño delante de mi Dios Quien es inaccesible en toda Su magnificencia. 

Nuestro Dios es santo, justo, equitativo. Él es amoroso. Hace lo que es mejor para ti-todo el tiempo. Y 
yo oro delante de Dios que si vas a enojarte algún día, te enojes con el Diablo quien trajo todo el 
pecado sobre nosotros para empezar. No te enojes con mi Dios, por favor. Ámalo, hónralo, 
magnifícalo, exáltalo, pero no te enojes con Él.  

ADORA EN ESPÍRITU Y EN VERDAD 

¿Porqué quiere Dios que lo adoremos? El cielo está lleno de adoradores. De hecho, Dios creó los 
ángeles para que lo adoren. La Biblia proclama que los serafines y querubines vuelas por todos lados en 
el cielo adorando a Dios y declarándolo Santo. Es glorioso leer la descripción de estos magníficos seres 
en Ezequiel, Isaías, y Apocalipsis. Pero Dios nos escogió a nosotros para que lo adoremos, de nuestra 
voluntad. Él busca quienes lo adoren espíritu y en verdad. 

Una mujer Samaritana un día tuvo un encuentro que le cambió la vida cuando salió a sacar agua del 
pozo. Jesús la encontró ahí, y comenzó a decirle sobre el agua viva que saciaría su sed por siempre. 
Pero también le dijo algunas cosas sobre su pasado. “Porque cinco maridos has tenido, y el que ahora 
tienes no es tu marido,” (Juan 4:18) 

¿Quien era este Hombre que sabía todo sobre su pasado? La mujer le dijo, “Señor, me parece que tu 
eres profeta.” E inmediatamente, cambió al tema de la adoración. 

Nuestros padres adoraron ene este monte, y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe 
adorar. (Juan 4:20). 

Jesús le contestó a ella- y a nosotras. 

Mas la hora viene, y ahora es cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en 
verdad; porque también el Padre tales adoradores busca que le adoren. (Juan 4:23). 

Los Samaritanos adoraban en el Monte Gerisim, que incluía el ritual de sacrificar un cordeo. Los 
Judíos, sin embargo, adoraban en el templo en Jerusalén. Me parece interesante que mientras la mujer 
Samaritana se acercaba a Jesús, lo primero que se preguntó fue, “¿Dónde adoramos?” Jesús explicó, no 
es cuestión de donde adorar, sino como lo hacemos. ¿Es nuestra adoración espiritual y real? ¿Tenemos 
la ayuda del Espíritu Santo? Porque Dios es Espíritu, y debemos tener Su ayuda para adorarlo en 
espíritu. 

Dios busca gente que lo adore en espíritu y en verdad-no como los ángeles que fueron creados con ese 
propósito, y no porque se nos obliga-sino porque escogemos hacerlo. Dios nos dio libre albedrío. No 
estamos obligados a adorar a Dios. No tienes porque adorarlo nunca, pero Él busca a los que lo harán. 
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Y pensar que Dios busca mi adoración me bendice y me hace querer ofrecerle esa adoración todo el 
tiempo. 

Dentro del corazón de todo hombre y mujer, Dios ha puesto el deseo innato de adorar. En las tribus 
más primitivas y en las culturas más sofisticadas, encontramos este deseo de adorar. Dios programó la 
adoración en nuestro ser. Todos adoramos algo. Hasta los ateos adoran-adoran su intelecto. Cualquiera 
que dice, “Soy muy inteligente como para cree en Dios,” está adorando su propio intelecto. 

¿A QUIÉN ADORARÁS? 

No tienes opción en cuanto a si vas a adorar a algo o no. Lo harás. Pero si tienes opción en cuanto a 
quien o que vas a adorar. Puedes escoger algo creado, o puedes escoger adorar al Dios vivo Quien creó 
todas las cosas. 

La adoración debería ser parte normal de nuestra relación con Dios. Piensa en lo monótona que sería 
una relación amorosa si nunca tuvieras una forma interesante de demostrar tu amor. creo que toda 
esposa debería decirle a Dios diario, “Dios, muéstrame formas creativas de demostrar mi amor a mi 
esposo.” 

Chuck es un hombre muy creativo y siempre lo extraño demasiado cuando está de viaje. Una vez me 
llamó cuando andaba fuera, y al terminar la conversación le dije, “te amo.” Y él contestó, “te amo 
ángel.” Inmediatamente pensé, “¿qué le puedo decir que se compare a ese halago?” todavía no he 
encontrado algo mejor, pero sigo tratando. Quiero ser creativa en mis expresiones de amor hacia él. ¡Es 
tan bueno haciéndolo! 

Es muy creativo en sus cartitas. Cuando tenemos que estar separados por un tiempo, nos dejamos 
cartas. Chuck escribe las cartas más chistosas que he leído. Siempre son cortas pero muy ingeniosas. 
Guardo cada una, porque son tan hermosas. Antes su firma era Capitán, porque le puse el apodo de 
Capitán Zoom Zoom cuando tenía que viajar mucho en avión. 

Si es importante ser creativa en tus expresiones de amor hacia tu esposo, cuánto más en nuestra 
relación con Dios. Alguien dijo que nos acercamos al Señor con nuestra lista de compras, y es verdad. 
Pero quizás deberíamos sentarnos y preguntarle que le gustaría. Podemos orar, “Dios, hazme creativa 
en mi forma de adorarte. Quiero adorarte en una forma que te bendiga y satisfaga tu corazón. 
Enséñame a hacerlo, Señor.” 

ADORA CON OTROS 

Tristemente, algunos cristianos no les importa ni una pizca la adoración. La palabra “pizca” me vino a 
la cabeza, así que la investigué. Quiere decir, “la partícula más posiblemente pequeña.” Algunos no les 
importa ni una pizca lo que es la adoración a Dios. le piden ayuda a Dios cuando están en problemas y 
que los proteja cuando están dormidos, pero no incluyen la adoración en sus oraciones. Todos lo 
sabemos. Pero cuán fría e indiferente es la novia que no le interesa adorar a su esposo o nunca decirle 
que lo ama. Los cristianos tienen muchas reuniones de oración, pero no muchos se reúnen para adorar. 
¿Haz ido a una reunión cuyo único propósito es adorar a Jesús, sin intercesión, petición, súplica-
simplemente adoración? 

Te animo a que reúnas a algunos amigos y adoren juntos al Señor, así como Elizabeth y María lo 
hicieron en Lucas 1:39-55. Lo magnificaron, sin hacerle ninguna petición. Me maravillo con la oración 
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de María en este pasaje. Debió haber conocido los Salmos muy bien para poder adorar a Dios de la 
forma tan hermosa que hizo. 

Siempre me encantaron los servicios de esperar en el Señor en la pequeña capilla de la Calle Church. 
Después de cada servicio nos reuníamos en las primeras bancas, y adorábamos al Señor cantándole. 
Una persona articulaba palabras de adoración y acción de gracias, otra le hacía eco con palabras de 
amor por Dios. Otro solo le decía a Dios que tan maravilloso es. Después cantábamos algunos coros. 
Estábamos ahí siendo ministrados por el Espíritu Santo, que siempre lo hacía. 

UN DIRECTOR DE ALABANZA 

A veces deseo que hubiera nacido unos mil años antes. Al establecer el orden del servicio en el 
tabernáculo y en el Templo, Dios señaló personas que le cantaban todo el día y toda la noche- y eso era 
todo lo que hacían. 

O, poder cantarle y adorarlo por horas completas, después ir a descansar por un rato, comer algo, y  
regresar a la iglesia a cantar y a adorar otra vez. ¡Y saber que eso es todo lo que tienes que hacer en tu 
vida! ¿No sería maravilloso? Pienso, “O, Señor, ¿Porqué no me permitiste nacer en ese entonces?” Pero 
cuando pienso en el desierto y que tan desagradable tuvo que ser andar perdido cuarenta años. Hubiera 
sido una de esas que se quejaron, y después mira a donde estaría. 

En Gemas de Tozer, una colección de notas de A. W. Tozer, hay un capítulo titulado, “La Adoración: 
La Gema Perdida.” En este capítulo Toser dijo, “El hombre fue hecho para adorar a Dios. Podemos 
adorarlo como ninguna otra criatura puede.” 

Una canción de adoración que siempre me bendice expresa esa misma verdad. Los ángeles fueron 
creados para alabar a Dios, pero nunca podrán sentir el gozo que trae nuestra salvación. Podemos 
adorarlo como ninguna otra criatura puede: 

Santo, Santo, Santo es lo que los ángeles cantan, y yo anhelo ayudarles a hacer que todo el cielo lo 
haga. 

Pero, cuando canto la historia de la redención ellos guardarán sus alas, pues lo ángeles nunca han 
sentido el gozo que nuestra salvación da. 

Cuando estemos en el cielo no me sorprenderá nada descubrir que Dios puso ese deseo innato de adorar 
dentro de nosotros-no porque necesita nuestra adoración, sino porque es nuestra necesidad adorar. 
Necesitamos tener nuestros ojos removidos de nuestras limitaciones, y ponerlos por completo en Dios, 
quien es todopoderoso y soberano. La adoración hace esto. Nos recuerda nuestra insignificancia e 
incapacidad separados de Dios. 

ADORACIÓN PRÁCTICA 

En un nivel práctico, ¿de que forma poner la adoración nuestros problemas en el lugar correcto? 
Digamos que cuando despertamos en la mañana agobiadas con una situación imposible para la que no 
vemos solución alguna. Me apresuro a orar, pero en lugar de apresurarme a interceder, comienzo a 
adorar. “Dios, eres todopoderoso. Hablaste y el mundo vino a ser.” Después comienzo a pensar en ese 
hecho. Con una palabra de Dios los océanos aparecieron. La luz se hizo luz-solo con Dios hablar. 
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No me lo puedo imaginar. Mi mente es tan finita que no alcanza a comprenderlo. Así que lo pongo en 
términos más fáciles y pienso en el Océano Pacífico. Nunca en toda mi vida podré ver donde termina el 
océano. Sin embargo, Dios habló y el Pacífico-y todos los océanos-vinieron a ser. No solo eso, sino 
habló y la tierra se formó-montañas, laderas, profundidades, cielo, estrellas, sol., luna, y planetas. 
Habló. Es suficientemente poderoso para hacerlo. ¿Y sabes que? De pronto mi problema ya no se ve 
tan grande. 

Comienzo a orar las cosas que sé sobre Dios. “Padre, eres justo. Eres santo. Tu palabra de mide que 
odias el pecado, y los asesinatos, y la maldad. Odias la mentira. Odias el engaño. Defiendes y proteges 
a tus hijos y eres justo en todos tus caminos.” 

Y al adorar, mi problema se hace cada vez más y más pequeño. 

¿Ves como la adoración pone tu problema en proporción al poder de Dios y Su habilidad de intervenir? 

Un viejo dicho dice, “¿de qué sirve decir que me amas, si no es de la forma que quiero oírlo?” esta es la 
razón por la que muchos matrimonios están en problemas. La esposa dice, “¿Porqué ya no me dices 
que me amas?” él contesta, “traigo un cheque cada semana, ¿no?” Pero no es así como ella necesita 
escuchar “te amo.” 

¿De que sirve adorar a Dios sino no de la forma que Él quiere que lo hagas? Estamos aprendiendo a 
como agradar el corazón de Dios. Entonces, en el área de la adoración, queremos aprender que es lo 
que más le agrada. 

Una vez escuché a Lloyd John Ogilvie, al antiguo pastor de la Primera Iglesia Bautista en Hollywood, 
decir durante un sermón televisado, “el color favorito de mi esposa es morado. ¿Qué pasaría si un día le 
traigo un vestido naranja, y dice, “pero sabes que mi color favorito es morado.” Y yo le contesto, “pero 
te compré este vestido naranja para decirte que te amo.” Pero si ella odia el vestido naranja, entonces 
no está diciendo “te amo,” ¿verdad?. Continuó explicando lo que hemos estado discutiendo-que en 
nuestra adoración a Dios, no queremos tener la actitud que dice, “Dios, te voy a adorar, pero lo voy a 
hacer en mis términos y en la forma que yo quiero hacerlo.” 

LA EDUCACIÓN DE LA ADORACIÓN 

En todo lo que aprendemos, siempre va a haber un primer paso. El primer paso en aprender como 
adorar a Dios de la forma que le agrada es simplemente ir delante del Señor en oración y decirle, 
“Señor, enséñame a adorarte.” 

Pídele a Dios que te haga una mujer de adoración. Literalmente dile estas palabras: “Señor, hazme una 
mujer de adoración.” ¡Cómo bendice al Señor cuando le pedimos Su voluntad para nosotros! Y es algo 
tan simple levantar la mirada y decir, “Padre, quiero bendecirte en mi adoración-¿me ayudas a hacerlo? 

El Segundo paso tomará un poco más de tiempo. Quiero que vayas a una rincón con tu Biblia, una 
pluma, y un cuaderno. Necesitarás una concordancia también, si tu Biblia no tiene una al final, compra 
o pide una prestada. Encuentra en tu concordancia la palabra “adoración” y estudia cada una de las 
referencias que encuentres. Escribe esos versículos-no solo la referencia, todo el versículo-en tu 
cuaderno. Cuando hayas terminado, haz lo mismo con la palabra “alabar,” y después con la palabra 
“acción de gracias.” Probablemente no podrás hacer esto en un solo día-ni en una semana. Va a tomarte 
un poco de tiempo, si lo haces correctamente, pero verás como te bendecirá. Y te hará una mujer de 
adoración. 
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Ahora, algunas porciones sobre la adoración serán aplicables a tu vida de adoración, otras no. Algunas 
hablarán sobre la adoración pagana a Baal, por ejemplo, pero podemos aprender de los malos ejemplos 
de adoración también. Podemos aprender lo que no debemos hacer. Al ir estudiando estos versículos 
aprenderás lo que agrada al corazón de Dios. Aprenderás la importancia de la obediencia en la 
adoración, y lo que Dios pide y requiere. 

Toma tu tiempo escribiendo estas porciones. Deja que el Espíritu Santo grabe estas verdades en tu 
corazón.  

MÉTODOS DE ADORACIÓN 

El tercer paso es ser específica. Al ir estudiando estas porciones-especialmente los Salmos-verás todo 
tipo de instrucción y exhortación en la adoración y alabanza. En tu cuaderno, elabora una sección 
titulada “Métodos de Adoración.” En ésta iniciarás una lista de lo que aprender sobre métodos 
específicos de adoración.  

Para ayudarte a entender, veamos Salmos 95. A mi particularmente me gusta este en la Versión King 
James. El primer versículo dice:  

Venid, aclamemos alegremente a Jehová; cantemos con júbilo a la roca de nuestra salvación.  

En términos de método, ¿qué es lo primero que enseña este Salmo sobre la adoración? Nos instruye, 
“aclamemos alegremente a Jehová.” Entonces escribirás, “Aclamar.” ¿Cuál es el segundo método que 
este versículo dice? “Cantemos con júbilo.” Yo no sé si Dios puso esa particular instrucción para la 
gente que no sabe cantar. Si es así, fue muy considerado. Dice a lo que no saben cantar, “Tu también 
puedes adorar. Canta con júbilo.” En la iglesia se me sentado cerca de gente que solo saben cantar 
monótonamente, pero su adoración era preciosa y su corazón también. Su corazón se deleitaba en 
cantar con júbilo a la roca de su salvación. Si me bendijeron con su valentía-y su canto jubiloso-se que 
bendijeron al Señor también. 

LA ADORACIÓN REVELA VERDAD 

Al estudiar estos versículos y encontrando los métodos que mencionan, quiero que pongas atención a 
cualquier cosa que la porción te dice sobre Dios o sobre Jesús. Es ahí donde los conceptos equivocados 
sobre Dios desaparecerán y la verdad entrará en su lugar. Comenzarás a realmente conocer los 
verdaderos atributos de Dios-Su poder, esplendor, majestad, justicia, y verdad. Lleva tu cuaderno 
contigo a la iglesia. Cuando tu pastor diga algo sobre Dios, anótalo. Cuando aprendas algo sobre la 
adoración, anótalo. Comienza a anotar estas cosas, porque escribir te ayuda a grabar estas verdades en 
tu cerebro. ¿Sabías que al envejecer, mientras más uses tu cerebro, mejor funciona? Es verdad. Pues 
házlo. Uno de los mejores amigos de Chuck era un hombre conocido como “Papá Atkinson.” A la edad 
de noventa y dos años, estudió Griego e hizo buen trabajo. Así que tu, no tienes excusa. 

Regresando al primer versículo de Salmos 95, ¿qué nos enseña sobre Dios? nos dice que la nuestra roca 
de nuestra salvación. Hay una roca enorme y hermosa en el terreno de nuestro centro de conferencias 
en Twin Peaks en California. Cuando la vi por primera vez, me quedé asombrada. Le dije a Chuck, 
“¡Oh, Nuestra Roca de Salvación! ¡Jesús es nuestra Roca, la Roca de nuestra Salvación!” él estuvo de 
acuerdo. Aún ahora, cada vez que camino cerca de esta roca, me recuerda que Dios es la Roca de mi 
Salvación. Me recuerda de la fuerza y estabilidad de Dios. como una gigante roca, no puedes mover a 
Dios. es fuerte, estable, e inamovible. ¡O, como me encanta eso!” 
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Versículo 3 dice que es un Dios grande. No es “uno de muchos,” como el mundo quiere que lo creas. 
Él es el Único Dios, y Él es grande. Este reconocimiento de la grandeza de Dios-verlo por lo que 
realmente es, en toda Su majestad y esplendor-es el lugar para empezar en la escuela de adoración. Es 
donde entras al lugar de adoración intensa a Dios. 

Versículo 4 en otra versión dice, “controla la formación de las profundidades de la tierra.” La King 
James dice, “En Su mano están las profundidades de la tierra.” Estaba meditando en esto y pensé, ¿de 
donde salen los diamantes? ¿de donde sale el oro? ¿de donde sale la plata y el cobre? La mayoría de 
ellos viene de las minas, que son las profundidades de la tierra. Él controla la formación de las 
profundidades de la tierra. Hace que presión que produce diamantes. Dios hace eso. ¿Lo has adorado 
por pensado en hacer joyas y metales preciosos? A la mayoría de las mujeres les gustan los diamantes 
un poco, ¿verdad? Nos gusta el oro también, porque es hermoso. Y debemos agradecerle a Dios por 
esas cosas, porque Él controla la formación de la tierra. 

Versículo 5 continúa diciendo, “Suyo también es el mar, pues él lo hizo.” nadie más puede tomar 
crédito por eso. El mar es Suyo. Recuerdo a todos los que han dedicado sus vidas a estudiar el océano o 
a buscar tesoros que adentro hay. ¿Recuerdas a Jacques Cousteau? Él sabía mucho sobre el mar, pero 
no tuvo nada que ver en su creación. No tenía el conocimiento para crea una sola gota. Lo mejor que 
pudo hacer fue estudiar su belleza, pero no lo creó. Solo Dios lo hizo. 

La próxima vez que pases cerca del mar, o vueles sobre éste, o metas tus pies, recuerda el hecho que 
“El mar es Suyo.” Medita en SU fuerza y poder. Si Él  puede concebir, y después crear algo tan vasto, 
espectacular, profundo, y maravilloso, ¿no es suficiente para tu situación actual? Si lo es. Adóralo. 

Versículo 6 dice, “Venid, adoremos y postrémonos: arrodillémonos delante de Jehová nuestro 
Hacedor.” ¿Qué método de adoración encuentras aquí? “Póstrate.” ¿Sabes porqué el postrarte es un 
acto de adoración?  Es porque al hacerlo demuestra humildad. Es el reconocimiento de que El que está 
en el trono es más alto que tu. Más grande que tu. Es quien te gobierna, tu Dios. 

¿Qué otro método encuentras en este versículo? “Arrodíllate.” Pienso en postrarse y arrodillarse como 
dos cosas diferentes. Postrarse, para mi, es poner el rostro en el piso. A veces cuando el espíritu de 
adoración me llena y veo mi insignificancia en relación a la santidad de Dios, siento un deseo 
desbordante de postrarme con la frente en el piso. ¿Has sentido esa urgencia? Espero que si. ¿Sabes que 
los Hindúes hacen esto cuando adoran a su dios falso? Me parece tan incorrecto que los adoradores de 
dioses falsos sean tan impúdicos, mientras que los cristianos, quienes adoran al único y verdadero Dios, 
son tan inhibidos en su adoración. Algo digno de considerar. 

Versículo 6 nos dice que Dios es nuestro Hacedor. Nuestro Creador. Los evolucionistas discuten contra 
esta verdad. Cada vez que leo algo que desacredita o ignora a Dios como Creador, me hace querer 
afirmarlo aún más. “Tu, Señor-eres mi Hacedor. Mi Creador. El que hizo todas las cosas.” Creo que 
deberíamos decírselo a este mundo impío alto, claro y muy seguido, “¡Dios es mi Creador!” 

RESPONDE AL CONOCIMIENTO DE DIOS 

¿Ya empezaste a ver que la adoración es mucho más que solo cantar un corito o decir, “¡Gloria a 
Dios!”? es tu respuesta al conocer a Dios-es el derramamiento de tu amor y admiración por Él. Cuando 
veas una montaña o el mar, deja que tu mente te lleve a este Salmo. Di a ti misma, “Él creó cada 
montaña. Él creó el mar.” Éste es el primer paso de tener este tipo de pensamientos y convertirlos en 
adoración. “¡O Dios! ¡Cuán magnífico eres! Qué Hermosa es Tu creación. Eres el creador de todas las 
cosas. Te exalto Señor. Bendigo Tu nombre” 
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Salmos 37:5 doce que podemos confiar en que Dios se hará cargo de las cosas que le encomendamos. 
“Encomienda a Jehová tu camino, Y confía en Él, y Él hará.” La palabra asa quiere decir, “crear algo 
con nada.” Es la misma palabra usada en Génesis donde dice, “En el principio creó Dios...” Y si eres 
una mujer en un matrimonio donde ya no hay amor, necesitas saber que Dios puede crear algo de ese 
“nada” en tu hogar. Aún si ya no hay más amor entre tu y tu esposo, Dios es lo suficientemente 
poderoso para tomar ese nada y crear amor. Él puede hacerlo. Se deleita en hacerlo. 

Otro método para alabar a Dios se encuentra en Salmos 96:9, que dice, “Adorad a Jehová en la 
hermosura de Su santidad.” Una versión dice, “Adora a Jehová con la belleza de tu vida.” ¿Sabías que 
vivir una vida santa es una forma de adorar a Dios? vivir una vida pecaminosa no es adorar a Dios. 
pero si vives una vida santa puedes adorar al Señor.   

Salmos 96:12 dice, “Regocíjese el campo, y todo lo que en el está” Cuando ves un campo de trigo, 
¿alabas a Dios por el? Deberías hacerlo, la Biblia dice que enseña Su grandeza. Solo di, “O, Dios, ¡eres 
grande! Hiciste el grano que se siembra en la tierra y produce el trigo que hace nuestro pan. Te alabo 
por tu grandeza en esto!” 

ALABA CON INSTRUMENTOS 

Salmos 98:5-6 nos instruye a alabar a Dios con instrumentos-con arpa, trompetas y bocinas. Una vez 
una amiga mía que toca el piano, me contó que le pidieron hacer un proyecto enorme para un 
ministerio. No quería hacerlo, pero sabía que la necesidad era grande, y Dios la llevó a aceptar. Pero en 
cuanto se comprometió a hacerlo, se llenó de temor. Pensaba que no había forma de organizar el 
proyecto y terminarlo. Pero mientras ella se preocupaba, el Señor la llevó a sentarse al piano y 
comenzar a adorarlo. Así lo hizo. Y al comenzar a tocar el piano y a adorarlo, un gozo comenzó a 
llenar su corazón. Una paz vino sobre ella, y con esta paz, se maravillaba de Dios. Mientras estaba 
sentada adorando a Dios en el piano, Él comenzó a darle un creativo plan para completar el proyecto 
mientras ella lo adoraba.  

¿Sabes una cosa? Yo toco el piano, pero aún si no lo hiciera, hubiera salido a comprarme un triángulo o 
algo parecido. Soy muy bendecida al tener nietos a mi alrededor, porque tienen unos instrumentos muy 
chistosos. Puedo tocar el címbalo, y nadie cree que suena raro.  

Tengo un tambor que una dulce niña hippie me dio hace años, y me encanta. Los muchachos antes 
traían sus tambores a la iglesia en los primeros días de Calvary Chapel y los tocaban mientras todos 
cantábamos. Creía que era maravilloso. Yo tengo el mío en casa-pero a nadie le gusta escucharlo mas 
que a mi, entonces tengo que hacerlo cuando no hay nadie en casa. De ves en cuando saco mi tambor y 
canto con júbilo al Señor. Él me entiende. 

Salmos 63:3-5 dice,  

Porque mejor es tu misericordia que la vida, mis labios te alabarán. Así te bendeciré en mi vida, en ti 
nombre alzaré mis manos. 

Aquí hay otra forma de adoración a Dios. “En tu nombre alzaré mis manos.” Algunos se sientes 
cohibidos haciendo esto en público. Les preocupa que los vean raros. Si no lo quieres hacer en la 
iglesia, ¿lo harás en tu casa? Solo levanta tus manos hacia Dios. Es señal de abandono, y es algo 
hermoso delante del Señor.  
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Nunca estoy realmente emocionada de ir a un juego de pelota, pero cuando llego, me encanta. Cuando 
nuestro equipo anota, brinco y celebro por ellos. ¿Todos lo hacemos, verdad? La mayoría de nosotros 
hemos estado tan emocionados por algo alguna vez que levantamos las manos en el aire. Pero déjame 
preguntarte, ¿hay algo más emocionante y maravilloso que Dios? David estaba tan extasiado cuando 
Dios le dio la victoria y pudo regresar el Arca del Señor a la gente, que no solo levantó las manos, sino 
que también bailó. Eso fue muy radical. Creo que si yo hubiera podido, no me hubiese quedado entre la 
muchedumbre a ver el ejército del Señor vencer al ejército de Satanás, los estaría dirigiendo bailando, 
cantando, y brincando. ¡Me llevaría mi tambor  conmigo!  

Cuando los milagros ocurren, no tengas temor de levantar tus manos y alabarle. No temas abandonarte 
abiertamente de esa forma-ya sea en la iglesia o en la privacidad de tu hogar. 

ELLA AMÓ MUCHO 

Hay tanto que aprender sobre la adoración a Dios. He caminado con el Señor por más de sesenta años, 
y todavía estoy aprendiendo nuevas verdades sobre la adoración. Se necesita toda una vida para 
descubrir, y toda una vida para responder. Requiere de constante mediación en las maravillosas cosas 
que Dios ha hecho en tu vida. pienso en la mujer de Lucas 7:36-50. cuando encontró a Jesús en casa de 
Simón el Fariseo, se puso detrás de Él a Sus pies llorando, lavó sus pies con sus lágrimas, después los 
enjugó con sus cabellos y los besó, ungiéndolos con el perfume. 

El Fariseo estaba sorprendido y se dijo así mismo, “Éste, si fuera profeta, conocería quien y qué clase 
de mujer es la que le toca, que es pecadora.” 

Jesús, conociendo los pensamientos del hombre, explicó su acto de adoración. Dijo que lo hizo porque 
sus pecados le habían sido perdonados. Entonces dijo, “Por lo cuál te digo que sus muchos pecados le 
son perdonados, porque amó mucho” 

Si mucho te ha sido perdonado por Jesucristo, lo amarás muchísimo. ¿Se te ha perdonado mucho? Si es 
así, ¿lo refleja tu vida? ¿Se derrama en adoración? Una cosa que vemos en esta historia de Lucas es que 
no se menciona la vergüenza de la mujer. No sabemos si se avergonzó o no, pero sospecho que no. Es 
porque el amor cubre la vergüenza. Puedes amar tanto que no te importa lo que piense la gente sobre ti-
simplemente tienes que expresarlo. Qué hermoso es cuando podemos adorarlo tan libremente.  

HUMILDAD, SUMISIÓN, COMPROMISO 

La adoración requiere de tres elementos necesarios: humildad, sumisión, y compromiso. Si estos tres 
elementos no están presentes, no estas adorando. Puedes estar alabando a Dios, como cuando 
espontáneamente decimos “¡Gloria a Dios!” pero la adoración requiere más que palabras. La adoración 
incluye humildad, que significa la grandeza de Dios y tu insignificancia; sumisión, que reconoce Su 
Señorío sobre ti; y el compromiso, que es tu declaración de Su liderazgo. 

En su libro, A. W. Toser dijo que la adoración consta de factores específicos. Primero, “confianza sin 
límites.” Aclara que “no puedes adorar a un Ser en quien no confías. Después viene, “respeto por su 
grandeza, y comunión con Él...y después la suprema admiración por Su excelencia.” Dijo que cuando 
estos factores están presentes, serás naturalmente lleno de maravilla y delicia. Te encontrarás 
“cautivado seducido y encantado.” Quiero pasar mi vida encantado por Dios, ¿tu no?  

La mujer Sulamita sentía esto por Salomón. Dice,  
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Porque estoy enferma de amor... Mi amado es mío y yo suya...Hallé luego al que ama mi alma; lo así, y 
no lo dejé...Mi corazón se conmovió dentro de mi (Cantar de los Cantares 2:5, 16; 3:4; 5:4) 

Ésta es una mujer totalmente cautivada. ¿Y tu? ¿Estás cautivada por el Señor? ¿Puedes decir, “Señor, 
has cautivado mi corazón”? 

Como el escritor del himno dijo,  

“En reverencia asombrada confesamos Tu belleza no creada”  

¿Qué es lo que la adoración reverente y  asombrada hace en la vida de una persona? Me gustaría 
contarte sobre una mujer que realmente sabía como adorar a Dios. yo la conocía como Mamá Smith, 
pero el resto del mundo la conocía como Maude Smith. Fue durante uno de los períodos más oscuros 
de su vida que vi su fe brillar como nunca.  

LA ADORACIÓN A DURANTE LAS PRUEBAS 

Un día de Noviembre, Papá Smith y el hermano menor de Chuck, Bill, volaron juntos desde 
Victorville, California, en una avión piloteada por Bill. Mamá Smith, Chuck y yo pensamos que los 
niños disfrutarían ir al Aeropuerto del Condado de Orange a encontrarlos, así que fuimos como a las 8 
de la noche. Los niños brincaban llenos de emoción porque Tio Bill estaba piloteando el avión y casi 
no podían esperar ver a Bill y al Abuelo Smith aterrizar. Pero pasaron las 8pm, y luego las 9pm, y 
luego las 10pm. Finalmente, a las 10:30pm decidimos regresar a casa. Llevamos a Mamá de vuelta a su 
casa y nosotros a la nuestra, pero ninguno durmió nada esa noche. 

Temprano a la mañana siguiente, Chuck pudo contactarse con la Patrulla Civil Aeronáutica y reportar 
que su padre y su hermano estaban perdidos. Pocos minutos después, llamaron para decirnos que el 
avión de Bill había sido localizada en las montañas de Camp Pendleton junto con dos cuerpos.  

Chuck fue inmediatamente a la casa de Mamá Smith. Cuando cruzó la puerta, dijo, “Mamá, Papá y Bill 
se han ido con el Señor.” 

Ella mirándolo le dijo, “O, hijo, lo se. A las 4 de la mañana, Dios me despertó y me dijo.” Después 
agregó, “Me levanté y me arrodillé junto a mi cama y dejo, “Jehová dio, y Jehová quitó, sea el nombre 
de Jehová bendito.´” 

Vi a Mamá Smith. La veía como águila. Nunca antes había visto algo similar. Lla mañana siguiente, 
Chuck fue a la iglesia a predicar-y ahí estaba Mamá Smith adorando. Día tras día, Mamá continuó 
adorando a Dios. no vi ira. No vi ninguna queja. Nunca, ni una sola vez preguntó porqué. Bill era su 
bebé-solo veinticuatro años de edad-medía 6 pies con 4 pulgadas. Tenia un aire a su alrededor que 
hacía que las chicas se enamoraran de él, aunque nunca se casó. 

Mama tenía una fe y habilidad para adorar a través de su duelo como nunca antes había visto, pero 
todavía era mujer. Poco después de haber perdido a su esposo y a su hijo, se mudó lejos de esa casa. Un 
día, como a dos meses de sus muertes, estaba parada con ella y le dije, “¿Mamá, extrañas tu otra casa?” 

Ella contestó, “No, pequeña, no la extraño. Cada vez que entraba a la cocina podía ver a Bill recargado 
en la alacena hablándome.” Continuó diciendo, “Me alegro de no estar ahí.” Se lamentó, y se dolió. 
Lamentaba su pérdida profundamente. Sin embargo, adoraba a Dios.  
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¿Podrías hacer eso, amada hermana? Si sufrieras una pérdida enorme hoy, ¿serías capaz de arrodillarte 
en tu cama y decir, “Jehová dio, y Jehová quitó, sea el nombre de Jehová bendito.?” 

Oro para que así sea. Oro que estés tan cautivada por Dios que puedes confiar en Él en tu noche más 
oscura. 

Padre, eres magnífico. Eres todo lo que es hermoso, todo lo bello, todo lo que es santo y justo y 
bondadoso. Eres el Creador de los cielos y la tierra, y todo lo que en ellos hay. Hablaste una palabra y 
todo vino a ser, Señor-¡de la nada! Por eso sabemos que puedes hablar a nuestra insignificancia y crear 
en ella belleza.  

Señor, ¿nos haces mujeres de adoración?  
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Capítulo 10Capítulo 10Capítulo 10Capítulo 10    

Andando en AmorAndando en AmorAndando en AmorAndando en Amor    

    
Mientras estuvimos en Israel una ocasión, alguien me hablo de forma muy ruda. Estaba devastada por 
eso-real y profundamente herida. Ahora, yo normalmente no soy llorona o alguien que guarda 
sentimientos de tristeza por mucho tiempo. Cuando algo así sucede, oro por el dolor, encuentro alguna 
porción que puedo aplicar, y después camino hacia delante, hacia lo que sigue. Pero esta vez, me 
entristecí. 

No pude evitarlo. Me sentí tan devastada. Traté de pensar en versículos que cubrieran ese dolor, porque 
se que tan poderosa es la Palabra de Dios y que tan rápido te libera de esos sentimientos. Pero la verdad 
es que, tenía mucho temor-dando y recibiendo el perdón. 

Simplemente creía que no me merecía que me gritaran. La persona que lo hizo-y decir esto es horrible, 
pero cierto-estaba cien por ciento equivocada. Me preocupaba que si perdonaba muy rápido, no 
entendería que no debe hablarme de esa forma otra vez. ¿Has estado en una situación similar? Piensas, 
tengo que enseñarle una lección a esa persona. En parte pensando que necesitan una lección, y en parte 
pensando, “no quiero ser lastimada así otra vez.” 

Pues, no lo manejé muy bien. Me tomó horas olvidarlo-de hecho, un día y medio. Por fuera me veía 
muy bien, pero por dentro no lo estaba. No fue hasta que regresamos a casa que estando sentada en la 
iglesia en el primer estudio de la tarde que Dios comenzó a abrirme los ojos. Chuck estaba enseñando 
sobre 1 Pedro 2:20. Una versión dice así,  

[Después de todo] ¿que gloria es, [que gloria hay en esto] si pecando sois abofeteados, y lo soportáis? 
Mas si haciendo lo bueno sufrís [como resultado], y lo soportáis, esto ciertamente es aprobado delante 
de Dios. 

Escuché eso y pensé, “O, eso es lo que debí haber hecho.”  

Recordé otra vez que debo continuamente repasar estas verdades en la Palabra de Dios, para que 
cuando los momentos difíciles vengan-y siempre lo harán inesperadamente-yo pueda estar lista. Tengo 
la Palabra a la mano y no me entristeceré, ofuscaré, preocuparé, ni caminaré ese valle por mucho 
tiempo. 

Por medio de ese versículo, el Espíritu Santo dijo, “Kay, cuando seas atacada con algo, de lo que no 
eres culpable, y lo aceptas con un espíritu dulce y amoroso, me estarás agradando.” 

Me ha sido dada la oportunidad de agradar el corazón de Dios, y le he fallado. ¡O, cuanto necesitamos 
saber la Palabra de Dios-¡de principio a fin y de todas formas! Si solo hubiera recordado 1 Pedro 2:20 
mientras estuve en Israel, o si hubiera estado liberada lo suficiente para que el Espíritu Santo me lo 
recordara, me hubiera comportado de forma que agradara a Dios. Hubiera respondido en amor-y eso 
siempre agrada el corazón de Dios. 



 96 

LA DEFINICIÓN DEL AMOR 

¿Cómo defines el “amor”? En el idioma inglés, usamos esa palabra muy a la ligera. Como Chuck lo ha 
dicho muchas veces para demostrar este hecho, “Amo a mi esposa y amo los cacahuates.” Ahora, a 
Chuck le encantan los cacahuates, pero lo que siente por ellos no es nada comparado al amor que siente 
por mi. sin embargo, usamos esa palabra intercambiablemente. 

Los Griegos usan cuatro palabras diferentes para expresar cuatro diferentes tipo de amor. la primera 
palabra es, estorge, que quiere decir “amor por instinto.” Es el tipo de amor que la mayoría de las 
mamás sienten cuando ven a su bebé recién nacido. Yo lo sentí con todos mis hijos y luego con mi 
primer nieto, Bradley, a través del vidrio del cunero.  

La segunda palabra es, fileo, que quiere decir “amor fraternal.” Es el amor que nos ata a amigos. Yo 
siempre digo que tengo muchas buenas amigas, y supongo que todos. Puedes sentir fileo por mucha 
gente.  

Después tenemos eros, que quiere decir “amor romántico.” Este es el tipo de amor con el que se unen 
dos personas-espero, en matrimonio. Eros es amor romántico o sexual. 

El cuarto tipo de amor es agape. Es el amor de Dios y es un amor que da. Ágape fue manifestado en 
Cristo, y solo puede ser activo en nosotros cuando estamos dentro de una relación correcta con Jesús y 
el Espíritu Santo habita en nosotros. Como cristianas, este es el tipo de amor que debería se la 
evidencia en nuestras vidas. Lejos de Jesús, no es posible tener amor ágape.  

Primera de Corintios 13:4-7 nos da una Hermosa definición del amor.  

El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece, no 
hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; no se goza de la injusticia, mas se 
goza de la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.  

¿No es hermoso? El tipo de amor descrito en este pasaje no espera nada como remuneración. Es un 
amor dadivoso. 

Veamos más de cerca este pasaje como lo traduce una versión. Al leer estas palabras, pregúntate, ¿me 
describe? ¿podría poner mi nombre en lugar de la palabra “amor”? 

El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece, no 
hace nada indebido, no busca lo suyo (no es arrogante o elevado con soberbia), no se irrita (no se 
comporta neciamente), no guarda rencor, no se goza de la injusticia, mas se goza de la verdad. (El amor 
de Dioses nosotros) Todo lo sufre, todo  lo cree, todo lo espera (no lleva un record de los daños 
infligidos en el).  

¿No es difícil hacer eso? Cuando alguien nos hace daño, usualmente nos damos cuenta. Pero que 
hermoso cuando el amor de Jesús está obrando poderosamente en tu corazón que ni te enteras. 

No se goza de la injusticia ni de la impiedad, sino que se goza cuando lo correcto y verdadero 
prevalecen. El amor soporta todo bajo cualquier circunstancia y todo lo que venga, está listo para creer 
lo mejor de una persona, espera y no se desvanece bajo ninguna circunstancia, y todo lo soporta [sin 
debilitarse]. 
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Quizás no sientas que puedes poner tu propio nombre en lugar de la palabra “amor” en estos versículos. 
Pero podemos poner el nombre de Jesús, porque Él es todas estas cosas y más. 

Porque quería de forma desesperada que este pasaje se programara en mi mente, leí 1 Corintios 13:4-7 
cada día por todo un año. Y quería que estas verdades llenaran mi vida. así que cada día, además de 
leer lo que estaba leyendo en la Palabra, leía este pasaje también.  

SALUD EMOCIONAL 

No importa cuales sean tus circunstancias, si permites que este tipo de amor obre a través de tu vida-si 
te olvidas de la amargura, ira, enojo, malicia, revancha, odio, maldad, envidia, y celos en su lugar 
caminas en el amor de Cristo, tendrás una salud emocional que de otra forma nunca tendrás. Serás 
saludable de la forma que Dios intencionó. Pero si abrazas esas actitudes amargadas te causarán estar 
emocionalmente enferma.  

Hace años, fui a como observadora a una clase de terapia de grupo en un hospital psiquiátrico. Había 
doce personas en el grupo, y cada una de ellas tenía un espíritu de amargura y falto de perdón hacia 
alguien que les había hecho daño. Probablemente tenía derecho a su enojo, pero ¿podía su amargura 
traerles algo bueno?  No les había llevado a nada más que a un hospital psiquiátrico. Si se lo hubieran 
dado a Jesús y andado en Su amor-si hubieran aplicado Efesios 4:31-32 a sus vidas, hubieran podido 
salir a la luz del día y disfrutar la creación de Dios. efesios 4:31-32 dice:  

Quítense de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritería y maledicencia, y toda malicia. Antes sed 
benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a 
vosotros en Cristo.  

Te animo a que leas estos versículos varias veces. Pídele a Dios que ponga Su amor ágape en tu 
corazón, para que abunde en ti. No solo queremos una gotas de su amor-queremos que se derrame Su 
amor hacia todo aquel con quien tengamos contacto. 

Quizás leíste 1 Corintios 13:4-7 y pensaste, “yo no lo soporto todo. No soy paciente o benigna.” Pídele 
a Dios que esas características obren en ti. Pero entiende que no vendrán de la noche a la mañana. Al 
caminar con Dios y permitir que Su Espíritu Santo fluya a través de ti, es como desarrollarás estos 
atributos. 

Una vez hablé con una mujer que había venido a la iglesia. Su matrimonio era un desastre, en parte 
porque su esposo era muy celoso de su relación con el Señor. No la entendía. De hecho, estaba tan 
enojado con ella por haber abrazado el cristianismo. 

Sin embargo, al platicar, detecté en ella una actitud de revancha. Su esposo la había tratado muy mal 
por mucho tiempo, y cuando encontró a Jesucristo, fue como si Él fuera la oportunidad que había 
estado esperando. Le dijo, “¿quién te necesita? Yo ya no. Voy a la iglesia y ahí obtengo toda la 
satisfacción que necesito.” Así que lo dejó solo en casa, aumentando su enojo, y como ella permitió que 
esa semilla de amargura creciera, él comenzó a odiar a Chuck, a la iglesia, a los cristianos y al 
cristianismo rápidamente.  

Ahora, ¿el amor agape haría eso? ¿el amor usaría la salvación como venganza contra un esposo? El 
amor no hace eso. El amor abriga el corazón. El amor acerca. El amor desea lo mejor para otros. 

TU MOTIVO PARA AMAR 
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El amor debe ser la motivación detrás de todo lo que hacemos. La Biblia nos dice que “engañoso es el 
corazón, más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá?” (Jeremías 17:9). Nuestros motivos 
no siempre son puros. A veces hacemos grandes obras para que otros nos vean y nos digan que tan 
maravillosos somos. Una forma de probar tus motivos es determinar si te interesa o no que vean tu obra. 
He visto gente hacer cosas maravillosas, solo para hacer un berrinche cuando nadie les hizo un 
comentario. 

Hasta este día, a Chuck no le gustan las flores en la plataforma frente al púlpito. En los primeros días 
de su ministerio cuando servía en una denominación, diferentes personas donaban flores cada semana. 
Pero si Chuck olvidaba alguna vez agradecerle a esa persona desde el púlpito, ¡estaba en serios 
problemas! 

Esto fue así por quince años y empeoró. Conforme avanzaba el tiempo, los donadores se hicieron más 
competitivos entre ellos. Eso solo empeoró el problema de Chuck, porque si admiraba un ramo más que 
otro, se lo dejaban saber. Finalmente dijo, “No me interesa si nunca más recibo una arreglo floral en la 
iglesia.” Y eso solucionó el problema. No más flores. Llegó a la razón del motivo. Si insistes en que te 
aplaudan, ¿cuál es tu motivo? 

En 1 Corintios 12, Pablo habló sobre algunos de los dones espirituales que se nos han dado: espíritu de 
palabra de sabiduría, a otro, palabra de ciencia según el mismo Espíritu, a otro, fe por el mismo Espíritu; 
y a otro, dones de sanidades por el mismo Espíritu. A otro, el hacer milagros, a otro, profecía, a otro, 
discernimiento de espíritus; a otro, diversos géneros de lenguas, y a otro, interpretación de lenguas. 

Yo crecí en una iglesia donde estos dones se usaban mucho. Cuando era pequeña me maravillaba con 
los que los tenían-pensando que eran gigantes espirituales. Pensaba, “me gustaría estar más cerca del 
Señor para tener esos dones en mi vida.” ¿No pensamos así? Si vemos a alguien con don de sanidad, 
asumimos que deben ser profundamente espirituales, o no lo tendrían. No es verdad. Conozco gente 
que tenían ese don pero eran motivados por la avaricia, poder, y notoriedad. Los he visto levantarse y 
los he visto caer.  

Uno de nuestros guías favoritos en Israel era un hombre que todavía necesitaba recibir al Señor. Digo 
“todavía” porque le habíamos estado hablando a él y a su esposa y orando por ellos por años. 

Unos cristianos de otro grupo habían venido de los Estados Unidos y durante una conversación con 
nuestro amigo, una mujer le dijo, “Me divorcié de mi marido y dejé a mis hijos porque Dios me llamó 
al ministerio de sanidad.” 

Ahora, nuestro guía de turistas es un hombre de familia. Sus padres, esposa e hijos, son todo su mundo. 
Así que cuando hicimos nuestro siguiente viaje, nos platicó de su conversación con la mujer. Le dijo a 
Chuck, “Ése no es Dios. Dios no le dijo eso. Yo sé que Dios no es así.” 

Chuck le dijo, “Estás en lo correcto. Dios no llama a una madre a dejar a sus hijos y a divorciarse de su 
marido para tener un ministerio de sanidad.” Aún si una persona no ha nacido de nuevo, la falta de 
amor de parte de esta mujer fue inmediatamente aparente. 

SIN AMOR, NO ES NADA 

Es interesante lo que Pablo dice sobre muchos de los “dones más deseados.” De las lenguas dijo, 
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Si yo hablase en lenguas humanas y angélicas, y no tengo amor, vengo a ser como metal que resuena, o 
címbalo que retiñe. (1 Corintios 13:1) 

En otras palabras, sin amor, solo hago ruido. ¿Me pregunto como suenan los ángeles? Creo que sería 
emocionante hablar su lenguaje. Y todavía con eso, si el lenguaje fluye de mi pero no tengo amor, solo 
es ruido. 

Segundo, Pablo habló sobre profecía. 

Y si tuviese profecía, y entendiese todos los misterios y toda ciencia, y si tuviese toda la fe, de tal 
manera que trasladase montes, y no tengo amor, nada soy. (1 Corintios 13:2) 

Nota que no dice alguna fe, o algo de ciencia, o entendiese algunos misterios-dijo todos. 

Yo muevo montañas en oración. En verdad, no estoy presumiendo o gloriándome-es simplemente la 
obra de Dios en mi corazón. Tengo suficiente fe para mover montañas en oración. Tu deberías tener ese 
tipo de fe también. ¿Sabes porqué? Porque la Palabra de Dios dice que si crees en tu corazón sin dudar, 
tus oraciones pueden mover montañas. Pero si puedo mover montañas con mis oraciones y mi 
motivación no es el amor, de nada me sirve. De hecho, no soy nada. Seguramente pensarías que una 
persona que mueve montañas sería una persona de las más importantes en el cuerpo, a pesar de su 
motivación. Pero no sirven para nada si no tienen amor.  

“y si repartiese todos mis bienes para dar de comer a los pobres...” (1 Corintios 13:3a). Vemos gente 
haciendo esto, quienes de buena voluntad dan todo lo que tienen para alimentar a los pobres, y es difícil 
ver algo malo en esto. Sin embargo, ¿cuál es la motivación detrás de esto? 

Por ultimo, Pablo dice, “y si entregase mi cuerpo para ser quemado, y no tengo amor, de nada me 
sirve” (1 Corintios 13:3b). Probablemente el sacrificio más grande es ser mártir por Cristo. Puedes salir 
de misionero y ser quemado o fusilado por un pelotón, pero si tu motivación de estar ahí es otra cosa 
que por amor a Jesús, mejor te hubieras quedado en casa. No sirves de nada en el ministerio del  Reino. 

Cuando la gente usa los dones descritos en 1 Corintios 12, como hijos de Dios debemos ver el fruto de 
amor en sus vidas. Es la evidencia del Espíritu Santo obrando en ellos. “El fruto del Espíritu es amor 
(ágape)” (Gálatas 5:22) 

He visto cristianos movidos por su necesidad de éxito, poder, o dinero que destruirían a todo el que se 
interponga en su camino-y usar medios espirituales para hacerlo. No importa que tan exitoso parezca su 
ministerio o que tan espectacular se vean sus obras espirituales, al final solo una opinión cuenta. ¿Qué 
pensará Jesús de sus obras? ¿Serán “madera, heno, u hojarasca” cuando sean probados por el fuego, y 
no serán recompensados porque no fueron motivados por el amor? (1 Corintios 3:12-13). 

Queremos que nuestra motivación sea pura. Al acercarnos más a Dios y nuestro corazón late con el 
Suyo, y sus deseos son nuestros deseos, la más natural es que vamos a querer andar en Su amor. Pero 
necesitamos que de forma práctica nos enseñe a hacerlo. 

EL AMOR COMO MANDAMIENTO 

El dar a conocer el amor de Dios es algo místico. Es como el viento-no puedes verlo; solo puedes ver 
los resultados de éste. La Biblia nos dice, “porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 
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corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado” (Romanos 5:5). Escogemos si andamos o no en ese 
amor que Él puso sobre nosotros. 

Al instruir a Sus discípulos Jesús dijo, 

Un mandamiento Nuevo os doy: que os améis unos a otros, como yo os he amado, que también os 
améis unos a otros. En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor unos con los 
otros” (Juan 13:34-35). 

Es interesante que Jesús no dijo, “Si mueven montañas, sabrán que son Mis discípulos.” No dijo, “si 
hablan en lenguas de hombres y ángeles, serán conocidos como Mis discípulos,” o “si conocen todos 
los misterios y tienen el don de profecía, entonces sabrán que son Mis discípulos.” ¿Cómo va a saber la 
gente que eres una discípula de Jesucristo? Por el amor que tienes por otros. Creo que a veces sería 
mucho más fácil hablar en lenguas de hombres y ángeles, o mover montañas por medio de la oración 
que amar. 

Estaba en una reunión de esposas de pastores y dije, “Ser esposa de pastor sería increíble si no tuvieras 
que lidiar con la gente.” No me gusta que dije eso. Realmente no me gusta. Y sin embargo, hay mucha 
verdad es esa declaración. Sería tan fácil andar en amor si solo tuviéramos que amarnos a nosotras 
mismas, ¿verdad? Son las dificultades que vienen con las relaciones lo que hacen difícil andar en amor. 

Si notas en las Escrituras, Jesús son dijo muy seguido, “Un mandamiento les doy.” Pero si lo dijo aquí. 
Dijo, “Un mandamiento os doy: que os améis unos a otros.” Así de importante era para Él. Dijo, 
“Recuerden como los he amado Yo,  y después salgan y hagan lo mismo.” 

EL AMOR ORA 

¿De qué manera los amó Jesús? Primero, oró por ellos. Hablando a Sus discípulos, Jesús dijo en Juan 
17:9, “Yo ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por los que me diste, porque tuyos son.” Jesús 
no solo oró por los discípulos que caminaron con Él en su ministerio en esta tierra, oró por todos los 
que vendrían a Él a través de los años. “Mas no ruego solamente por éstos, sino también por los que 
han de cree en mi por la palabra de ellos.” (Juan 17:20). ¿Te bendice saber que Jesús oró eso por ti? Lo 
hizo porque te ama. 

Conozco a madres que no aman a sus hijos y esposo lo suficiente como para orar por ellos cada día. 
¿Sabes porqué no lo hacen? Orar es un trabajo duro. Toma tiempo y energía. Requiere de interés, 
compasión y preocupación. Por eso las reuniones de oración son tan pequeñas. Una iglesia puede tener 
mil quinientas personas los domingos, pero solo veinticinco asisten a la oración de intercesión para orar 
por las necesidades de otras personas. Es triste que tan poca gente tiene corazón de intercesor. Se 
necesita del amor de Jesús agitando el fuego consumidor dentro del corazón. 

Estoy segura de que las mujeres que asisten a las reuniones de intercesión serán las personas más 
recompensadas en el reino de los cielos-porque su motivo es el amor. Es el amor de Jesucristo ardiendo 
en sus corazones lo que les hace estar dispuestas para orar por otras personas. Y, ¡las cosas que se 
logran a través de esas oraciones! A través de la semana, las cosas cambian en la iglesia misma y en las 
vidas de la gene por las oraciones levantadas por esas intercesoras.  

Un noche de sábado, un motociclista con vestimenta de piel, tatuado por todos lados vino a la iglesia. 
Mientras uno de nuestros pastores hablaba, este hombre comenzó a caminar hacia el altar de tal forma 
que los ujieres se apresuraron a detenerlo. Detuvieron al hombre, lo llevaron al patio de afuera, y 
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compartieron Jesucristo con él. El hombre se quebrantó como un bebé, aceptó a Jesús como su salvador, 
y dijo, “Quiero bautizarme.” Lo llevaron a una fuente de beber y derramaron agua sobre su cabeza. 
¡Qué bendición! Estoy convencida de que la batalla por el alma de este hombre se libró en el lugar 
secreto de la oración, a través de alguien que lo conocía o un intercesor que quizá nunca sabrá en esta 
vida lo que su oración logró. 

Orar requiere tiempo, pero el amor provee toda la motivación que necesitas. Jesús no modeló esto. 
Amó a Sus discípulos, y por eso oró por ellos. También les enseñó a como orar.  

¿Estás tomando tiempo para enseñarles a tus pequeños a orar? Es tan valioso el tiempo y esfuerzo que 
le dediques a esto. Unos de los recuerdos más dulces que tengo cuando mis hijos eran bebés son sus 
oraciones. Cuando nuestra hija Janette tenía como dos años y medio, estaba orando a la hora de la cena 
una noche y dijo, “Señor, bendice estos buenos jitomates y este malo elote.” Odiaba el elote, pero le 
encantaban los jitomates. También estaba nuestra otra hija, Cheryl, quien cuando tenía como tres años 
de edad, estaba muy inquieta en la iglesia. Al sacarla del servicio, le gritó a la congregación, “¡Oren por 
mi!” sabía del poder de la oración. 

Enseña a tus hijos a orar. Ora con ellos, ora por ellos, enséñales que ellos pueden abordar a Dios por 
medio de la oración. Jesús les enseñó a Sus discípulos a orar. En Lucas 11:1 unos de los discípulos dijo, 
“Señor, enséñanos a orar.” Entonces Jesús se tomó el tiempo para hacerlo. Les enseñó a como orar y a 
como no orar. Les enseñó las cosas que debían hacer cuando oraran, y los lugares a evitar también. 

EL AMOR INVIERTE TIEMPO 

Tomó tiempo enseñarles, pero una ésa es una de las marcas del amor. El amor invierte tiempo en otros. 
Jesús llevó a Sus discípulos a las montañas con Él. Los puso en una barca en el Mar de Galilea, porque 
las multitudes los acosaban y quería estar a solas con ellos. ¿Demuestras el amor de Jesucristo en tu 
hogar y en tus amistades tomando tiempo con la gente? 

Leí un artículo no hace mucho tiempo sobre las respuestas que damos a la gente para callarlas. ¿No es 
feo? El artículo decía que cuando no queremos dedicarle tiempo a los problemas de otros, damos 
respuestas a la ligera. “Solo mira a Jesús.” “Mantén tus ojos en Jesús.” Si hubieran podido mantener 
sus ojos en Jesús no nos necesitarían, ¿verdad? Lo que están expresando es que necesitan de tu ayuda. 
Necesitan que tomes tiempo con ellos. Necesitan saber que los amas. Pero cuando es inconveniente, les 
damos palmaditas y decimos, “ve en paz, caliéntate y sáciate, sigue tu camino,” e ignoramos sus 
necesidades. 

No es fácil pasar tiempo con la gente. Cuando mis hijos eran pequeños tenía la teoría de que mi 
teléfono sonaba en el momento más inoportuno. Chuck no tenía oficina en ese entonces, así que 
teníamos dos líneas telefónicas en la casa-una para la casa y otra para la iglesia. Teníamos chicos 
hippies entrando y saliendo de la casa de día y de noche. Teníamos cuatro hijos propios y Chuck estaba 
ausente la mayor parte del tiempo. Invariablemente, el teléfono sonaba cuando estaba en medio de la 
preparación de un pastel-exactamente cuando debes batir sin detenerte. 

Un día mientras batía la mezcla para un pastel, no fue el teléfono que sonó, sino el timbre de la puerta. 
Cuando la abrí, un chico del otro lado de la puerta dijo, “Kay, ¿dónde está Chuck?” 

Contesté, “Salió a hacer visitas.” 

El chico dijo, “pues, acabo de matar a un hombre.” 
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En otra ocasión, cuando Cheryl era pequeña, se atragantó con algo mientras yo batía la mezcla. Cuando 
recuerdo esto, pienso que el Señor no quería que le diera más azúcar a mis hijos. 

Recuerda, la gente siempre es más importante que las cosas. Tenemos que estar dispuestos a dejar esas 
cosas de lado. ¿Y qué si el pastel no está listo a tiempo para el postre? La gente es más importante que 
el pastel, ¿verdad? Toma tiempo con la gente. Deja que el amor de Jesús fluya a través de ti. 

ESCUCHANDO 

En algún lugar leí que el valor de un niño se forma para cuando tiene tres años de edad, parcialmente 
por cuanta atención le pone la gente. He estado rodeada de niños-y estoy segura que tu también-que 
dicen la misma cosa una y otra vez, más y más alto, ¿y sabes porqué? Porque nadie los escucha. A 
veces cuando mis nietos están cerca y dicen, “Abuelita, mira,” y estoy totalmente concentrada en una 
maravillosa conversación adulta  con alguien más, y ya he visto al misma cosa ochenta y dos veces-no 
estoy tan interesada en verla otra vez. Pero cuando pienso en ese corazoncito delante de mi, y lo que 
realmente está diciendo es, “Abuelita, dime que tan importante soy para ti. Quiero que tú, mi abuela, 
voltees a verme y me digas que soy especial para ti.” Así que veo la misma cosa por la vez número 
ochenta y tres. Y ¿sabes que? Siempre me alegro de haberlo hecho. 

Todos necesitamos saber que somos especial para alguien. Escucha a la gente, aún si es inconveniente, 
y hazles saber que los escuchas.  

El autor Norman Wright dijo, “Escucha con tus ojos. Escuchamos más con nuestros ojos que con 
nuestros oídos.” Hay mucho de cierto en esto. Puedo darme cuenta de cómo se siente alguien con solo 
mirarlos. Ve sus ojos. Busca el dolor en sus rostros. Pero usa tus oídos también. Escucha las emociones 
detrás de sus palabras. ¿Están alegres, o hablan de forma monótona? A veces los que hablan 
monótonamente son los que batallan más. Tienen miedo de expresar sus emociones. Están cerrados 
interiormente. Y después escucha con tu cuerpo. Acércate y demuestra que estás interesada en lo que 
están diciendo. Demuéstrale que es la persona más importante para ti en ese momento. 

Jesús realmente escuchaba a Sus discípulos. Veía un gran valor en ellos y se los dejaba saber. Es como 
la expresión: “se paciente conmigo; Dios no ha terminado conmigo todavía.” Jesús tenía la paciencia de 
pasar tiempo con ellos, escucharlos, y mostrarles lo que podían ser. El amor ágape hace eso. 

EANIMA Y CONSUELA 

El papá de Chuck escribió una nota a su mamá en el programa del recital de Ballet al que fueron. 
Todavía la tengo guardada en casa. Papá escribió, “De todas las mujeres en este lugar, tú eres la más 
hermosa.” 

Qué hermoso es que te hagan sentir tan especial. Deberíamos recordarnos unos a otros tantas veces 
como podamos que otros son especiales. La Palabra de Dios confirma esto repetidamente. En Mateo 
10:29-31, Jesús dijo que Dios sabe cuando un pajarito cae al suelo, y tu tienes mucho más valor para Él. 
No son los pajaritos más bonitos, son ordinarios. Pero son especiales para Dios. Él ve a cada uno 
individualmente. Y aún tu, vales más que cualquiera de ellos. 

Fue amor agape lo que llevó a Jesús a consolar a Sus discípulos aún antes de que supieran que lo iban a 
necesitar. Sabiendo que la hora de Su muerte estaba acercándose, les dijo,  
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No se turbe vuestro corazón, creéis en Dios, creed también en mi. En la casa de mi Padre muchas 
moradas hay, si así no fuera, yo os lo hubiera dicho, voy, pues, a preparar lugar para vosotros. Y si me 
fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mi mismo, para que donde yo estoy, vosotros 
también estéis. (Juan 14:1-3 

Sabía  que necesitarían sentirse seguros. Y Él sabía que necesitarían paz. 

La paz os dejo, mi paz os doy, yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro corazón, ni 
tenga miedo. (Juan 14:27). 

Prometió darles una paz que no era como la que se encuentra en el mundo-una paz que los ayudaría a 
pasar por las pruebas que venían. 

Jesús siempre animaba a sus discípulos. Pienso en que tan temerosos estaban cuando salieron hacia el 
mar de Galilea sin Él, solo para verlo caminar en el agua hacia ellos durante la cuarta vigilia de la 
noche. Mateo 14:26-27 dice así, 

Y los discípulos viéndolo andar sobre el mar, se turbaron, diciendo, ¡es un fantasma! Y dieron voces de 
miedo. Pero en seguida Jesús les habló, diciendo: “¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!” 

Me encanta eso. En los versículos que siguen, leemos que Pedro quiso caminar en el agua también. 
Creo que la mayoría de nosotros hemos considerado a Pedro como una reverenda molestia. Era 
impulsivo, descuidado, arrojado, y en su pasión usualmente decía lo primero que le venía a la cabeza. 
Haciendo honor a su reputación, cuando Jesús estaba caminando en el agua esa noche, Pedro lo vio y 
dijo, “Señor, si eres tu, manda que yo vaya a ti sobre las aguas” (Mateo 14:28). En otras palabras, 
“¡Déjame hacerlo también!” 

Si yo hubiera sido Jesús, estoy segura que hubiera dicho, “¡Ay, Pedro, siéntate y deja de hacer ruido! 
Eres tan impetuoso.” Después lo hubiera regañado por haberse parado en la barca, y por hacer el 
ridículo al pedir que lo hiciera caminar en el agua. Le hubiera mostrado lo poco espiritual que era 
caminar sobre el agua y le hubiese dicho, “Solo porque yo lo hice, no quiere decir que debes 
copiarme.” Pero Jesús tenía mucha más paciencia que yo. Jesús le dijo a Pedro, “Ven.” 

Te llama a ti también. Jesús te llama a salir de la barca y a caminar en el agua. ¡En serio! Está diciendo, 
“Ven. Puedes hacerlo. No temas.” Pedro caminó sobre el agua, por poco tiempo, pero comenzó a 
hundirse. ¿Cuando sucedió? Sucedió cuando estuvo consciente de sí mismo en lugar de estar 
consciente de Cristo. No fue hasta que Pedro clamó a Jesús que Él estiró la mano para poder ayudarle a 
caminar otra vez y de regreso a la barca. 

Jesús animó a Pedro en muchas ocasiones. Un día Jesús contemplaba al inestable, impetuoso, y 
espontáneo Pedro y lo nombró roca. ¿Pedro-una roca? Jesús dijo,  

Y Yo también te digo, que tú eres Pedro [del Griego Petros, una gran pieza de roca], y sobre esta roca 
[del Griego Petra-una piedra enorme como la de Gibraltar] edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades  
[los poderes de las regiones infernales]no prevalecerán contra ella. 

Las rocas son estables y firmes. Cuando pensamos en Pedro y su descripción en los evangelios no es lo 
que se nos viene a la mente. Pero cuando lees 1 y 2 Pedro, te asombras del cambio que Dios hizo en su 
vida. Deja que esto te desafíe hoy. Jesús te invita a caminar sobre el agua. 
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AFIRMA TU AMOR 

Pregúntate, si como Jesús, tu ves el potencial en otros y los animas a ser todo lo que pueden ser. ¿De 
qué forma ves a tu esposo y a tus hijos? ¿Tratas de encontrar lo mejor en ellos, o solo te enfocas en sus 
errores? Si ves a tus hijos como latosos o mal portados, ellos se dan cuenta. Reflejas delante de tus 
hijos exactamente lo que piensas de ellos. Ellos sienten tu actitud. No quieres ser criticona con tus hijos. 
Quieres animarlos y encontrar lo mejor en ellos.   

Fue amor agape que llevó a Jesús a sentir compasión por Sus discípulos y el amor ágape lo llevó a 
darles el ánimo que necesitaban. Jesús muchas veces articuló Su amor por ellos. Y después de 
animarlos, les dijo que amaran a otros con el mismo amor. 

Cuando afirmas tu amor por otros, no debería ser una comedia sentimental. El amor ágape no es cosa 
de una sola vez. Es una amor profundo que acepta a la otra persona y sigue amándola-sin importar nada. 
Este es el amor que Jesús tenía por Sus discípulos. Juan 13:1 nos dice, “los amó hasta el fin.” Los amó 
hasta el fin, cuando ellos lo abandonaron. Cuando Pedro lo negó. Cuando el resto de ellos tambaleó y 
dudó. Jesús no dejó de amarlos. Y solo el amor ágape de Jesucristo obrando en tu corazón puede 
llevarte a amar a otros en la misma forma. 

Jesús mostró amor agape en maneras tangibles. Cocinó para Sus discípulos. Eso me sorprende. Apuesto 
que fue una comida gourmet, ¿no crees? Después de Su muerte, los discípulos estaban tan desanimados 
que todo lo que pensaban era ir a pescar. Juan  nos dice: 

Al descender a tierra, vieron brasas puestas, y un pez encima de ellas, y pan. Jesús les dijo: traed de los 
peces que acabáis de pescar. Subió Simón Pedro, y sacó la red a tierra, llena de grandes peces, ciento 
cincuenta y tres, y aún siendo tantos, la red no se rompió. Les dijo Jesús: Venid, comed. Y ninguno de 
los discípulos se atrevía a preguntarle: ¿Tu, quien eres? Sabiendo que era el Señor. (Juan 21:9-12). 

¿No es hermoso? ¿Estás dispuesta a cocinar por alguien solo por amor ágape como lo hizo el Señor? 
Ése Hombre que preparó el desayuno para los discípulos en la playa es el mismo Jesús descrito en 
Filipenses 2:6-8,  

El cuál, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se 
despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; y estando en la 
condición de hombre, se humilló así mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. 

HUMILDAD 

Jesús lo tenía todo en el cielo. Era igual al Padre, pero voluntariamente lo dejó todo. Éste, Quien  
eventualmente sería proclamado Rey de Reyes y Señor de Señores dejó todo lo que tenía en el cielo 
para venir a la tierra-sabiendo que sería insultado, rechazado, burlado, coronado con espinos, y colgado 
hasta morir en una cruz. ¿Qué modeló a Sus discípulos? ¿Qué ejemplo les dio? Este Jesús Quien puede 
ordenar al viento y las aguas, quien abrió los ojos del ciego y los oídos del sordo, Quien puede echar 
demonios fuera de la gente para darles libertad-éste Jesús, Quien es el Rey de Reyes y Señor de 
Señores, postrado en sus rodillas lavándoles los pies-a enseñarles humildad.  

Me pregunto ¿cuántos de los que tienen estos grandes dones espirituales en el cuerpo de Cristo están 
dispuestas a arrodillarse y lavar los pies de alguien? El lavamiento de pies, hoy en día no representa lo 
que representaba en su cultura. En esos días era un acto genuino de humildad. En una casa, era la tarea 
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de un siervo lavar los pies de la gente que entraba. Cuando las iglesia llevan a cabo servicios de 
lavamiento de pies, es mas que nada un gesto simbólico, pero no requiere el mismo nivel de humildad.  

La humildad en nuestra cultura significa tomar el lugar más bajo-todo el tiempo. Quiere decir estimar a 
otros más que a nosotros mismos. No somos superiores a otras personas bajo ninguna circunstancia. Si 
nos creemos así, Dios nos detiene. Él se nos revela como lo hizo a Isaías, quien nos dice,  

En el año que murió el rey Uzías vi yo al Señor sentado sobre un trino alto y sublime, y sus faldas 
llenaban el templo. Por encima de él había serafines, cada uno tenía seis alas; con dos cubrían sus 
rostros, con dos cubrían sus pies, y con dos volaban. Y el uno al otro daba voces, diciendo: Santo, 
Santo, Santo, Jehová de los ejércitos; toda la tierra está llena de su gloria. Y los quiciales de las puertas 
se estremecieron con la voz del que clamaba, y la casa se llenó de humo. Entonces dijo: “Ay de mi! que 
soy muerto, porque siendo hombre de inmundos labios, y habitando en medio de pueblo que tiene 
labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de los ejércitos”(Isaías 6:1-5). 

Necesitamos esa revelación de Dios. Necesitamos ser recordados continuamente de Su magnificencia y 
Su santidad. Es lo que obrará humildad en nosotros. Y después el amor ágape de Jesús obrará humildad 
a través de nosotros hacia otros.  

Uno de los más grandes ejemplos del amor ágape, Jesús mismo nos lo dio en la cruz. En ese momento, 
Él demostró lo que dijo en Juan 15:13, “Nadie tiene más amor que este, que uno ponga su vida por sus 
amigos.” 

DA TU VIDA POR TUS AMIGOS 

La disponibilidad de dar tu vida por otros es la evidencia más grande de que el amor ágape está en tu 
vida. mujer de Dios, ¿es esto real en tu vida? Se honesta contigo misma. ¿Se te hace difícil poner a 
otros antes que tu misma? Tengo que decir que conozco esposas que no están dispuestas a dar su vida 
por sus esposos. Conozco mamás que no están dispuestas a dar sus vidas por sus hijos. Conozco hijas 
que no están dispuestas a dar sus vidas por sus mamás. Y todavía, profesan gran amor por estas 
personas. Bueno, quizás tengan gran amor fileo, gran amor storje, o un matrimonio pueden tener gran 
amor eros, pero no tienen amor ágape. El amor ágape te hace querer dar tu vida por otros.  

Cuenta la historia sobre una pequeña, de seis años de edad, que tenía una enfermedad severa en la 
sangre. La única esperanza de poder salvar su vida era si se le daba una transfusión sanguínea, pero su 
tipo de sangre era uno muy raro. La única persona que encontraron tener el mismo tipo de sangre era su 
hermanito, dos años mayor que ella. 

Cuando se le preguntó si estaba dispuesto a dar sangre para su hermana, lo pensó un momento, se 
mordió su labio inferior y contestó, “Sí lo haré.” 

Durante la transfusión, el muchachito vio como el color regresaba al rostro de su hermanita. Mientras 
estaba en la mesa, lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas. “¿Porqué lloras?” le preguntó el 
doctor. “Tu hermana va a vivir.” 

El pequeño contestó, “Si, ¿pero yo cuando muero?” cuando hizo la decisión de dar su sangre, pensó 
que iba a darla toda. Hizo la decisión de morir por su pequeña hermanita. 

¿Cuántos de nosotros tenemos el amor de Jesucristo fluyendo en nuestros corazones de tal forma que 
estamos dispuestos a dar la vida por otros? 
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Padre, si el amor es la señal que dirá al mundo que somos Tus discípulos, entonces necesitamos más 
amor. Necesitamos una transfusión divina de Tu amor ágape. Has lo que quieras con nuestro corazón, 
Señor. Nos abandonamos a Tu Espíritu Santo, para que hagas lo que sea necesario para quebrantarnos. 
Muéstranos lo vacío que es estar alejadas de Ti. Danos la conciencia de Isaías, que te veamos en Tu 
gloria y nos humillemos. Rompe los pétalos, y que la fragancia de Tu belleza se refleje en nuestras 
vidas y que amemos como Tu amaste. 

Señor, para la mujer que lee esto, oro que la infundas con Tu Espíritu Santo, y que obres en ella las 
verdades encontradas en 1 Corintios 13, que te refleje con una luminosidad que toque a todos aquel con 
quien entre en contacto. Permite que sea una presencia que brilla en su hogar y a dondequiera que vaya, 
que la calidez de Tu Espíritu fluya a través de ella y toque a otros. 

Lo pedimos en Tu precioso nombre, amén. 
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Capítulo 11Capítulo 11Capítulo 11Capítulo 11    

Ama a Tus EnemigosAma a Tus EnemigosAma a Tus EnemigosAma a Tus Enemigos    

    
El escritor inglés, William Law, dijo, “No hay otro principio del corazón que es más aceptable delante 
de Dios que un amor ferviente por toda la humanidad...porque no hay otro principio que nos hace más 
como Dios.”  

¿No es hermoso? Pero, piensa en las implicaciones. 

“Ferviente” es una palabra maravillosa cuando pensamos en el amor agape de Jesús y agradar el 
corazón de dios. Pero también existen otras dos palabras-“toda la humanidad.” Cuando leemos esas dos 
palabras, de repente comenzamos a hacer excepciones. Y al principio de la lista ponemos a “nuestros 
enemigos.” Seguramente, el Señor no quiere decir que tengamos amor ferviente por ellos, ¿verdad? 

Pues sí. 

Dios nunca nos pide hacer nada que Él no esté dispuesto a hacer. Y en este tema de amar a tus 
enemigos, Dios ya modeló ese tipo amor  por nosotros. La Biblia nos dice que de tal manera amó Dios 
al mundo-eso quiere decir toda la humanidad, los buenos y los malos-que dio a Su Hijo unigénito por 
ellos. Dios dio a Jesús por todo el mundo. Depende de la gente recibir o rechazar a Jesús. Él ama al 
malvado, aún a los que lo rechazan-tanto que murió por ellos. 

Es una ley de Cristo tanto amar a tu prójimo como a ti mismo, como es ley del cristianismo abstenerse 
de robar. No robarías de tu prójimos, pero a veces es muy difícil amarlos. Y todavía es un 
mandamiento de Dios. 

Recuerda que no amamos a otros con el amor agape de Dios porque lo merecen-porque se portan bien, 
son sabios, o llenos de virtud. No amas a la gente con el amor de Dios por lo que son. No se necesita 
amor ágape para amar a la gente buena. Cuando la gente es maravillosa, dulce, amorosa, el amor fluye 
naturalmente. Eso no requiere de un acto del amor de Dios en tu corazón. 

Es cierto, entonces, que la razón por la que estamos en deuda de amar a la gente no depende de su 
virtud. Pero todavía estamos en deuda. 

Si esta idea te causa confusión, quizá es porque estás batallando con una persona difícil en tu vida. 
Quizás estás deseando que este capítulo hablara de flores o pájaros o algo menos personal. Yo también, 
porque en cualquier tema que el Señor me da para enseñar, también me prueba a mi-y este capítulo no 
es la excepción. Así que te digo a ti y a mi al mismo tiempo, que aunque nunca amemos a la gente 
difícil por lo que son, nos es requerido por Dios que los amemos donde estén. Eso no quiere decir que 
condonemos o aprobemos si mal comportamiento, pero si quiere decir que debemos esperar lo mejor de 
ellos, y mostrarles el paciente amor de Dios. 
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REPRESENTA A DIOS FIELMENTE 

Dios nos ama para hacernos buenos. Su amor nos acerca y nos cambia. Romanos 2:4 dice, 

¿O menosprecias las riquezas de su benignidad, paciencia y longanimidad, ignorando que su 
benignidad te guía al arrepentimiento? 

Dios nos trata con bondad y paciencia para acercarnos a Él y al arrepentimiento. 

Con gusto aceptamos Su bondad por nosotros, pero no de la misma forma la mostramos hacia otros. 
Mateo 5:43-46 aborda ese tema: 

Oísteis que fue dicho: amarás a tu próximo, y aborrecerás a tu enemigo. Pero yo os digo: amad a 
vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen,  orar por los que 
os ultrajan y os persiguen; para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos, que hace llover 
sobre justos e injustos. Porque si amáis a los os aman, ¿qué recompensa tendréis? ¿No hacen también 
lo mismo los publicanos?  

El principio que Jesús está dando en este pasaje es difícil. Pero porque nos dice que lo hagamos, 
podemos estar seguros que hay poder disponible para ayudarnos a hacerlo. 

Cuando no vivimos de acuerdo a este principio, Satanás gana terreno en tu vida. La falta de amor hacia 
una persona causa que la amargura, resentimiento, envidia, ira, y el orgullo te gobiernen. 

Leí algo que decía, “El área de tu vida que no le has dado a Jesús es el área donde estás susceptible al 
engaño de Satanás.” Retenemos cosas, ¿verdad? Decimos, “Señor, te doy mi corazón,” pero también 
nos reservamos un rincón, un lugar que no queremos entregar, y esperamos que Jesús entre en la casa y 
evite ese rincón. Es en este rincón secreto que Satanás es libre de entrar y engañarnos. Si en tu vida hay 
una persona que es tu enemigo, y te permites guardar un poco de amargura e ira hacia esa persona, esa 
actitud invadirá tu vida espiritual como célula de cáncer. Las células cancerosas no viven solas. Salen y 
reclutan otras células para formar un grupo que cada vez crece más y más. A menos que esa célula sea 
desechada del cuerpo, se reproducirá por sí sola o causará que otras células se desvíen. La amargura, 
contención, y resentimiento harán lo mismo en ti. Debe ser extraída. La extracción puede dolor, pero 
debemos recordar que la navaja del Doctor lastima para que haya sanidad.  

La mayoría de nosotros no tenemos muchos enemigos, pero todos tenemos algunos. Y a decir verdad, 
si eres alguien que nunca ha tenido enemigos, tengo que decirte que no sabes de la que te estás 
perdiendo. De hecho, los enemigos son siervos de Dios que son permitidos para moldearnos y darnos 
oportunidades de representar a Dios. Los enemigos nos dan oportunidades que los seres amados no 
pueden darnos. Las lecciones más grandes en mi crecimiento espiritual han sido resultado de una 
batalla interior de obedecer la Palabra de Dios, a pesar del daño que alguien me ha hecho.  

Tan difícil como es sacar de raíz esos sentimientos de amargura con uno o dos enemigos, piensa lo que 
el  pobre de David debió haber sentido. Dijo, “se han aumentado más que los cabellos de mi cabeza los 
que me aborrecen sin causa” (Salmos 69:4) ¡Imagina tener más enemigos que los cabellos de tu cabeza! 

El patrón que Jesús puso en Mateo capítulo 5 no es fácil. No es posible a menos que estés caminando 
con Su Espíritu. No sucederá a menos que lo ames y respetes, a menos que tengas odio por el pecado y 
el deseo de agradar a Dios. A menos que estas cosas estén en su lugar, no tendrás la menor inclinación, 
deseo, o habilidad de obedecer las Escrituras. 
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¿Cuál es la reacción natural cuando alguien nos lastima? Nos vengamos, o nos alejamos de esa persona, 
o encontramos formas sutiles de denigrarla a sus espaldas. La carne reacciona instintivamente. Pero 
necesitamos reaccionar en el Espíritu, no en la carne. 

Jesús dijo, “Amad a vuestros enemigos.” Y nuestra mente se va hacia 1 Corintios 13:4-7 y pensamos, 
“Si. Pondré todo eso en su lugar. Lo soportaré todo, seré paciente y bondadosa con mi enemigo.” Pero 
después leemos, “bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen,  orar por los que 
os ultrajan y os persiguen” y de pronto, el tono cambia. Pensamos “¡Debes estar bromeando, Señor!” 
Va contra toda nuestra naturaleza hacer eso. Pero Jesús dijo que debemos hacerlas. Y al hacerlas 
representamos a Dios fielmente.  

Quiero agradar a Dios y quiero que mi vida sea una fiel representación de Él. ¿Tu también? Si es así, 
aquí hay diez pasos prácticos que podemos tomar para aprender a amar a nuestros enemigos.  

Paso #1 Reconoce la Soberanía de Dios 

Reconoce que Dios permitió que esta persona te trajera dolor a tu vida para tu crecimiento y para darte 
una oportunidad de representarlo. Ahora, el que instigó esta dolorosa situación probablemente fue 
Satanás, pero Dios la permitió con un propósito divino. 

José fue vendido como esclavo por sus propios hermanos. Y aún, años más tarde, pudo decirles a ellos, 
“vosotros pensasteis mal contra mil, mas Dios lo encaminó a bien,” (Génesis 50:2). El propósito de tus 
enemigos fue maldad, pero si los amas, Dios lo usará para bien.  

Paso #2 Escoge Obedecer 

Esto es tan importante que quiero que lo afirmes en voz alta. Di, “Señor, escojo obedecer Tu Palabra.” 
Me gusta afirmar mis decisiones de obediencia delante de Dios, Sus santos ángeles, y “la gran nube de 
testigos” de la que leemos en Hebreos 12:1. Si Satanás está merodeando, quiero que también lo oiga. 

Paso #3 Afirma Tu Decisión de Obedecer 

Después de haber articulado tu decisión de obedecer, afírmala por escrito. Escribe, Dios, caminaré en 
Tu amor hacia la persona que me lastimó. Escribir tu decisión de cierta forma te ayuda a someterte a la 
Palabra de Dios. Puede ayudarte a salir de tu reacción emocional y ponerte bajo el control del Espíritu 
Santo de nuevo. 

Muchas veces, cuando llegas a la decisión de obedecer este pasaje en particular, no te sientes capaz de 
poder hacerlo. No tienes el deseo de bendecir a esa persona. En ese caso, sabe que el poder capacitador 
de Jesucristo puede ayudarte a hacerlo. Me ha sucedido a mi y he visto como les sucede a otras que han 
escogido obedecer.  

Paso #4 Pídele a Dios que abra tus ojos y te sustente 

Por medio de Jesús, tienes el derecho de usar Su autoridad contra la obra de Satanás. Pero solo podrás 
hacerlo si ves en que áreas Satanás obra contra ti. 

Jesús dio autoridad a Sus discípulos. Si eres Su discípula, entonces estas palabras son para ti también. 

He aquí os doy potestad de hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo, y nada os 
dañará. (Lucas 10:19). 
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Este versículo es la base para tu autoridad. Cuando veas que Satanás está tratando de crear más 
problemas o tratando de causar mas amargura en ti, detenlo. Aprópiate el poder que Dios te ha dado. 

Paso #5 Confía en Dios para Defenderte y Protegerte. 

Aparte de amar a tus enemigos, esto puede ser la cosa más difícil de hacer. Quieres defenderte ¿verdad? 
Quieres hablar por ti misma y justificarte. Quieres hacer una llamada telefónica o escribir una carta, o 
quizás aventar piedras a la ventana de esa persona. Lo que no quieres hacer es dejar tu defensa en 
manos de Dios, pero eso es exactamente lo que necesitas hacer. 

Me gustaría tener un cuadro en cada cuarto de mi casa que simplemente diga, “Confía en Dios.” Es 
donde Satanás más le gusta atacar-justo en el asunto de la confianza. ¿No es lo que hizo con Eva? Le 
dijo tantas mentiras hasta que la hizo dudar de Dios. 

Nunca dudes de Dios. Déjale tu dolor en Sus manos. Déjale tu defensa en Sus manos. Confía en que Él 
será tu defensa. 

Los Salmos están llenos de porciones que nos aseguran que Dios es nuestra defensa y escudo. David 
dijo, “En Dios espero; no temeré lo que me pueda hacer el hombre” David tuvo muchas oportunidades 
de poner su confianza en Dios, incluida la situación con su mejor amigo, Ahitofel, quien eventualmente 
lo traicionó. Éste es el amigo de quien David habló cuando dijo,  

Porque no me afrentó un enemigo, lo cual habría soportado. Ni se alzó contra mi el que me aborrecía, 
porque me hubiera ocultado de él; sino tu, hombre, al parecer íntimo mío, mi guía, mi familiar, que 
juntos comunicábamos dulcemente los secretos, y andábamos en amista en la casa de Dios. (Salmos 
55:12-14) 

Y si no fuera demasiado dolorosa ya, 2 Samuel 15:1-6 nos dice que el mismo hijo de David, Absalón, 
lo traicionó y le robó el corazón de la gente. Una de las escenas más tristes en el Antiguo Testamento 
es cuando David caminaba descalzo con su cabeza cubierta porque Absalón estaba venciendo a Israel. 
Cuán doloroso fue esto para David, pero aprendió a decir, “Cuando tengo temor, en Ti confiaré” 
(Salmos 56:3) 

Dios ha prometido que te vengará y lo hará. Dios tiene formas creativas de corregir a los que te han 
injuriado o persiguen. Si no has dormido por toda una semana completa pensando en formas de abrir 
los ojos de tus enemigos a su mal comportamiento, no podrías imaginar nada mejor. Confía en Él. A 
Dios le gusta protegerte.  

Porque él me esconderá en Su tabernáculo en el día del mal; me ocultará en lo reservado de su morada, 
sobre una roca me pondrá en alto. (Salmos 27:5). 

¿No es una escena Hermosa? Prefiero estar en el lugar secreto, escondida con Él, que en la trinchera, 
peleando mi propia batalla. 

Salmos 31:20 habla de su cobertura, pero agrega una línea que es de gran consuelo cuando otros 
comienzan a hablar mal de ti a tus espaldas. 

En lo secreto de tu presencia los esconderás de la conspiración del hombre, los pondrás en un 
tabernáculo a cubierto de contención de lenguas. 
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¡O, estar escondida en la habitación secreta de su presencia, lejos de las lenguas malintencionadas! 

Si te das cuenta que te falta el deseo de confiar en Dios, pídeselo. Pídele la fortaleza y la fe que 
necesitas para poder dejar la situación en Sus manos. Le encanta cuando le pides eso, porque quiere 
decir que estás reconociendo tus propias limitaciones.  

Paso #6 Pide que el Espíritu Santo sea Tu Ayuda 

En el Griego, la palabra traducida para Espíritu es paracletos, que quiere decir, “uno que viene a tu lado 
para ayudarte.” Jesús dijo a Sus discípulos,  

Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre: y el Espíritu 
de verdad, al cuál el mundo no puede recibir, porque no lo ve, ni le conoce, pero vosotros le conocéis, 
porque mora con vosotros, y estará en vosotros. No os dejará huérfanos, vendré a vosotros. (Juan 
14:16-18). 

Creo que olvidamos que el Espíritu Santo está ahí para ayudarnos. El precioso Espíritu Santo de Dios 
nos dice, “Déjame ayudarte. Déjame fortalecerte y llenarte hasta que fluyas.” Pero andamos por ahí 
como si estuviéramos solas en el mundo. Necesitamos su fortaleza. Necesitamos el amor de Dios, que 
ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado (Romanos 5:5). 
Recuerda pedirle al Espíritu Santo que te ayude y te llene con el amor ágape de Dios.  

Paso #7 Pide a Dios que te quite malas emociones  

Me encanta el olor del jabón en la lavadora. Y extraño los días en que colgaba la ropa en tendedero. Si 
nunca lo has tendido tu ropa afuera en un tendedero, probablemente piensas que es raro. Pero no hay 
nada como la fragancia de la ropa que se secó al sol. Creo que parte de las enfermedades del mundo es 
debido a que ya no colgamos la ropa en el tendedero.  

Yo pasaba mucho tiempo en oración mientras colgaba la ropa en el tendedero. Dos de mis hijos usaban 
pañales al mismo tiempo, y eso significaba mucho tiempo colgando pañales bajo el sol. Pero 
terminaban blancos como la nieve, limpiamente emblanquecidos y oliendo maravillosamente. 
Recuerdo que tan blancas eran mis toallas de cocina cuando las bajaba del tendedero al final de un día 
caluroso. Ahora las saco de la secadora, las miro, y creo que se ven mal.  

Necesitamos ese tipo de limpieza en nuestras vida. necesitamos ponernos bajo la luz del amor de Dios 
y permitir que el calor y pureza y fragancia de Su belleza fluya y produzca algo de dulzura en nosotros. 
Los sentimientos de amargura, odio, ora, resentimiento, y venganza no tienen lugar en tu corazón. 
Pídele al Señor que te limpie.  

Paso #8 Niégate a Hacer Algo Vengativo 

Dilo en voz alta: “Señor, no haré nada vengativo.” 

Muchas de nosotras no tiraríamos una estopa ardiendo a la casa de alguien. Simplemente no lo 
haríamos. Pero parece que no tenemos ningún problema lanzando un ataque verbal. Piensa en toda la 
maldad que la lengua puede hacer. Pretendemos interesarnos por la gente, pero nos aseguramos de dar 
empujoncitos, golpecitos disfrazados con un poco de dulzura.  
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No hables maldad. No pienses maldad. No desees mal a nadie. ¡No lo hagas! Cuando tus pensamientos 
y actitud son correctos hacia esa persona, Dios lo ve. 

Porque los ojos del Señor están sobre los justos [Él ve lo que el justo hacer], y sus oídos atentos a sus 
oraciones. Pero el rostro del Señor está contra aquellos que hacen el mal (1 Pedro 3:12) 

Cuando tengas pensamientos malos y desees mal a la gente, Dios también ve eso. Asegúrate que 
camines en amor, y agrades a tu Padre que e ve. 

Paso #9 Sigue el Ejemplo de Jesús 

No podrás hacer esto separada de Jesucristo. Solo cuando tienes Su amor agape podrás amar a tus 
enemigos. Jesús sabe como hacerlo. Él lo modeló para nosotros. Cuando fue insultado, no insultó. No 
habló palabras malintencionadas a los que lo lastimaban. Si alguien tenía derecho a defenderse, fue 
nuestro puro, justo, santo, Salvador. Sin embargo, no lo hizo.  

Sigue Su ejemplo. Muestra bondad incomparable y buena voluntad invencible a los que te lastiman. 
Ámalos con amor ágape, sin importar lo que te han hecho, sin importar como él o ella te trata, sin 
importar si te insulta o te lastima o te causa problemas-no permitas que la amargura contra esa persona 
invada tu corazón. Solo continúa buscando lo más excelente en esa persona. El amor ágape tiene el 
poder de amar a los que no te agradan, y los que tu no les agradas.  

Dentro de Mateo 5:43-46, Jesús enlistó las acciones específicas que debemos tomar para amar a 
nuestros enemigos, y están en versículo 44: 

Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced el bien a los que os aborrecen, y 
orad por los que os ultrajan y os persiguen. 

“bendecid a los que os maldicen.” La palabra “bendecid” aquí quiere decir hablar bien, no maldecir ni 
hablar mal, pero hablar las cosas que admiras en ellos. Cuando alguien te maldiga, no lo uses como 
oportunidad para destrozar a esa persona.   

“No paguéis a nadie mal por mal” Romanos 12:17-20 nos da un panorama hermoso: 

No paguéis a nadie mal por mal; procurad lo bueno delante de todos los hombres. Si es posible, en 
cuanto dependa de vosotros, estad en paz con todos los hombres. No os venguéis vosotros mismos, 
amados míos, sino dejad lugar a la ira de Dios, porque escrito está, “Mía es la venganza, yo pagaré, 
dice el Señor. Así que, si tu enemigo tuviere hambre, dale de comer, si tuviere sed, dale de beber; pues 
haciendo esto, ascuas de fuego amontonarás sobre su cabeza.”  

Mucha gente ha leído la frase “ascuas de fuego” y piensan, “¡Si! Pondré ascuas ardientes en su cabeza-
y quemaré sus cejas.” Pero no es ese el significado. No es un acto de venganza, sino de amor. en 
muchas culturas, darle a alguien una ascua ardiente quiere decir que les ayudas a encender su fuego. No 
era como hoy en día, que le das vuelta a la perilla y tu estufa enciende. En ese entonces, si tu fuego se 
extinguía, tenías problemas. Así que, cuando alguien compartía sus ascuas con su enemigo-y no solo 
una o dos, sino un montón-era un acto de amor. Éste es un tierno acto, y serviría para hacer que la otra 
persona se sintiera culpable por su comportamiento.  
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Pedro escribió,  

Finalmente sed todos de un mismo sentir, compasivos, amándoos fraternalmente, misericordiosos, 
amigables, no devolviendo mal por mal, ni maldición por maldición, sino por el contrario, bendiciendo, 
sabiendo que fuisteis llamados para que heredaseis bendición. Porque: el que quiere amar la vida y ver 
días buenos, refrene su lengua de mal, y sus labios no hablen engaño, apártese del mal, y haga el bien 
(1 Pedro 3:8-11). 

Estamos llamados a su tierna forma de amar, y hay una bendición esperándote cuando lo haces. 

“Orad por los que os ultrajan y os persiguen.” Cuando se presenta una situación en la que 
especialmente necesito dar amor ágape, le pido a Dios que me muestre como orar. No siempre es lo 
mismo. Me da nuevas y creativas formas de orar con respecto a cada asunto en particular. Me he dado 
cuenta de que es buena idea sentarme delante de Él con un cuaderno y decir, “Dios, muéstrame como 
orar en esta situación.” Lo que pasa es que comienzo a orar por un aspecto del asunto y luego por otro. 
A veces Dios me muestra a otros que están involucrados y yo ni siquiera sabía. Lo que sea que trae a 
mi mente, lo escribo. Entonces oro hasta que comienzo a ver respuestas.  

En mi experiencia, usualmente aquellos que dañan a otros deliberadamente tienen mucho dolor dentro 
de sí. Si ves directamente a sus ojos, el dolor que verás te romperá el corazón. Te llenas de compasión. 
Y aunque no sabes que fue lo que pasó que les hizo actuar con tanto odio, te encontrarás sintiendo amor 
por ellos. La gente feliz, plena, cuyas necesidades son suplidas en Cristo, no tienen el deseo de lastimar 
a otros. Cuando alguien desee hacerte daño, date cuenta que están terriblemente dolidos por algo. Ora 
que Dios sane su dolor y supla sus necesidades  más profundas en lo emocional. 

También pide lo mejor para ellos. Mientras más saludables sean espiritualmente, menos 
malintencionados van a ser, ¿verdad? Entonces pide lo mejor para ellos. Qué maravilloso sería que 
Dios cambiara por completo su forma de ver las cosas. Imagínate a esa persona sonriendo-con gozo, y 
libres para recibir amor de tu parte y de Dios.  

Al orar por tus enemigos, algo hermoso sucede en ti-tus malos sentimientos se desvanecen. Al poner a 
esa persona en las manos de Dios, todos tus pensamientos negativos se van. 

Cuando tengo problemas con alguien, me los imagino arrodillándose delante del trono de Dios. Se que 
no me puedo imaginar como es realmente, pero pienso en las descripciones que he leído sobre el trono 
de Dios, con los querubines y serafines alrededor, el arco iris detrás, y el mar de zafiro. Me imagino la 
luz radiando de Dios, la gran luz que es millones de veces más brillante que el sol, y veo a esa persona 
amada arrodillándose ahí, adorando a Dios, ¡y de repente, la amo! No puedes imaginarte a esa persona 
en la presencia de Dios y tener resentimientos hacia ella.  

Paso #10 Dale Gracias a Dios 

Una vez escuché a Jack Lalanne en una entrevista. ¡La disciplina que tiene este hombre! A la edad de 
noventa y tres años, se levanta temprano y hace ejercicio por lo menos dos horas diarias, incluyendo 
una hora y media levantando pesas, y otra media hora nadando y caminando. Pero cuando le hicieron 
esta entrevista Jack tenía sesenta años-y hacía ejercicio cuatro horas al día. “¡Qué feo!”dijo el 
conductos, “¡No me gustaría hacer eso!” 

Jack Lalanne contestó, “Pues, a mi tampoco me gusta-pero cuando pienso en los resultados, vale la 
pena.” 



 114 

Y es cierto para nosotros también. Los buenos resultados hacen que el esfuerzo valga la pena. 

Ahora, no me gusta confesar esto delante del Señor y Sus ángeles, pero hago mejor trabajo en el 
sufrimiento. Me muestra las áreas donde no sido lo que debo ser. Me muestra como soy realmente por 
dentro. Pero es también una forma de mostrar a Jesús a través de mi vida, y me da el deseo de ser más 
como Él. 

Así que, cuando un enemigo entre en tu vida, dale gracias a Dios. Dale gracias por traer esa persona a 
tu camino. Obviamente la necesitabas si no Él no lo hubiera permitido. Puede estar probándote. Quiere 
decirte, “aquí está una persona que fungirá como Mi representante en esta prueba.” 

En Mateo 5:45 Jesús agregó, “para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos.” Otra versión 
dice, “De esa forma estarán actuando como verdaderos hijos de su Padre en el cielo.” El mundo te está 
viendo, y sabrás que perteneces a Dios por la forma en que tratas a tus enemigos. ¿No es hermoso? No 
es fácil hacerlo, pero los resultados lo valen. Si sigues confiando en el Espíritu Santo, y continúas 
dándole tus sentimientos, al final de todo tendrás una hermosa ofrenda para Dios.  

Una vez batallé mucho por una situación dolorosa por todo un año. Recuerdo golpear mi almohada y 
decir, “¡Dios, no puedo andar en amor con esta persona! Has visto lo que me hizo...no puedo!” 

El Señor contestó, “Si, si puedes, Kay. Puedes amarlas como Yo te amo a ti.” 

“¡No puedo Señor.!” 

“Si, si puedes.” 

Me quedaba en mi cuarto y batallaba en oración hasta que sentía algo del amor de Dios. solo un poco. 
Pero después pasaban los días, y veía a esa persona otra vez y pensaba, “¡No!” Otra vez regresan esos 
malos pensamientos. 

Entonces, me regresaba a mi cuarto, de regreso a mi closet de oración, otra vez a la Biblia. Y al cabo de 
un año, Dios me dio la victoria, pero requirió de voluntad propia para luchar. 

A veces sucede inmediato. Solo te da Su amor y no tienes que tomar todos estos pasos. Pero a veces 
toma más tiempo. Toda una vida de tener que trabajar.  

Una vez vi en la televisión a un experto en plantas, tenía una planta toda seca y casi muerta. Dijo, 
“¿Sabes como hacer esta una planta hermosa?” mostró como tomar las ramas, colgándolas y 
arreglándolas alrededor de la planta dentro de la maceta. Después las colocas con pasadores, y de vez 
en cuando las plantas en la tierra. Cuando haces eso, ¿sabes que pasa? Maltrata o hasta rompe la piel de 
la planta, por todos lados, cortada, pelada, lastimada, pero produce nuevas raíces. El resultado es una 
planta más llena, y más hermosa. 

Algunas de nostras somos como esa seca y ya casi muerta planta, pero Dios quiere hacernos plenas, 
tiernas, saludables. Entonces poda, amarra, y acomoda. En el proceso, somos cortadas, lastimadas, 
quebrantadas. Peor el resultado vale la pena el dolor. Del sufrimiento, Él crea una belleza que refleja Su 
belleza.  Y hace que el mundo que te observa quiera conocerlo también. 

Padre, enséñanos a caminar en Tu Amor, que podamos amar a nuestros enemigos como Jesús amó al 
mundo, y murió por él. somos plantas secas, casi muertas, Señor, y Tu eres el Experto Jardinero. Haz lo 
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que quieras con nosotras, Padre. Donde necesitemos que nos hieras, hazlo. Donde necesitemos ser 
podadas, hazlo. Quita la maldad que nos evita amar con Tu amor danos Tus ojos para ver a los que nos 
lastiman como Tu los ves, y amarlos con Tu amor ágape. 

Te lo pedimos en Tu precioso nombre, amén.  
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Capítulo 12Capítulo 12Capítulo 12Capítulo 12    

Todo Para JesúsTodo Para JesúsTodo Para JesúsTodo Para Jesús    

    
Es casi imposible en esta sociedad lograr pasar el día sin ser bombardeada con imágenes de mujeres 
hermosas. Como ya antes lo mencioné, el mundo pone un estándar por medio de libros, revistas, 
televisión, y películas que es imposible para las mujeres obtener. Pero ¿deberías intentar siquiera 
alcanzarlo? No, si lo que deseas es agradar a Jesús. 

Como veremos en nuestro estudio, SU diseño de belleza choca abruptamente con la idea del mundo. Lo 
que Él valora no es lo que los medios valoran. Y SU opinión es todo lo que importa. 

UN ACTO DE AMOR 

Seis días antes de la pascua, vino Jesús a Betania, donde estaba Lázaro, e que había estado muerto, y a 
quien había resucitado de los muertos. Y le hicieron allí una cena: Marta servía, y Lázaro era uno de los 
que estaban sentados a la mesa con él. entonces María tomó una libra de perfume de nardo puro, de 
mucho precio, y ungió los pies de Jesús, y los enjugó con sus cabellos, y la casa se llenó del olor del 
perfume. Y dijo uno de sus discípulos, Judas Iscariote hijo de Simón, el que le había de entregar: 
¿Porqué no fue este perfume vendido por trescientos denarios, y dado a los pobres? Pero dijo esto, no 
porque se cuidara de los pobres, sino porque era ladrón, y teniendo la bolsa sustraía de los que se 
echaba en ella. Entonces Jesús dijo, Déjala, para el día de mi sepultura ha guardado esto.  (Juan 12:1-7). 

Estudiosos y comentaristas debaten si esta era María la hermana de Marta o María Magdalena. No 
podemos saber con certeza. La mayoría piensan que no era María Magdalena, porque esa mujer nació 
en Magdala. Pero es posible. Una razón porque algunos piensan que es María Magdalena es porque 
aprendemos en evangelio de Juan que a ella se le perdonó mucho.  

Yo creo que esta mujer es María, la hermana de Marta y Lázaro. Marta y Lázaro estaban con Jesús. El 
Evangelio de Juan los menciona en el versículo 2 de ese pasaje, y después menciona a María en el 
versículo 3. Por eso es posible que esta María es la hermana de Marta y Lázaro. 

No sabemos mucho de esta mujer. No sabemos por ejemplo, cuantos años tenía. No se nos dice si era 
hermosa o no. Es casi seguro que tenía poca importancia en su tiempo y en esa sociedad. Y respecto a 
lo que la Biblia nos dice, no había nada sobre María que el mundo la volteara a ver y dijera, “¡Mira, 
que mujer tan maravillosa!” No es mencionada por su gran talento, su increíble belleza, su fama, o nada 
de lo que nuestra sociedad piensa es importante recordar. Esta mujer es recordada por una cosa: su 
glorioso acto de amor por Jesús  

SU VALENTÍA 

El capítulo catorce de Marcos nos da algunos detalles más de el evento de esa noche. La variación es 
poca, pero nos da información interesante. 

Estando Él en Betania, en casa de Simón el leproso  ... 
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Betania estaba a dos millas de Jerusalén. La razón que este pasaje dice que Simón era leproso indica 
que obviamente había sido sanado de otra forma no podía tener gente en su casa. A los leprosos se les 
consideraba inmundos, y no podían estar cerca de otros. 

Y sentado a la mesa, vino una mujer con un vaso de alabastro de perfume de nardo puro de mucho 
precio, y quebrando el vaso de alabastro lo derramó sobre su cabeza. Y hubo algunos que se enojaron 
dentro de sí, y dijeron: ¿para que se a hecho este desperdicio de perfume? Porque podía haberse 
vendido por mas de trescientos denarios y dado a los pobres. Y murmuraban contra ella. Pero Jesús dijo: 
dejadla, ¿porqué la molestáis? Buena obra me ha hecho. Siempre tendréis a los pobres con vosotros, y 
cuando queráis les podréis hacer bien, pero a mi no siempre me tendréis. Esta ha hecho lo que podía: 
porque se ha anticipado a ungir mi cuerpo para la sepultura. De cierto os digo, que dondequiera que se 
predique este evangelio, en todo el mundo, también se contará lo que ésta ha hecho, para memoria de 
ella. (Marcos 14:3-9). 

Creo que requirió de mucha valentía de parte de María para entrar en ese cuarto. Uno, el cuarto estaba 
lleno de hombres jóvenes. Jesús solo tenía treinta y tres años cuando esto sucedió. Los discípulos eran 
probablemente más jóvenes que Él. Simón el leproso era probablemente el mayor de todos porque 
quizá era el padre de Judas Iscariote. Pero los demás-Jesús, los discípulos, María, Marta, y Lázaro-eran 
todos jóvenes. 

Me imagino que el ambiente en la escena era muy activo con el ruido y la actividad. Marta, sin duda, 
estaba ocupada con los platos y sirviendo como usualmente lo hacía. Recostados en la mesa, Jesús y 
Sus discípulos platicaban mientras comían. en cierto momento, los discípulos comenzaron a discutir 
quien sería el mayor en el cielo. Entonces María entra en el cuarto, llevando consigo lo más valioso que 
tenía. 

SU ENFOQUE 

Creo que María tenía la conciencia que los discípulos no tenían todavía. Estaban tan interesados en que 
Jesús estableciera Su reino terrenal-y que les diera prominencia-que no entendían mucho sobre Su 
crucifixión o Su resurrección. Leemos que aún después de haber resucitado, no fue hasta que Jesús 
comenzó a dar una explicación detallada de las Escrituras desde los profetas hasta su tiempo presente 
que comenzaron a entender.  

Pero María no estaba enfocada en el reino terrenal, o que lugar ocuparía en este. Estaba enfocada en 
Jesús. Esta mujer preciosa disfrutaba sentarse a los pies de Jesús. Éste es un de los secretos en la vida 
de María, y probablemente la razón porqué percibía algo más. No se si percibía la tristeza en Jesús, o si, 
cuando Él hablaba de la crucifixión y las cosas por las que iba a pasar, ella lo escuchaba con el corazón 
y entendía. Pero ella sabía.  

María había entrado en ese cuarto e ignoró a todos los hombres que estaban ahí-excepto a Jesús. Parada 
delante de Jesús, rompió vaso en su mano y lo ungió con el aceite que contenía. Los Evangelios de 
Mateo, Marcos y Lucas nos dan un panorama completo de lo que hizo. Ambos, Mateo y Marcos 
escribieron que ungió Su cabeza, y Lucas dice que ungió Sus pies. Me encanta. Fue una unción de 
amor completa.  

Su hermoso acto le ganó gran criticismo de parte de los demás. La Biblia dice que los discípulos se 
llenaron de indignación, y murmuraban entre ellos. Judas habló abiertamente contra su acto. 
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¿No es extraño que un acto de amor hacia Jesús encendió de tal forma a uno de Sus discípulos? Pero 
sabemos que ése mismo fue quien lo traicionó. 

Jesús, sin embargo, la miró, miró a Su alrededor y dijo,  

De cierto os digo, que dondequiera que se predique este evangelio, en todo el mundo, también se 
contará lo que ésta ha hecho, para memoria de ella. (Marcos 14:9). 

SU EXPRESIÓN 

No nos es posible hacer lo que María hizo. Ella estaba ahí con Jesús. Tuvo la oportunidad de hablar con 
Él cara a cara, caminar con Él, literalmente sentarse a Sus pies, y después ungirlo con el aceite y sus 
lágrimas. Qué bendición debí hacer sido estar con Jesús mientras anduvo en la tierra. Pero todavía 
podemos tener el corazón de María. Podemos aprender de Jesús que hizo su ofrenda tan hermosa.  

Jesús hizo tres declaraciones poderosas sobre María. La primera se encuentra en Marcos 14:6, “Buena 
obra me ha hecho.” Una versión dice, “Cosa hermosa y buena me ha hecho.” 

Me gustaría que eso se dijera de mi con respecto a mi Señor, ¿a ti también?  ¿No te gustaría que Jesús 
te mirara y dijera, “Buena cosa ha hecho por mi, una obra hermosa. Me ha ungido, adorado y 
bendecido. Ha derramado su corazón en amor, alabanza y adoración hacia Mi.” No puedo pensar en 
nada mejor que me gustaría escuchar. 

La segunda declaración que Jesús hizo es una que pido al Espíritu Santo que grabe en tu corazón. “Ésta 
ha hecho lo que podía.” (Marcos 14:8). 

Tu sabes lo que es amar a alguien de tal manera que sientes la necesidad de expresarlo. Desde el fondo 
de tu interior, quieres decir, “¡Te amo!” pero no es suficiente decirlo. No es suficiente escribirlo en una 
tarjeta. Un regalo regular no lo hace. Te das cuenta que un amor tan grande solo se expresa de una 
forma: por medio de un gran sacrificio. 

Creo que es lo que sucedió con María. Pasó mucho tiempo viendo a Jesús y aprendiendo de Él. Caminó 
con Jesús, comió con Él, se sentó a Sus pies, y lo escuchó mientras enseñaba. Lloró con Él por la 
muerte de su hermano, Lázaro-y después vio en asombro como llamó a Lázaro que saliera de la tumba 
y lo regresó a ella. Todas estas cosas enseñaron a  María a amar a Jesús, a amarlo de tal manera que 
tenía que encontrar una forma de expresarlo. 

SU MINISTERIO 

Mientras María pensaba como mostrarle su amor a Jesús, se le ocurrió la idea de llevarle su precioso 
perfume de nardo. No sé si se dio cuenta que lo estaba ungiendo para la sepultura, pero con su vaso de 
alabastro en mano, se dirigió a la casa de Simón. El costo de este perfume o “aceite de nardo” (como 
comúnmente se conoce), era equivalente a un año de salario en ese tiempo. Era la cosa más valiosa que 
poseía, y por consecuencia lo único que podía expresar su corazón. 

Algunos han sugerido que el perfume de nardo era el aceite que la misma María usaría para su 
sepultura. En esa cultura, tus padres te daban este aceite para embalsamarte para cuando murieras. O si 
podías hacerlo, lo comprabas tu misma. Sea como sea que lo tenías en tu posesión, el perfume era tu 
posesión más valiosa. 
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Cuando María llegó a donde estaba Jesús y se paró delante de Él con su regalo, la Palabra nos dice que 
lo rompió para poder derramar su contenido en los pies y cabeza del Señor. Me encanta que tenía que 
romperlo primero. El quebrantamiento implica sacrificio. 

Al romperse el vaso, la casa completa se llenó de la fragancia del acto de María. 

Y es igual para nosotros. Cuando nuestra vida es quebrantada delante del Señor, la fragancia que se 
desprende nada más puede producirla. 

María dio su más valiosa posesión. Pero eso no es todo. Tomó lo que era su más grande gloria, y la 
puso a los pies de Jesús. De hecho, la usó para limpiarle Sus pies. Pablo escribe en 1 Corintios 11:15 
que la gloria de la mujer es su cabello, su orgullo, y su gozo. María puso su gloria a los pies de Jesús, y 
la usó para bendecirlo. 

Tercero, Jesús dijo de María, “”se ha anticipado a ungir mi cuerpo para la sepultura” (Marcos 14:8). 
Nadie sabe si María realmente entendió que Cristo iba a ser crucificado. Pero si percibía que algo iba a 
sucederle a Jesús. Viviendo en un pueblo pequeño como Betania, debió haber percibido el antagonismo 
de los Fariseos y el odio de la gente hacia Jesús. Sea lo que haya sabido, por su amor a Jesús, María 
quiso ministrarle.  

SU SENSIBILIDAD 

Quiero ser como María. Quiero estar tan sintonizada con Jesús que percibo cuando otros tienen 
necesidad. Quiero preocuparme por lo que Él se preocupa. A veces somos tan despreocupados y 
desinteresados en la gente que conocemos-donde están y lo que les sucede-que pasamos sin ver su 
necesidad. Y perdemos la oportunidad de ministrarles. 

María tenía esa sensibilidad interna. Yo oro que nosotras también la tengamos. Como un conocido 
poeta dijo alguna vez, “Señor, dame ojos para ver, no sea que, como algunos hacen, pase por el 
calvario de alguien y piense que es solo es una ladera.” 

Muchas veces pasamos junto a alguien que está pasando por un gran dolor, alguien en su propia 
Gólgota, y todo lo que le ofrecemos es, “¡Hola! ¡Adios! ¡Besos!” decimos que los amamos, pero no nos 
tomamos el tiempo para mostrarlo. María tomó el tiempo. Y necesitamos hacer lo mismo. 

Una noche de Febrero hace muchos años, después de que el servicio de la noche terminó, me levanté 
inmediatamente y me dirigí a la puerta. Como muchas veces, manejé mi propio auto para no tener que 
esperar a Chcuk. En esa noche en particular, estaba pensando que bueno había sido que manejé mi auto 
porque estaba muy, muy cansada. Mi hija Janette era maestra de jardín de niños en ese tiempo y 
todavía tenía que llegar a la casa a preparar sus lecciones para el siguiente día. estaba terriblemente 
cansada, así que decidió ir a casa conmigo de inmediato. 

Al dirigirnos hacia la puerta, vimos a dos amigos queridos, Tony y Mary. “¿Qué están haciendo?” nos 
preguntaron 

Dijimos, “Pues, vamos a casa. Estamos exhaustas.” 

Pero contestaron, “¡Bueno, vengan con nosotros a comer algo!” 
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Otra vez dije, “No es posible, estoy muy cansada. De veras necesito ir a casa.” Janette asintió. “Tengo 
mucho que hacer.” Pero de repente, algo extraño sucedió. Ambas sentimos la necesidad de ir con ellos. 
Hasta hoy, no puedo explicarlo. Simplemente supimos que debíamos ir.  

Ésa fue la última vez que vimos bien a Tony. A la siguiente mañana sufrió un ataque al corazón, y en 
menos de dos semanas, fue a la presencia del Señor. He pensado muchas veces que si Janette y yo nos 
hubiésemos pensado en nosotras antes que en ellos, hubiéramos desaprovechado un tiempo precioso-
uno de los más dulces, y más tiernos recuerdos que tengo. Pero porque el amor de Jesús fluía de 
nosotras y queríamos hacer lo que Jesús quisiera, fuimos receptivas a Su voz. Cuando dijo, ve, fuimos. 
Y estamos felices de haberlo hecho.  

El tiempo que María pasó a los pies de Jesús le dio el entendimiento de Su mente y Su corazón. Ella 
quiso agradarlo-y lo hizo. Lo agradó porque hizo lo que pudo.  

TU TIEMPO 

María ofreció la posesión de más valor. Asumiendo que no tienes un vaso de alabastro escondido por 
ahí, ¿qué más posees que es de gran valor? Tengo una sugerencia. Sugiero que tu tiempo es tu posesión 
de más valor. 

Pasamos veinticuatro horas y media al día agradándonos. Si ves un día normal y agregas el tiempo que 
pasas en tu closet de oración, el tiempo que pasas estudiando la Palabra de Dios, y el tiempo que pasas 
alabándolo, creo que la mujer promedio pasa solo quince minutos a solas con Jesús. Hay intercesores 
por aquí y por allá-mujeres que están tan comprometidas con Jesús que están dedicadas a pasar tiempo 
con Él-pero la mayoría de los cristianos, tristemente, le dan solo las sobras de su tiempo.  

Caitlyn, la hija de Janette, era una belleza en su infancia. Cuando tenía tres años de edad, si le 
preguntabas a si era cristiana, te decía, “No.” Nadie en la familia Smith había hecho algo así en el 
pasado-¡y espero que sea la única que lo hizo! realmente me molestaba y me desquitaba con Janette. 
Como típica mamá, le decía, “Janette, ¿le enseñas a orar? 

“¡Sí, mama!” me aseguraba. Caitlyn podía recitar de memoria tres o cuatro historias de la Biblia. Sabía 
sobre los panes y los pescados, y te podía contar sobre el hombre que fue bajado por el techo para ser 
sanado por Jesús, pero definitivamente no quería ser cristiana. 

Bueno, ya le había dicho a esta niña todo lo que sabía. Le di mis mejores mensajes y nada funcionó. Su 
mamá y su papá trataron. Su abuelo habló con ella-y ¿quién mejor que su abuelito para hablar sobre 
estas cosas? Pero nada funcionó.  

Pensé, ¿porqué, cuando está rodeada de todos estos cristianos, Caitlyn no quiere ser cristiana? Así que 
comencé a orar. Dije, “Señor, le puedes mostrar de alguna manera a Caitlyn lo que es ser cristiana? 
Dale ese deseo. Quizá ni siquiera sabe lo que está diciendo, pero quebranta ese espíritu testarudo que se 
niega a reconocerte.” 

Unas semanas después de haber orado eso, Caitlyn y sus primos, Bradley y Vanesa, estaban cenando en 
la casa. Todos nos sentamos y nos tomamos de la mano para orar, pero ella no bajó su cabeza y no iba a 
orar por los alimentos. Esto realmente molestó a sus primos. Así que le dije a Bradley y a Vanesa, 
“Bueno, Caitlyn no ora porque ella no es cristiana.” 

Ambos se quedaron con la boca abierta en forma de “o” y dijeron, “¿no es cristiana?” 
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Les contesté, “no.” 

La pequeña rebelde de Caitlyn dijo, “No, no soy cristiana.” 

Entonces Vanessa, que tenía seis años en ese entonces, se subió a la silla, y dijo, “¡Si no eres cristiana, 
entonces amas al Diablo!” 

Eso le dolió a Caitlyn. Dijo, “¡no amo al Diablo!” 

“¡Claro que sí, si no eres cristiana!” ¡Increíble, el Señor le dio a Vanesa las palabras correctas para 
hablar! 

Bradley entró en la conversación. “Si no amas a Jesús entonces amas al Diablo. ¡Los cristianos aman a 
Jesús!” 

¿Sabes que dijo Caitlyn? “Soy cristiana.” Inmediatamente quiso ser cristiana.  

Claro, los adultos tuvimos que entrar y asegurarnos de que Caitlyn entendía bien. “Oye Bradley, ¿cómo 
te hiciste cristiano?” 

Él contestó, “Le pedí a Jesús que me perdonara mis pecados y entrara en mi corazón.” 

Después preguntamos, “Vanessa, ¿cómo te hiciste cristiana?” 

Caitlyn estaba muy atenta, tengo que decir. Y desde ese día ha sido cristiana. Hasta se graduó del 
Instituto Bíblico. 

Le tomó tiempo a Caitlyn orar por la comida. Pero cuando su mamá cantaba Jesús ama a los pequeños, 
ella cantaba también. Y cuando Janette cantaba el verso que dice, “Jesús murió por todos los niños, 
todos los niños del mundo. Rojos, amarillos, negros y blancos, preciosos son para Él. Jesús murió por 
todos los niños del mundo.” Caitlyn decía, “Mamá, eso es triste.” Entendió, aún a los tres años de edad, 
que Jesús murió por ella. Por supuesto que Janette nunca terminaba con ese triste verso. Terminaba con 
“¡Jesús vive por todos los niños!” entonces Caitlyn decía, “¡Eso es feliz, Mamá!” sus mentes están tan 
activas, y entienden mucho más de lo que nos damos cuenta. Puedes grabar estas verdades en ellos 
desde el principio.  

HAZ LO QUE PUEDAS 

Oro que mientras avanzas en este capítulo, el Espíritu Santo grabe en tu corazón la declaración que 
Jesús hizo sobre María: “ha hecho lo que podía.” ¿Quieres hacer lo que puedas por Jesús? ¿Tienes el 
deseo de bendecirlo como lo hizo ella? Si es así, tengo algunas ideas para ti. Estas son algunas maneras 
prácticas de enfocar tu mente en Jesús, y en todo lo que hizo para hacerte Suya. 

Primero, lee todos los recuentos sobre el sufrimiento y crucifixión de Jesús encontradas en la Biblia. 
Aquí están las referencias: Mateo 26-28; Marcos 14-16; Lucas 22-24; y Juan 12-20. 

Después, quiero que leas Isaías 53, que ofrece una descripción profética sobre Su sufrimiento. La gente 
que crucificó a Jesús pensaban que le hacían un favor a Dios. Creían que Jesús había hecho algo muy 
malvado para ser juzgado por su sumo sacerdote y ser castigado por Dios. El versículo 3 de este pasaje 
dice, “y como que escondimos de él el rostro, fue menospreciado, y no lo estimamos.” Voltearon sus 
rostros porque vieron Su sufrimiento-pero no era por el horror de Su sufrimiento-la gente que lo amaba 
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vio Su sufrimiento-los otros voltearon el rostro porque creían que era malvado. No sabían que estaba 
siendo herido por nuestras rebeliones y molido por nuestras iniquidades. No sabían que el castigo de 
nuestra paz fue sobre Él, o que las llagas de su cuerpo a causa de los latigazos eran por nosotros.  

Cuán dolorosa debió haber sido para Jesucristo. Pienso que una de las peores cosas que pueden pasar 
cuando estas sufriendo, es ser malinterpretado. Eso hace doble el dolor cuando ya estás sufriendo 
demasiado. 

Ahora con Su sacrificio fresco en tu mente, quiero que pienses en una cosa que puedes sacrificar por Él. 
quizá tus amigas te inviten a comer y realmente quieres ir. Sacrifícalo. Di, “Jesús, te amo más que ir a 
comer con mis amigas. Prefiero pasar esa hora contigo.” Después, hazlo. Pasa tiempo en compañerismo 
con Él  

EL COSTO DE TU SALVACIÓN 

Cuando lees pasajes como Mateo 27:28-31, léelo con tu corazón. No solo lo hagas a la ligera. Hacer 
eso te roba el impacto que estas palabras deben hacer en ti. Léelo despacio, y recuerda que Jesús pasó 
todo esto por ti: 

Y desnudándole, le echaron encima un manto de escarlata. 

Tomaron a nuestro santo, precioso Señor-que no había hecho otra cosa más que bendecirlos, sanar sus 
enfermos, abrir los ojos de los ciegos, y sanado a los cojos-y lo desnudaron y le pusieron un manto de 
escarlata. 

Y pusieron sobre su cabeza una corona tejida de espinas… 

¿Quien pudo haber imaginado tal tortura? Eso probablemente ni estaba planeado. Lo más seguro, es 
que alguien tuvo la idea espontánea mientras lo golpeaban y torturaban. “¿No sería increíble? ¡Dice que 
es el Rey de los Judíos, pues hagámosle una corona!” Tengo algunas espinas en mi casa que 
supuestamente son del mismo tipo que usaron en esa corona. Miden de 3 a 4 pulgadas, y muy 
cortantes-y cada vez que las veo me rompe el corazón imaginarlas penetrando la cabeza de mi Salvador. 

…y una caña en su mano derecha. 

Le dieron la caña simulando un cetro. “¡Si! ¡Como eres el Rey de los Judíos, aquí está tu cetro!”  

E hincando la rodilla delante de Él, le escarnecían, diciendo: ¡Salve, Rey de los Judíos! Y 
escupiéndole.... 

Que te escupan es el peor insulto que puedas recibir en la cultura del medio oriente. 

…tomaban la caña y le golpeaban. 

Piensa en esto: tomaban la caña que le habían puesto en Su mano, y lo golpeaban en Su cabeza. Cada 
golpe debió haber empujado las espinas aún más profundo en su cabeza. 

Después de haberle escarnecido… 



 123 

¿Se han burlado de ti alguna vez? Si es así, sabes lo feo que es. No me gusta que se burlen de mi. A 
nadie le gusta. Es algo terrible burlarse de otros, reírse de ellos y hacerlos sentirse sin ningún valor y 
feos. 

…le quitaron el manto, le pusieron sus vestidos, y le llevaron para crucificarle. 

Este doloroso pasaje es uno de los muchos que describen el tormento por el que Jesús pasó. Quiero que 
lo leas y pienses. Lo medites. Deja que tu corazón se llene con la realidad del costo de tu salvación, el 
precio que Jesús pagó para redimirte de la mano de Satanás.  

Quiero que lo contemples. Contemplar quiere decir ver algo con atención. Cuando Jesús vino a ser 
bautizado y Juan lo vio por primera vez, dijo, “!He aquí el Cordero de Dios que quita el pecado del 
mundo!” (Juan 1:29). Jesús es el Cordero de Dios, sin mancha ni arruga. 

Los corderos son animales dulces, tranquilos. Cuando son guiado s al matadero, caminan sin hacer 
ningún sonido. Es lo que hizo Jesús. Contempla al varón de dolores, y piensa en Su agonía y 
sufrimiento. 

Escucha Su clamor desde la cruz. “Dios mío, Dios mío, ¿porqué me has abandonado? (Mateo 27:46). 
Ser abandonado por Dios es estar separado de Él-y estar separado de Dios es el mismo infierno. Jesús 
fue abandonado por Dios, y separado de Su Padre-y todo porque llevó nuestros pecados a cuestas. 
¿Puedes imaginarte lo que sería ser abandonado por Dios? y aún así Jesús sufrió eso por nosotros. 
Sufrió todo esto por ti. Escucha Su clamor una vez más, y escucha con tu corazón. 

Creo que si pensamos más en el sufrimiento de Cristo, no pecaríamos tan fácilmente. Si meditamos en 
lo que le costó comprar nuestra salvación, no podríamos vivir tan descuidadamente como algunos 
hacen. 

Deja que la magnitud de lo que Jesús soportó por ti, te motive a amarlo más fervientemente, a hacer lo 
que puedas para agradarlo, y a vivir de tal forma que traigas satisfacción a Su corazón por el resto de 
tus días. 

Padre, pido por el poder de Tu Espíritu Santo, que hagas Tu sufrimiento real en nostras. Sabemos que 
en la batalla de nuestras almas, Satanás pelea fuertemente para evitarnos ver Tu sufrimiento y darnos 
cuenta del precio que pagaste por nuestra redención. Podemos ver la cruz y darnos cuenta de la 
magnitud del dolor que sentiste sin ser cambiado. Así que, haznos ver, Padre. Haznos contemplar. 
Queremos ser cambiadas. Queremos vivir a la luz de la cruz, motivadas cada momento de nuestra vida 
por el gran sacrificio que ahí pagaste.  

En el nombre de Jesús, amén. 
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Capítulo 13Capítulo 13Capítulo 13Capítulo 13    

Alaba y Teme al SeñorAlaba y Teme al SeñorAlaba y Teme al SeñorAlaba y Teme al Señor    

    
Leí un cuestionario que preguntaba, “¿Qué tan bien conoces a tu pareja?” Si pudieras contestar todas 
las preguntas correctamente, quiere decir que conoces a tu pareja muy bien. Si solo contestabas diez 
correctamente, me imagino que quería decir que tienes que trabajar un poco más duro.  

Algunas de las preguntas eran difíciles para mi. Por ejemplo, “¿Cuál es su color favorito?” La respuesta 
a eso es: depende. Si le preguntas a Chuck, te dirá, “Pues, depende. Si estoy viendo al cielo, me gusta el 
azul. Si estoy comiendo pudín, no quiero pudín azul.” Es difícil saber con exactitud. 

“¿Cuál es su comida favorita?” Es difícil saber eso también. Otras no eran tan difíciles. “¿Cuál es su 
canción favorita? ¿a dónde le gustaría viajar si pudiera ir a cualquier lugar en el mundo?” 

Pero después se hizo un poco más difícil. “¿Qué hombre vivo admira más? ¿Qué parte del día es su 
favorita?” Nunca había pensado en preguntar eso a Chuck. Y después, “¿Qué le gusta más de ti?” E 
inmediatamente después de esa, “¿Qué le disgusta más de ti?” 

Conozco a una mujer a cuyo esposo le disgusta su risa-de hecho, odia que se ría porque es muy 
escandalosa. Por años ha hecho comentarios sobre eso y ella lo ignoraba. Finalmente ya no pudo más y 
le dijo en términos muy duros que no soportaba su risa. 

Quiero saber lo que le disgusta a Chuck-pero la verdad no. Realmente no quiero saber. No quiero que 
le disguste nada sobre mi. Saber sería doloroso.  

CONOCE A DIOS 

Si alguien te preguntara que le disgusta a Dios, ¿Podrías contestar? ¿Podrías decirle a esa persona que 
no le agrada a Dios? La verdadera pregunta es, ¿qué tanto conoces a Dios? conocer a Dios es crítico si 
quieres vivir una vida que le agrade. De hecho, es muy difícil agradar a alguien a quien no conoces 
bien. 

Es este capítulo, vamos a aprender como conocer a Dios a través de Su palabra. Vamos a estudiar el 
Salmo 34 para saber que nos enseña sobre agradar a Dios. 

Bendeciré a Jehová en todo tiempo, Su alabanza estará de continuo en mi boca. En Jehová se gloriará 
mi alma; lo oirán los mansos, y se alegrarán. Engrandeced a Jehová conmigo, y exaltemos a una su 
nombre (Salmos 34:1-3). 

¿Qué es lo primero que aprendemos sobre agradar el corazón de Dios en estos versículos? ¿Qué se 
supone debemos hacer? ¡Debemos alabarlo! Me encanta cuando tenemos esa libertad del Espíritu y 
podemos gozarnos en el Señor en abandono. Uno mis más grandes temores es que pierda el espíritu de 
la adoración. Es fácil dejar que nuestra mente divague mientras cantamos. Nuestros labios cantan, “Te 
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amo, Dios, levanto ni voz,” pero nuestra mente está en otro lado. Dios quiere que nos concentremos en 
Él y lo alabemos con libertad. Si quieres levantar tus manos en señal de amor y entrega, hazlo. 

Bendeciré a Jehová en todo tiempo. 

¿Cuando lo alabamos? ¡Todo el tiempo y continuamente! Una versión dice, “Alabaré al Señor pase lo 
que pase.” 

En Jehová se gloriará mi alma. 

Éste es un buen recordatorio que no debemos gloriarnos en nadie, solo en el Señor. 

Lo oirán los mansos, y se alegrarán. 

La palabra Hebrea traducida “manso” quiere decir desanimado y afligido. Cuando el desanimado y 
afligido te oye alabar a Dios y agradeciéndole, levanta su corazón. No quiero decir que debes ir por ahí 
diciendo, “¡Gloria, gloria, gloria! ¡Aleluya, aleluya, aleluya, alabado sea el Señor!” ¡No! debes alabarlo 
específicamente por las cosas que ha hecho.  

Una vez conocimos a una mujer en el aeropuerto de Maui. No sabíamos quien era, pero escuchó la voz 
de Chuck, alta y gozosa en el mostrador y se acercó a saludarnos. Reconoció su voz porque lo había 
escuchado en un programa de radio en Seattle. Al estar platicando, dijo, “Tengo que compartir contigo 
lo que pasó ayer.” Dijo que había estado en la playa todo el día y había perdido su anillo de diamante 
de bodas. No se dio cuentas hasta tres horas más tarde, pero cuando lo hizo, decidió ir a la playa 
buscarlo. 

Al escuchando contar su historia, pensé, “¿tres horas? Yo he perdido las llaves del carro en la playa, y 
nunca las vuelvo a ver. Ir a buscar algo tan pequeño como un anillo de bodas, ni me lo imagino.  

Pero al continuar contándonos su historia nos dijo, “Oré por todo el camino a la playa, y cuando llegué, 
vi a todos lados por un minuto, y de pronto, vi algo brillando en la arena. Pensé, “no puede ser. ¡Pero 
estaba ahí! Era mi anillo.” 

Y luego, dijo algo hermoso. Dijo, “mi esposo me dio ese anillo la primera vez, pero Dios me lo dio la 
segunda vez. Y cada vez que lo vea, lo voy a alabar.” 

Ahora, te cuento esto porque esas son las obras específicas que debemos compartir con la gente. En 
lugar correr de un lado a otro gritando, “Gloria a Dios! ¡Gloria a Dios!” porqué no alabarlo 
específicamente por las muchas cosas maravillosas que hace? 

¿Cuando la gente escucha ese tipo de alabanzas, su fe crece y su maravilla de Dios crece 
tremendamente. Cuando tu alma se gloría en el Señor, el desanimado dirá, “¡Mira, si Él hizo eso por 
ella, también puede hacerlo por mi!” 

ENGRANDECE A DIOS 

Lo oirán los mansos, y se alegrarán (Salmos 34:2) 

¿Qué? ¡Se alegrarán! ¿Cómo son os desanimados y afligidos? Están en el piso. Se sienten desanimados. 
Su rostro es triste. Los pensamientos en sus mentes son depresivos, y, como le encanta a Satanás poner 
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en nosotros un espíritu de depresión. Pero cuando hablas con alguien que tiene el gozo del Señor 
fluyendo y lo alaba y le es agradecida por lo que ha hecho, ¿qué te pasa a ti? Tu espíritu es levantado. 

Que tu gloriarte sea en el Señor. Una versión dice, “Me gloriaré en la bondad de Dios hacia mi” 
(Salmos 34:2). 

Salmos 103 habla sobre Dios coronándonos con su benignidad y amorosas misericordias. ¿Qué 
significa la corona? Denota autoridad y realeza. Cuando Dios pone una corona de benignidad y 
misericordia sobre ti, puedes enfrentar el mundo con autoridad y confianza. 

Engrandeced a Jehová conmigo, y exaltemos a una su nombre (Salmos 34:3) 

Me ha encantado alabar al Señor junto con mis amigos, agradeciéndole con anticipación por las cosas 
que sabemos que va a hacer por nosotras en un retiro, o solo alabándolo por las cosas maravillosas que 
ha hecho por nosotras en el pasado. Es realmente merecedor de nuestra alabanza. 

Busqué a Jehová y él me oyó, y me libro de todos mis temores. Los que miraron a él fueron a 
alumbrados, y sus rostros no fueron avergonzados. Este pobre clamó, y le oyó Jehová, y lo libró de 
todas sus angustias. El ángel de Jehová acampa alrededor de los que le temen, y los defiende. Gustad, y 
ved que es bueno Jehová; dichoso el hombre que confía en él. Temed a Jehová, vosotros sus santos, 
pues nada falta a loo que le temen. Los leoncillos necesitan, y tienen hambre, pero los que buscan a 
Jehová no tendrán falta de ningún bien.  (Salmos 34:4-10). 

Agradamos a Dios al confiar en Él. Si marcas tu Biblia como lo hago yo, puedes poner un corchete en 
versículos 1-3 y escribe, “Agradando a Dios al Alabarlo,” después pon corchetes en versículos 4-10 y 
escribe, “Agradando a Dios al confiar en Él.”  algunos piensas que es terrible escribir en tu Biblia y 
otros que es maravilloso. Yo amo mi Biblia, y si el Señor me inspira con algo, lo anoto a un lado del 
versículo. Chuck lo hace también. Tengo corazones, flechas, signos de exclamación, y todo tipo de 
anotaciones. A veces solo escribo, “¡increíble!” muchas veces anoto la fecha junto con una nota, 
especialmente cuando Dios me da algo que me ayuda en una prueba. Muchas veces veo una nota de 
hace tiempo y pienso, “Increíble, 14 de Junio de 1977. Ése día fue difícil, pero Dios me ministró e hizo 
tal y tal cosa...” y recuerdo como me dio ese versículo en particular y como con la autoridad de Su 
palabra vi su ayuda claramente. ¡Qué bendición! 

LA FE REEMPLAZA EL TEMOR 

Busqué a Jehová y me oyó, y me libró de todos mis temores (Salmos 34:4). 

El miedo es lo opuesto de la fe. Básicamente es incredulidad. Cuando estás llena de miedo, estás 
diciendo que no crees en Dios. Leer el periódico y ver las noticias en la tarde puede llenarnos de miedo. 
Creo que si puedes terminar un artículo de la revista Time sin pedirle a Dios que te quite el miedo, vas 
por buen camino.  

David escribió este Salmo después de huir de Abimalec. Mientras se escondía en territorio de los 
Filisteos, le aterrorizaba que Abimalec lo atrapara y lo matara. ¿Y sabes que hizo David? Pretendió 
haber perdido la razón delante del rey. No es el mejor comportamiento que se espera del hombre que 
Dios había ungido para ser rey de Israel, ¿verdad? 

David escribe que buscó al Señor y Él lo libró de todos sus miedos después de este comportamiento. 
¿Porqué no lo hizo antes? No lo sé. Pero, ¿a poco no muchas veces hacemos cosas sin sentido antes de 
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acordarnos de buscar al Señor? Para cuando lo hacemos, estamos orando desde una posición de temor y 
no de una de confianza. 

Recuerdo hace muchos años postrándome y orando por una situación, y comencé a decir, “O Señor, 
podrías...”y antes de avanzar, me detuve y me di cuenta que tenía temor. El Espíritu Santo no iba a 
moverse en mi situación. El Espíritu Santo comenzó a poner en mi mente que necesitaba confiar en 
Dios en lugar de orar estando tensa y temerosa. Así que le solté todo al Señor. Dije, “Señor, confío en 
Ti. Confío tu mano en esto. Gracias por quitarme el temor. Gracias que lo que prometiste en Tu palabra 
s suficiente.” Asegúrate que no estés en una posición de temor. Si sientes temor en tu corazón, pídele a 
Dios que reemplace eso con confianza. 

Una invitada a nuestros retiros, Ramona Jenson, dio una hermosa definición de lo que es la 
incredulidad. Dijo, “la incredulidad es un cuarto oscuro donde desarrollamos los negativos.” Y ¿cómo 
se destruyen los negativos? ¡Con la luz! Cuando la luz del conocimiento de Jesucristo y la verdad 
entran, los negativos se destruyen. Si hoy estás en el cuarto oscuro, llena de temor, ése no es el plan de 
Dios para ti. Confía y mira como tus temores desaparecen. 

Los que miraron a Él fueron alumbrados, y sus rostros no fueron avergonzados. (Salmos 34:5). 

Me encanta esta otra versión de versículos 4 y 5: 

¡Clamé al Señor y él me contestó! Me liberó de todos mis temores. ¡Otros fueron alumbrados por lo 
que hizo por ellos. Sus rostros no mostraron rechazo! 

Otra vez, tu confianza o temor tendrá un efecto en la gente a tu alrededor. Hace años mientras viajaba 
de regreso a casa viniendo de Israel, nos hicieron una amenaza de bomba contra nuestro grupo. No lo 
supimos hasta que estuvimos en el aeropuerto de Copenhague. Se nos instruyó que pasáramos por 
seguridad, pero no nos dijeron que era por la amenaza. Cuando supimos la noticia, una mujer se acercó 
y me dijo, “estás en una posición muy peligrosa.” Ciento cincuenta personas pasaban por seguridad en 
ese momento, y ninguno de ellos sabía porqué. En cuanto la mujer me informó, comencé a orar 
inmediatamente. Después, cuando todos supieron la gente me dijo, “sabías de esto y no se notaba. 
Parecías muy contenta.” Pude verme contenta porque estaba contenta. Dios me dio paz, y me ayudó a 
confiar en Él. El temor es contagioso, y como la viruela, se riega rápidamente. Si se me hubiera notado 
o hubiera actuado temerosa, otros se hubieran atemorizado también.  

CLAMA A DIOS 

Este pobre clamó, y le oyó Jehová, y lo libró de todas sus angustias (Salmos 34:6) 

David no era pobre en cosas materiales. Era pobre en espíritu. Estaba desanimado, estaba desconsolado, 
y clamó al Señor. Dios lo escuchó y lo libró de todos sus angustias. Es una buena palabra para subrayar 
en tu Biblia. Dios te salva de todas tus angustias. Ahora, eso no quiere decir que si estás en un 
matrimonio difícil, cuando llegues a casa hoy, Dios ya empacó tus maletas, te encontró casa nueva, 
esposo nuevo, y una vida nueva para ti. Esa no es la forma en que hace las cosas. Por el contrario, te da 
paz, fuerza, gracia, sabiduría, y fe para caminar en medio del fuego y llegar al otro lado sin ningún 
rasguño. 

Mira versículo 4 y 6 otra vez. Nota que en versículo 4 David dice, “Busqué a Jehová” y en versículo 6 
dice, “Este pobre clamó.” David mostró un buscar a Dios apasionado y deliberado. A Dios le agrada 
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cuando lo buscamos con todo el corazón, cuando decimos, “Dios, si no me liberas, ¡no hay esperanza! 
¡Señor, ven y líbrame!” y lo hace. Él te librará de todas tus angustias. 

El ángel de Jehová acampa alrededor de los que le temen, y los defiende (Salmos 34:7). 

Este es un versículo que me ha alentado muchas veces. Te recomiendo que lo memorices. Nada más 
saber que Dios ha puesto Sus ángeles a tu alrededor puede ser la diferencia entre estar aterrorizado o 
estar en paz. 

Hace muchos años, Chuck salió en un viaje que lo mantendría muchos días fuera de casa. Cheryl y 
Brian también iban en ese viaje, y todos nuestros hijos ya eran adultos, así que me encontraba sola en 
casa.  

Antes de irse, Cheryl me dijo, “Mamá, deberías sacar tu machete.” Una vez alguien en un viaje de 
Ministerio en Guatemala nos dio un machete. Solo reí cuando me lo dijo, pero esa noche, antes de 
acostarme, escuché las palabras otra vez. “Deberías sacar tu machete.” Y pensé, ¿Y si el Señor trajo 
esta idea a mi mente? Así que, saqué mi machete y lo puse al lado de mi cama. ¿No suena muy valiente 
verdad? Realmente no tenía miedo, pero no quise ser necia. Quizá si era el Señor. 

Me dormí sin ningún problema ese domingo en la noche y otra vez el lunes, porque antes de hacerlo me 
recordaba que “el ángel de Jehová acampa alrededor de los que le temen, y los defiende.” 

El martes en la noche, me dormí. Pero como a media noche desperté y encontré la luz del pasillo 
encendida. Sabía que la había apagado. Entonces pensé, “hay alguien en la casa.” Chuck no regresaba 
hasta la siguiente noche, y todos los demás no estaban. Pensé, “quizá Greg y Janette vinieron a 
visitarme.” ¡Pero era media noche! ¿Quién vendría a visitarme a media noche? Así que comencé a orar. 
“Señor, ¡tienes que hacer algo!” Entonces pensé, ¿es hora de usar el machete? 

Entonces escuché la puerta principal abrirse y cerrarse y pensé, “¡Ok, Kay!” con mi más firme voz, dije, 
“¿Quién anda ahí?” 

Una voz muy potente contestó, “¡Soy yo!” ¡Era Chuck! 

Pero de inmediato, pensé, “no puede ser él. Chuck no llega hasta mañana. ¡Ése no es Chuck! ¡No es su 
voz! ¡La conozco-y ésa no es la suya!” entonces dije otra vez, “¿Quién?” 

Dijo otra vez, “¡Soy yo!” 

Entonces supe que era él. Me relaje. Había llegado un anoche antes. Interesante, me dijo que lo último 
que Cheryl le dijo al salir de la casa rodante fue, “Papá, ¡cuidado con el machete!” 

Déjame decirte, antes yo no podía quedarme sola en casa. Cuando era niña, tenía las pesadillas más 
horribles. Despertaba gritando y mi papá entraba a mi cuarto con una llave enorme, pensando que había 
alguien en mi cuarto. Mi cuarto tenía ventanas francesas, y mis papás pusieron todo tipo de candados. 
Todavía cuando me casé con Chuck tenía esas pesadillas. Los primeros años, le clavaba las uñas en su 
brazo cuando lo despertaba y lo espantaba demasiado. Finalmente, me di cuenta a través de las 
Escrituras como esta que había temor dentro de mi. Sabía que Dios podía librarme, así que se lo pedí-y 
lo hizo. ¡Lo alabo por esto! “Pues que a su amado dará Dios el sueño” (Salmos 127:2). 
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Cuando la Palabra dice, “el ángel de Jehová acampa alrededor de los que le temen,” no está hablando 
de criaturas flotantes con alitas blancas. Los Ángeles de Dios son poderosos. Recuerdas lo que el siervo 
de Elíseo vio cuando pidió que sus ojos espirituales fueran abiertos? La Palabra nos dice que, 
“Entonces Jehová abrió los ojos del criado, y miró, y he aquí que el monte estaba lleno de gente de a 
caballo, y de carros de fuego alrededor de Eliseo” (2 Reyes 6:17). Como Eliseo dijo en verso 16, “No 
tengas miedo porque más son los que están con nosotros que los que están con ellos.” Esto es cierto 
para ti y para mi. Dios ha puesto sus carros de fuego alrededor para protegernos.  

A. W. Tozer escribió que hay dos tipos de personas que viven en la tierra: los que viven en un mundo 
habitado por seres espirituales, que hablan y caminan con Dios y cuyas oraciones Dios contesta; y los 
que viven en un mundo material de carros y aviones-un mundo donde caminan con los pies sobre la 
tierra. Cada uno escoge en que mundo quiere vivir. Yo quiero ser una persona que soporta “como 
viendo al Invisible” (Hebreos 11:27). Cuando las cosas son difíciles, quiero recordarme que soy una 
peregrina y extranjera en este mundo. Mi ciudadanía está en otro lado. 

La palabra “acampa” literalmente quiere decir que el ángel de el Señor “pone su tienda” de forma que 
te rodea. ¿No es algo alentador? En estos días oscuros, éstos últimos días, Dios quiere que sepas esto. 

GUSTAD Y VED 

Gustad y ved que es bueno Jehová (Salmos 34:8). 

Una de las cosas más difíciles en el mundo es tratar de hacer que un bebé coma algo que no quiere 
probar. Chuck se frustraba mucho cuando tenía algo realmente delicioso en la cuchara y se la ofrecía a 
uno de los niños y ni siquiera la probaba. Volteaba la cabeza y apretaba sus labios como si le estuviera 
ofreciendo ejotes. Y Chuck decía, “¡Pruébalo! ¡Esta rico! ¡Solo una probadita!” eso es lo que el Señor 
te está diciendo hoy a ti. “Gustad y ved que es bueno Jehová. Dichoso el hombre que confía en él.” 
Otra versión dice, “Bienaventurado (feliz, afortunado, envidiado) es el que confía y hace su refugio en 
Él” (Salmos 34:8). Date la oportunidad de confiar en Dios y verás como bendice tu vida. 

Conocimos a una chica de Colorado cuando estuvimos en Gedi. Estando juntos, hincamos una 
conversación y le pregunté porqué había decidido visitar Israel. 

“O, supongo que estoy buscando la verdad,” dijo. 

“Pues, ¿crees que hay un Dios? pregunté. 

Ella respondió, “Busco saberlo.” 

Entonces le dije, “Pídele que se te revele. Y lo hará.” Cuando nos despedimos dijo que lo haría. Y me 
alejé pensando, O, gustad y ved. Y oro que así fue. 

RESPETA A DIOS 

Temed a Jehová, vosotros sus santos, pues nada falta a los que le temen. Los leoncillos necesitan y 
tienen hambre, pero los que buscan a Jehová no tendrán falta de ningún bien (Salmos 34:9-10 

El tipo de temor del que se habla en versículo 4 es un temor aterrorizante. Pero el del versículo 9 es 
completamente diferente. Como se ha definido en comentarios, este es gran reverencia, admiración, 
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honor y respeto. Mi propia definición del “temor de Jehová” es reconocer Quien es y lo que es. Es 
reconocer que tiene derecho sobre tu vida-eres su sierva y Él puede hacer lo que quiera. 

En la era donde el refinamiento y los buenos modales han sido olvidadas, unos de los terribles 
resultados es la falta de respeto hacia Dios. Con esa falta de respeto también viene la deshonra de Su 
santidad y una actitud casual hacia el pecado. Pero Proverbios 8:13 dice, “El temor de Jehová es 
aborrecer el mal.” Proverbios 16:6 dice, “Y con el temor de Jehová los hombres se apartan del mal.” Si 
estas en pecado deliberadamente, no tienes el temor de Jehová en tu corazón y no puedes declarar 
Salmos 34:7. Ése verso claramente aplica solo a los que temen al Señor.  

¿Te rompe el corazón cuando pecas? ¡Alabado sea Dios! debería dolerte cuando lastimas Al que te ama 
tanto que dio a Su Hijo para morir en la cruz por ti. Este temor debe estar en tu corazón si vas a odiar el 
pecado y alejarte. No puedes agradar a Dios y amar el pecado. Simplemente no se puede. 

Joy Dowson comparte sobre mujeres que se acercan y confiesan que están involucradas en relaciones 
ilícitas. Dicen, “¡Ora por mi! estoy tan atada. Ora por mi libertad.” Y ella ora y son libertadas. Pero un 
par de meses después, regresan. “¡Estoy en esclavitud otra vez! Es alguien diferente-oras por mi?”  Joy 
cuenta que llegó al grado de decirles, “Ya no voy a orar más por ti. 

Tienes amor por el pecado o de otra forma no lo repetirías. Debes orar que Dios te de el aborrecer ese 
pecado.”  

Si continúas cayendo en el mismo pecado una y otra vez, no digas, “O, soy tan débil. No se como me 
metí en esto.” Es una mentira de Satanás. Amas el pecado. No tienes el temor del Señor en tu corazón, 
el que te hace aborrecer ese pecado. Dios te dará ese aborrecimiento si se lo pides, porque Él es fiel. 
Pero debes pedírselo.  

Yo personalmente me canso de escuchar ese pecado en el cuerpo de Cristo. La característica principal 
de Dios es santidad. ¿Qué cantan los serafines y querubines delante del trono? “Santo, Santo, Santo.” Y 
nuestro Santo Dios viene por una esposa santa. 

Primera de Juan 1:6 dice, “Si decimos que tenemos comunión con El, y andamos en tinieblas, 
mentimos y la verdad no está en nosotros.” ¿Qué significa andar en tinieblas? Es como tratar caminar 
en un cuarto totalmente a oscuras-tropiezas con las cosas. Te golpeas y lastimas tratando de caminar sin 
la luz de Su dirección-heridas que no hubieras obtenido si hubieses caminado en la luz. Perdemos esa 
luz cuando rompemos la comunión. 

El pecado rompe la comunión con Dios. Los resultados son trágicos y muchos. Uno de los primeros 
resultados de una comunión interrumpida es la pérdida del gozo. No puedes tener verdadero gozo lejos 
de la comunión con el Padre. 

El buen juicio también se pierde. La persona que ha perdido el temor de Dios y no aborrece el pecado 
torcerá o malinterpretará las Escrituras o dejará de hablar sobre Dios y las cosas de Dios totalmente. ¡O, 
que tan poca vida tenemos cuando perdemos el temor del Señor! 

Venid, hijos, oídme, el temor de Jehová os enseñaré (Salmos 34:11). 

No soporto a la gente que se refiere a Dios como “el Jefe,” o “el de arriba.” ¡Es tan irreverente! ¿Te 
imaginas acercarte al Creador del universo, Al que se sienta en trono de zafiro, Al que te creó y te 
bendice constantemente, y saludarlo de forma tan hipócrita y descuidada? 
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Entramos al trono de la gracia con confianza, pero no irrespetuosamente. Entramos a Su presencia con 
un amor profundo y la más profunda reverencia. Solo los que ignoran Su belleza y majestad se refieren 
a Él como “el Jefe.” 

GUARDA TUS LABIOS DEL MAL 

Continuando en Salmos 34, David hace una lista con tres cosas específicas que debemos hacer. 

Guarda tu lengua del mal, y tus labios de hablar engaño (Salmos 34:13). 

El temor del Señor comienza con la boca y la lengua. Si tienes el temor del Señor cuando comienzas a 
decir algo que no debieras, sentirás un jaloncito. El Espíritu Santo te dirá, “Eso no me agrada. No lo 
digas.” Podemos ser tan descuidadas con nuestra lengua. Muchas veces mientras estoy en un grupo de 
amigas alguna información viene a mi mente, y he comenzado a decir, “oye, ya te enteraste....?” y antes 
de ir más lejos, el Espíritu Santo me dice, “No, Kay.” 

Y pienso, “¡O, pero quiero decirlo!” 

Pero oigo, “si tienes Mi temor en tu corazón y quieres agradarme, entonces no lo dirás.” 

Me detengo y digo, “No puedo decirlo.” 

Y claro, todas dicen, “¿¡Qué!?” 

El Señor me está enseñando a no decir ni siquiera las primeras palabras, “Oye, ya te enteraste...?” 
Quiere detenerme antes de que diga esas palabras, así mis queridas amigas no tienen que sufrir por la 
curiosidad. 

Guarda tu lengua del mal. Todas sabemos cosas malas sobre la gente. Todas sabemos. Pero no las 
hables. El chisme lastima terriblemente. Aún si es compartido a la ligera o de forma cómica, todavía 
lastima profundamente.  

Obviamente , si guardamos nuestros labios del mal, estamos cuidando lo que decimos. No decimos 
malas palabras, no decimos cosas feas sobre la situación, no somos negativos, o no programamos temor 
en otros. Pídele al Señor que te ayude a ser sensible en cuanto al uso de tu lengua. Dile, “Señor, ¿me 
avisas cuando esté por hablar mal?” 

… y tus labios de hablar engaño (Salmos 34:13). 

Algunas versiones usan la palabra “astucia” en lugar de “engaño.” En Salmos 32:1-2, David dijo, 
“Bienaventurado aquel cuya trasngresión ha sido perdonada, y cubierto su pecado, bienaventurado el 
hombre a quien Jehová no culpa de iniquidad, y en cuyo espíritu no ha engaño.”  La mujer que guarda 
sus labios de hablar engaño es una mujer feliz y bienaventurada. 

Una vez leí que puedes saber cuando alguien tiene sentimientos hostiles hacia ti porque te darán un 
cumplido con una púa incrustada. Hace mucho tiempo fui a una convención con una maleta llena de 
ropa vieja. No teníamos dinero para comprarme ropa nueva, así que traje las mismas que había usado 
por años. Una mujer se me acercó y me dijo, “En verdad me encanta tu vestido. Me gustó cuando lo 
usaste el año pasado también” en ese momento no me di cuenta que estaba siendo hostil hacia mi. solo 
supe que tenía un espíritu lastimado. Asegúrate que no haya astucia, o engaño en ti. 
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Apártate del mal, y haz el bien…(Salmos 34:14). 

Dios te mostrará lo que “apártate del mal” quiere decir. Algunas cosas son obvias y aplican a todos los 
creyentes, pero otras son individuales. Cuando Dios pone una luz potente sobre nuestra vida, nuestro 
corazón se quebranta. Pero es algo maravilloso si te lleva al arrepentimiento. 

Un hombre que se salvó en Calvary Chapel comenzó a compartir a Jesús con su esposa. Después de un 
tiempo, ella también aceptó al Señor. Le dijo, “Ahora debes pedirle perdón a Dios y arrepentirte.” 

La mujer, que tenía como cuarenta años, dijo, “Honestamente no tengo nada de que arrepentirme. He 
vivido una buena vida.” Pero persistió y le dijo que necesitaba orar y pedirle a Dios que le mostrara de 
que tenía que arrepentirse. Lo hizo, y cuando ella me contó la historia después, dijo, “lloré por tres 
días.” ¿No es hermoso? Algunas de nosotras probablemente tendríamos que arrepentirnos más de tres 
días.  

¿Tienes el valor suficiente de pedirle a Dios que escudriñe tu vida? Te suplico que lo hagas. Deja que te 
muestre las cosas de las que necesitas alejarte. ¡Después arrepiéntete y haz el bien! No es suficiente 
dejar de hacer el mal-necesitamos comenzar a hacer el bien. Como toda mamá, la mía tenia refranes y 
dichos. Uno de sus favoritos era, “las manos ociosas son juego del diablo.” De hecho, se preocupaba 
tanto que, mantenía mis días llenos con deberes y práctica en el piano.  

Haz lo que Dios te diga que hagas. ¡Solo pide! Es tan creativo que no hay fin a las cosas que se le 
pueden ocurrir. Te pedirá que digas una palabra amable a una persona, o le escribas a otra. Te dirá que 
le hables a alguien y le alegres el día. Te pedirá que ores por otra, o que hornees un pan para alguien 
más. 

BUSCA LA PAZ 

Busca la paz, y síguela (Salmos 34:14b). 

Cuando leo este versículo, recuerdo una ocasión, hace algunos años, cuando unos huelguistas se 
plantaron frente a nuestra propiedad en la Iglesia. Estaban protestando por algo que Chuck enseñado 
directo de la Biblia-y tenían unas pancartas horribles que decían, “ciegos líderes de los ciegos,” y 
“Chuck es un lobo vestido de oveja,” y otras cosas horribles. Y teníamos que pasar delante de ellos 
cada vez que íbamos a la iglesia. Veía esas pancartas y me enervaba.  

Chuck y yo llegábamos un martes por la noche a la iglesia, junto con Cheryl y Kristyn, quien era una 
bebé en ese entonces. Al acercarnos, ahí estaban. Me enfureció tanto verlos otra vez. Sabía que tenía 
que orar. Así que cuando Chuck bajó del carro, manejé y puse en la entrada donde estaban caminando 
de un lado a otro con sus horribles pancartas. Cheryl y yo nos quedamos ahí y oramos y oramos. 
Después bajé mi ventana para decirles algo, y uno de los imitadores de Charles Manson me llamó 
“¡preciosa!” Así que subí mi ventana y me regresé a orar otra vez.  

Mi espíritu estaba tan atormentado por eso. Pensé, ¿porqué lo hacen? ¿Porqué se atreven a interferir 
con la gente que viene a adorar a Dios? pero al estar orando, Dios me recordó este versículo: “Busca la 
paz y síguela.”  

Mientras mas meditaba en este versículo, más paz sentía. De hecho, Dios me trajo tal paz que la 
próxima vez que pasamos por ahí y leí sus horribles pancartas, pude sonreír junto con Chuck. Tenía 
confianza en que Dios se encargaría de eso. 
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Cuando la gente hace cosas que nos hieren y agravian, nuestro instinto natural es defendernos o aclarar 
las cosas. Pero eso usualmente hace que todo empeore. En lugar de eso, debemos traer paz a la 
situación. Una traducción de este verso dice, “trabaja en esto.” Puede ser gran trabajo traer paz a una 
situación, pero es lo que Dios quiere que hagamos. 

Lee el resto del Salmo y piensa en estas hermosas promesas.  

Los ojos de Jehová están sobre los justos, y atentos sus oídos al clamor de ellos. La ira de Jehová contra 
los que hacen mal, para cortar e la tierra la memoria de ellos. Claman los justos, y Jehová oye, y los 
libra de todas sus angustias. Cercano está Jehová a los quebrantados de corazón, y salva a los contritos 
de espíritu. Muchas son las aflicciones del justo, pero de todas ellas las librará Jehová. El guarda todos 
sus huesos, ni uno de ellos será quebrantado. Matará al malo la maldad, y los que aborrecen al justo 
serán condenados. Jehová redime el alma de sus siervos, y no serán condenados cuantos en él confían 
(Salmos 34:15-22). 

Al estar leyendo este capítulo, lo más seguro es que el Espíritu Santo te ha estado hablando sobre algo 
específico. Quizás no estás confiando en Él. Quizás tienes problemas controlando tu lengua. Quizás 
hay gran lucha en tus relaciones, y no has estado tratando de seguir la paz. O quizás hay un pecado 
persistente que no has soltado. Dios quiere liberarte. Se honesta con Él y confiesa lo que sea que te 
haya mostrado. Grandes bendiciones esperan a quienes le temen. Deja que te lleve a ese lugar de 
adoración, ese lugar de temor santo. 

Padre, hay una batalla librándose por Tu esposa. Oro por todos los que han perdido la reverencia por Ti. 
Oro por las que tienen problemas con el chisme. Te pido, Señor, que liberes a las que están atrapadas 
en pecado inmoral y no quieren soltar su amor por este. Dale libertad, Señor. Dale odio por ese pecado. 
Muéstrale que estás esperándola para limpiarla y hacerla nueva.  

Oro hoy por los corazones temerosos. ¿Abres sus ojos para ver Tus carros de fuego alrededor de ellas? 
¡Ayúdales a saber que Tu reinas! Recuérdales que oyes su clamor y ver la pobreza de su espíritu, y que 
quieres salvarlas de todos sus problemas si solo participan esa confianza. 

Te amamos, Señor, y te adoramos por Tu fidelidad, Tu bondad, y Tu gracia. Enséñanos a agradarte con 
la vida que Tu nos has dado. 

Oramos en el precioso nombre de Jesús, amén. 
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Capítulo 14Capítulo 14Capítulo 14Capítulo 14    

La Parábola del SembradoLa Parábola del SembradoLa Parábola del SembradoLa Parábola del Sembradorrrr    

    
¿Quieres saber que me gustaría ver colgado justo en la entrada principal de nuestra, y en cada iglesia? 
A nivel de vista, donde la gente no puede ignorarla, me gustaría poner una secuencia de cuatro 
fotografías una al lado de la otra-imágenes que cuenten la parábola del Sembrador siendo narrada por 
Jesús en los Evangelios. Si a la gente se le recordara de los cuatro tipos de terreno cada vez que entran 
por la puerta de la iglesia, quizá preparen sus corazones para escuchar la Palabra. 

Estoy segura que todas conocemos cristianos que comenzaron bien. Asistieron a estudios bíblicos 
fielmente, y cada vez que los veías, brillaban con la luz y el amor de Jesús. Pero con el paso del tiempo 
se hicieron indiferentes y apáticos. Quien se veía tan lleno de vida ahora no tiene paciencia cuando 
tratas de compartir un versículo con ella. No tienen vida. No tiene interés por Dios o las cosas de Dios.  

Pero también conocemos cristianos que continuaron floreciendo y creciendo en su fe. Al igual el sol de 
medio día, estos creyentes brillan más y más al sentarse bajo la enseñanza de la Palabra de Dios. Son 
un gran gozo. ¡Cuánto agradan el corazón de Dios! 

¿Porqué algunos cristianos se secan mientras otros florecen y crecen? Es tan importante que sepamos. 
Es importante que tengamos un entendimiento de porqué sucede esto, y nos auto examinemos para 
asegurarnos que estamos recibiendo la Palabra de Dios en buena tierra. No queremos estar en compañía 
de los que se enfrían o se alejan o los que no están preparados para la venida de nuestro Señor 
Jesucristo. Queremos ser cristianos fructíferos, agradando a Dios con el tiempo que nos queda.  

LA PARÁBOLA 

Veamos lo que dijo Jesús en Marcos capítulo 4: 

Otra vez comenzó Jesús a enseñar junto al mar, y se reunió alrededor de él mucha gente, tanto que 
entrando en una barca, se sentó en ella en el mar, y toda la gene estaba en tierra junto al mar. Y les 
enseñaba por parábolas muchas cosas, y les decía en su doctrina:  

Oíd: he aquí, el sembrador salió a sembrar, y al sembrar aconteció que una parte cayó junto al camino,  
vinieron las aves del cielo y la comieron. Otra parte cayó en pedregales, donde no tenia mucha tierra, y 
brotó pronto, porque no tenía profundidad de tierra. Pero salido el sol, se quemó, y porque no tenía raíz, 
se secó. Otra parte cayó entre espinos, y los espinos crecieron y la ahogaron, y no dio fruto. Pero otra 
parte cayó en buena tierra, y dio fruto, pues brotó y creció, y produjo a treinta, a sesenta, y a ciento por 
uno. Entonces les dijo: ¡el que tiene oídos para oír, oiga! 

Y les dijo: ¿No sabéis esta parábola? ¿Cómo, pues, entenderéis todas las parábolas? En sembrador es el 
que siembra la palabra. Y éstos son los de junto al camino: en quienes se siembre la palabra, pero 
después que la oyen, en seguida viene Satanás, y quita la palabra que se sembró en sus corazones. Estos 
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son así mismo los que fueron sembrados en pedregales: los que cuando han oído la palabra, al 
momento la reciben con gozo; pero no tienen raíz en sí, sino que son de corta duración, porque cuando 
viene la tribulación o la persecución por causa de la palabra, luego tropiezan. Estos son los que fueron 
sembrados entre espinos: los que oyen la palabra, pero los afanes de este siglo, y el engaño de las 
riquezas, y las codicias de otras cosas, entran y ahogan la palabra, y se hace infructuosa. Y estos son los 
que fueron sembrados en buena tierra: los que oyen la palabra  la reciben, y dan fruto a treinta, a 
sesenta, y a ciento por uno.  (Marcos 4:1-9, 13-20) 

Ésta parábola es la clave para todas las parábolas del reino que Cristo enseñó. Si marcas tu Biblia, 
escribe, “Clave para las parábolas” en el margen. 

¿Puedes visualizar los cuatro cuadros en la entrada de la iglesia? Uno revelaría un espíritu maligno a 
robarse la Palabra al ser sembrada. Otra representaría las semillas cayendo en duros pedregales. El 
tercero expondría las semillas siendo sembradas en un terreno de espinos, que crecerán y ahogarán la 
buena semilla. Y el último cuadro mostraría semillas esparcidas en tierra buena y fértil. 

Jesús usó esta parábola para enseñar sobre las cuatro diferentes condiciones del corazón y como la 
semilla, la Palabra de Dios, es recibida en cada una. Jesús frecuentemente usaba parábolas. Una 
parábola es una  historia que ilustra una verdad. Contrario a una alegoría, que a veces requiere que 
estudies mucho para llegar al asunto, la belleza de una parábola es que la verdad que enseña se entiende 
rápidamente. 

Cuando leo este pasaje, mi mente se va directo a Israel y la fértil área que rodea el mar de Galilea. Me 
imagino lo que Jesús vio desde la barca mientras hablaba a la multitud reunida en la playa ese día. 
quizás al estar ahí, Su vista se postró en un sembrador lejano a la multitud, caminando lentamente en el 
terreno, sembrando semilla. Quizá cuando Jesús decidió usa un sembrador para ilustrar Su enseñanza, 
lo hizo sabiendo que cuando la multitud se fuera, iban a ver al sembrados, y la lección quedaría grabada 
en sus mentes. 

En tiempos bíblicos, la gente en Palestina estaba muy familiarizada con sembrar semillas. Era una 
sociedad agraria. La mayoría eran granjeros, o por lo menos los veían constantemente trabajando en el 
campo. La gente sabía que la tierra era importante para que la cosecha creciera. Si comienzas con la 
tierra equivocada, la semilla nunca crecerá o producirá. 

EL SEMBRADOR, LA SEMILLA, Y LA TIERRA 

Por eso cuando Jesús dijo, “He aquí, el sembrador salió a sembrar,” la muchedumbre instantáneamente 
entendió el panorama de Su enseñanza. Todavía no entendían el corazón del mensaje, pero entendían 
los parámetros de la historia. 

Jesús comenzó introduciendo al sembrador y la semilla. “La semilla es la Palabra de Dios” (Lucas 
8:11). El sembrador cualquiera que siembre esa semilla-un pastor, conductor de radio, escritor, o 
simplemente alguien compartiendo la Palabra de Dios. Y Jesús comenzó a describir los diferentes tipos 
de tierra en que la Palabra de Dios cae. Esto es, quienquiera que escuche la enseñanza de la Palabra- 
alguien sentado en un santuario un domingo por la mañana o escuchando una enseñanza en el radio o 
TV, alguien leyendo un libro que explica la verdad de la palabra de Dios, o escuchando a un amigo 
explicar la Biblia. Es términos más simples, la semilla es la Palabra de Dios. el sembrador es cualquiera 
que enseñe la Palabra de Dios. Y la tierra representa el corazón de la persona que escucha la Palabra de 
Dios. 
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EL CORAZÓN DE JUNTO AL CAMINO 

La primera tierra que Jesús describió fue la de junto al camino. La siembra ilustrada aquí, es una 
descuidada. Es como si quisieras plantar flores salvajes, pero no quieres plantarlas semilla por semilla. 
Es lo que llaman sembrar al aire. Solo tomas la semilla en tu mano y la esparces. Muchas veces pienso 
en eso cuando Chuck está enseñando. Está esparciendo la semilla de la Palabra de Dios en la 
congregación en el santuario y luego en el programa de radio y en el Internet, donde miles y miles de 
personas lo escucharán. 

Ahora, no todos los que escuchan la Palabra de Dios por este medio son como los de al lado del camino. 
Algunos, como lo discutiremos más tarde, tienen corazones listos para recibir la Palabra. Escuchan la 
enseñanza y llevan la semilla profundamente. Pero con otros, la semilla se queda en la superficie, en 
tierra dura-tierra que no estaba preparada con anticipación. Lucas con dice que sucede cuando la 
semilla cae en tierra dura. “y fue hollada y las aves del cielo la comieron” (Lucas 8:5). Los pájaros y 
aves del son siempre seña de maldad. Marcos 4:15 dice que, “en seguida viene Satanás y quita la 
palabra que se sembró en sus corazones.” 

El corazón de junto al camino no esta preparado. Mateo dice que esta es la gente que no entiende lo que 
ha sido sembrado (Mateo 13:19). Es por eso que es muy importante que cuando llevas a alguien a la 
iglesia y no es nacido de nuevo, orar por el antes y pedirle a Dios que le de entendimientos. Satanás 
espera como ave de rapiña. No quiere que la semilla caiga en buena tierra. Así que ora que Dios 
prepare la tierra. Pide que de a esa persona un corazón sensible donde pueda la palabra caer. 

¿Como saber si alguien es “de junto al camino”? Hay muchas indicaciones. El primero es una falta 
general de interés. Probablemente has tratado de compartir con ellos y no muestran interés en lo eterno 
y no les importa la profecía. Pueden venir a la iglesia contigo, pero se alegran cuando termina y salen 
con el mismo moto con el que llegaron “vive y deja vivir.” No son cambiados en ninguna manera por el 
encuentro con la Palabra de Dios. otra vez, es muy importante que prepares la tierra con anticipación 
por medio de la oración.  

El segundo indicador con el de junto al camino es que la semilla de la Palabra ce en una mente cerrada. 
Esta gente está sorda a las verdades de Dios porque escogen estarlo. Muchas veces sienten un prejuicio 
hacia Dios como resultado de una educación humanista. Me ha dolido tanto ver una y otra vez el daño 
que los educadores impíos hacen a las mentes jóvenes, aquellos que creían en Dios y caminaban cerca 
de Jesús. Salen de la universidad con un diploma y una cabeza llena de vana filosofía, que los ha 
cerrado a Dios y a las cosas de Dios. Han sido educados contra Dios. con estos, debemos orar que Dios 
remueva la ceguera y vean que han sido indoctrinados contra Dios. 

Un tercer indicador de una tierra dura es la persona indiferente. La indiferencia no es la mismo a la 
falta de interés. A quien le falta interés con le importa nada. El que es indiferente tiene interés en Dios, 
pero no está listo para hacer nada por su relación con Dios hoy. La pusieron de lado. “Uno de estos días 
lo hago,” dicen. Pero la verdad es, sienten que se la están llevando bien son Dios. y aún cuando la 
tragedia llega ola vida se hace insoportable, en lugar de correr hacia Dios, corren a su muleta preferida-
el alcohol, las drogas, terapias, o lo oculto. Prueban todo lo que pueden con tal de resistirse a confiar en 
Dios. 

Otras personas simplemente no se les puede enseñar. Ya lo saben todo y no hay nada más que puedan 
aprender. “O, ya estudié la Biblia,” dicen. O hasta pueden ir más lejos como declarar, “¡Conozco la 
Palabra de Dios al derecho y al revés!” 
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Mi yerno, Brian, trató de ministrarle a un hombre de noventa y dos años de edad en una casa de 
ancianos. Este hombre estaba muy amargado. Cuando Brian quiso compartir lo que Efesios 4:31 dice 
sobre dejar la amargura, se enojó. “¡Conozco la Palabra de Dios!” gritó. 

“Si conoces la Palabra de Dios, entonces sabes que no puedes estar amargado,” dijo Brian. Pero antes 
de que terminara la frase, ¡el hombre comenzó a golpearlo! No se detuvo con uno tampoco. Le pegó 
tres veces. Brian dijo, “Ya me cansé de eso-duele.” 

Algunos son de junto al camino porque tienen miedo de la verdad. ¿Conoces a estas personas? Son los 
que te detienen cuando les hablas sobre profecía. “¡No me digas eso!” contestan. “No quiero saber nada 
de nada. ¡Es aterrorizante!” estas personas están aterrorizadas con la verdad. Pero los que caminamos 
con Jesús sabemos que la verdad nos hace libres. 

Y todavía algunos son tierra dura porque tienen un carácter inmoral. Se preocupan porque si vienen a 
Cristo tendrán que cambiar su estilo de vida, y no quieren hacerlo porque aman su pecado. 

Conozco a muchas mujeres que están sufriendo porque se casaron con hombres así. Algunas sabían 
muy bien que se casaban con hombres inmorales, pero creyeron que cambiarían. Otras creyeron a 
hombres que dijeron, solo por amor, “¡Claro! Acepto a Jesús,” pero sus conversiones no fueron reales. 
Esto es una advertencia para las solteras. Escoge cuidadosamente a tu esposo. Si te casas con un 
inmoral, sufrirás haber escogido así. 

Considera esta lista cuidadosamente. Si estás tratando de dar testimonio a la gente en un tu vida, 
asegúrate de que ores previamente. Pide a Dios que te muestre la verdadera condición de su corazón y 
que prepare la tierra para aceptar la Palabra cuando la hables. 

EL CORAZÓN DE PIEDRA 

El Segundo tipo de tierra que Jesús describió fue la de pedregales. Nos dijo que cuando la semilla cayó 
en tierra de pedregales, brotó pronto, pero porque tenía poca tierra, las raíces no penetraron 
profundamente, y se secó con el ardiente sol (Marcos 4:5-6). 

Mi corazón se entristece por esta gente. Si has caminado con Jesús por mucho tiempo, también los 
conoces. Son los que van a la iglesia y dicen, “¡es cierto! ¡Gloria a Dios-esto es maravilloso!” abrazan 
con gran entusiasmo todo lo que escuchan. Pero cuando las cosas no salen bien, huyen. Son cristianos 
superficiales. Realmente nunca toman tiempo para estudiar la Palabra de Dios. No saben nada sobre el 
discipulado, o de resistir, o de permanecer en Cristo. Por eso, no saben nada sobre caminar en amor-o 
agradarlo. Soportan por un poco de tiempo y después se secan.  

Desafortunadamente, el cuerpo de Cristo está lleno de cristianos superficiales. La Palabra cae y toca las 
piedras y se queda ahí. Al principio pareciera que tuvieron un crecimiento tremendo, pero sin una 
buena tierra y sin agua viva, eventualmente se queman y se secan. Esto es triste-e innecesario. Dios nos 
ha dado todo lo que necesitamos para florecer, crecer, y permanecer verdes y saludables. 

Estos cristianos inestables eventualmente sucumben a la aflicción. Cuando vienen los problemas en 
forma de tentación, persecución, enfermedades o pérdidas-no soportan. Como las plantas con poca 
tierra, se doblan hacia un lado u otro. Se vuelven resentidos contra Dios y se alejan, o se ofenden con la 
verdad de Su palabra. 
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Necesitamos orar tierra buena para la vida de los cristianos inestables. No solo están en peligro ellos 
mismos, causan problemas en el cuerpo. Todo viento nuevo los emociona, y se llevan a otros con ellos. 
No entienden nada sobre la vida de Jesús. No pueden imaginarse sirviendo a otros o sufriendo por 
causa del evangelio. Están abiertos a todo viento de doctrina, y hacen todo lo posible para esparcir esas 
herejías con otros. 

Yo llamo a esta gente “cristianos de carrusel” porque siempre están corriendo en círculos, persiguiendo 
una cosa extraña tras otra. A donde aparezca fuego, corren a ver. Pero los grandes fuegos tienen que se 
convierten en cenizas en poco tiempo. 

Los cristianos plantados en tierra profunda, y rica, conocen la verdad, y reconocen las mentiras. Pero 
los plantados en pedregales no tienen discernimiento. 

EL CORAZÓN DE ESPINOS 

La tercera tierra que Jesús describió es la de espinos. Me atrevo a pensar sobre esta tierra cubierta con 
espinos y hasta hierbas. Es posible que la semilla sembrada caiga en buena tierra inicialmente, pero la 
tierra también estaba cubierta con espinos. 

Como mujer seria en buscar a Dios y vivir para agradarlo, te sugiero que medites en Marcos 4:19 
frecuentemente y lo uses como prueba para tu vida. este versículo habla sobre la persona que escuchó 
la Palabra y hasta recibió la semilla en los lugares profundos de su corazón, pero la planta comenzó a 
ser ahogada lenta y sutilmente. 

Y los afanes de este siglo, el engaño de las riquezas, y las codicias de otras cosas, entran y ahogan la 
palabra, y se hace infructuosa. 

Las riquezas y el deseo por cosas no es algo malo necesariamente. Pero son cosas que sí tienen el 
potencial de preocuparnos y tomar prioridad sobre las cosas de Dios. mientras más atención das a estas 
cosas, menos atención le das a Jesús. El resultado es un decline espiritual gradual cuando las riquezas y 
deseos sobrepasan a Cristo. Esta gente todavía asiste a la iglesia, pero la Palabra comienza a tener 
menos efecto en sus vidas. 

Una versión dice, 

Otros son como lo sembrado entre espinos: oyen la palabra, pero las preocupaciones de esta vida, el 
engaño de las riquezas y muchos otros malos deseos entran hasta ahogar la palabra, de modo que ésta 
no llega a dar fruto. 

INFRUCTUOSO 

No puede ser más claro, ¿verdad? Los espinos vienen y ahogan el fruto. Se que tan cierto es esto, 
porque es mi propio testimonio. 

Mis padres me educaron en las cosas del Señor, pero cuando cumplí trece, compraron un rancho e 
íbamos los fines de semana. Primero, todavía íbamos a la iglesia regularmente. Viajábamos al rancho 
en sábado en la mañana, nos quedábamos ahí todo el día, pero regresábamos el sábado por la noche 
para ir a la iglesia el domingo. Después comenzamos a irnos el viernes por la noche al rancho, y nos 
regresábamos el sábado en la noche. Después, comenzamos a ir el viernes en la noche y regresábamos 
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el domingo en la mañana, a tiempo para el servicio de la noche del domingo. Y por supuesto, no mucho 
después comenzamos a quedarnos todo el fin de semana. 

Tenía trece años cuando dejamos de ir a la iglesia, y por siete años, ese fue nuestro estilo de vida. pero 
cuando cumplí veinte, nos vimos involucrados en u terrible accidente de regreso a casa. Creo que Dios 
permitió ese accidente como advertencia. Fue Su mano disciplinaria sobre mis padres porque lo habían 
sacado de sus vidas por completo. Todo se detuvo. No teníamos asistencia en la iglesia, ni estudios 
bíblicos, ni oración, ni influencias espirituales. 

Como resultado de nuestro estilo de vida, me desilusioné tanto con las cosas espirituales para cuando 
tuve dieciocho años, ya no creía en Dios para nada. Había sido educada en la Palabra cuando niña, pero 
ver a mis padres alejarse de Dios me desilusionó hasta el grado de ya no creer. Recuerdo visitar una 
iglesia en esa época y solo lloré porque quería creer con todo mi corazón, pero no podía sobrepasar el 
estilo de vida de mis padres. Todo lo queme habían enseñado que era malo, ahora lo estaban haciendo. 

A los dieciocho comencé la universidad, y eso fue suficiente para descarriarme por completo. Todos 
mis maestros abrazaban las filosofías humanistas. Mientras daban la clase se reían de Dios y 
destrozaban las cosas de Dios, y pensaba, “tienen razón. No hay cristianismo.” Estaba completamente 
desilusionada.  

Si has estado entre espinos, no serás fructífera. Los espinos te ahogarán el fruto. Entre las edades de 
trece y veinte, mis padres no dieron fruto en mi vida. Cada pedacito fue ahogado. 

Me pone triste ver este tiempo en retrospectiva, y ver como comenzaron mis padres. Habían amado a 
Jesús tan intensamente que ambos se inscribieron en una Escuela Bíblica. Así fue como llegué a su casa. 
Mi madre decidió abrir su casa para ministrar a bebés y pequeñitos que sus padres no podían 
sostenerlos. Pensó, “¡Que gran oportunidad de orar por cada bebé, cada pequeñito!” la corte le traía 
niños y ella se los quedaba por cierto período de tiempo hasta que la gente arreglaba sus vidas y podían 
recuperar a sus hijos. Mi madre biológica me dejó un día y nunca más regresó. 

Alabo a Dios por mis primeros años que me dio en ese hogar. Pero O, qué tragedia los últimos años 
conforme los espinos se entremetieron lentamente. Ten cuidado que la buena tierra produzca buen fruto, 
pero también la tierra buena produce maleza. Y la maleza siempre parece crecer más rápido y más 
abundantemente que las buenas plantas. Cuando eres una buena planta entre espinos, puedes florecer 
aquí y allá. Puedes compartir con alguien y producir un poco de fruto, pero no será el fruto abundante 
que Jesús quiere en tu vida. Como jardín descuidado, la maleza y las alimañas lentamente toman 
posesión y la belleza y el fruto son ahogados. Y sucede tan lentamente que muchas veces no nos damos 
cuenta que está sucediendo. 

LA NECESIDAD DE DESHERBAR 

Un cristiano no fructífero no vive para agradar a Dios. necesitamos desherbar constantemente. 
Necesitamos ordenar nuestras prioridades, y poner a Dios y las cosas de Dios primero en nuestra vida. 

Entonces, ¿qué son los espinos y la maleza como Jesús los describe? El primero espino que menciona 
es “los afanes de este siglo.” Algunos de estos son, “¿Qué vamos a comer? ¿Qué vamos a tomar? ¿Qué 
vamos a ponernos?” La vestimenta, en particular, es un problema para muchas mujeres. ¿No es un 
problema horrible? ¡Estaré feliz cuando sea vestida en mis ropas blancas, y nunca tenga que 
preocuparme de que me voy a poner! 
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Planear la comida puede ser un afán de este siglo. ¿Cuánto tiempo pasa preocupándote por hacer una 
buena comida? Recuerdo una vez antes de nuestro picnic de primavera en la iglesia estaba muy 
ocupada. En mi mente, me preguntaba que iba a llevar al picnic, pues teníamos un grupo grande-como 
quince o veinte. Pero también tenía muchos compromisos para compartir y prepararme y enseñar. 
¡Realmente pude haber usado uno o dos clones de mi misma esa semana! Toda la semana, en medio de 
mi planeación o estudio, pensaba, “¿Qué voy a llevar al picnic? No puedo olvidar los platos...y Chuck 
va a querer que lleve esto....” Y tenía que desprender mis pensamientos del picnic y ponerlos en mi 
lección. Pero después el Espíritu Santo hablaba a mi corazón y me recordaba de poner las primeras 
cosas primero. Así que decía, “Bien, Señor, voy a hacer primero las cosas que Tu me pides hacer. Y 
voy a confiar en Ti para planear el menú del picnic.”  

Cheryl vino a visitarme pocos días después mientras estudiaba para mi estudio de Vida Gozosa  y me 
dijo, “Mamá, ¿qué vamos a llevar al picnic mañana?”  

le dije, “tomemos unos cinco minutos y pensemos.” Y en ese momento, Dios me dio el menú, hasta los 
pepinillos. 

HIERBAS DIFERENTES 

¿Qué comeremos, qué tomaremos? Encuentro que cuando pongo a Jesús primero en mi vida, Él me 
ayuda a vencer este “afán de este siglo.” Todo lo que tengo que hacer es, decir, “Señor, ¿me ayudas a 
organizar el menú de la cena hoy? Necesito dos vegetales...¿cuáles dos, Señor? ¿Que ensalada? ¿Qué 
tipo de aderezo?” ¡Y lo hace! Tal como lo prometió en Mateo 6:33, si lo buscamos a Él primero, el 
resto nos será añadido. 

Pensamientos de ansiedad de cualquier tipo son espinos en tu vida y sobrepasan el fruto. Tiempo que 
pudieras estar pasando en oración, lo pasas trabajando pensando en que vas a poner en tu cuerpo. No 
estás agradando al Señor y ahoga tu fruto por Él. 

Las finanzas muchas veces son uno de los “afanes de este siglo. “¿Cómo voy a pagar las cuentas?” Sé 
lo que es batallar con eso, pero no es fructífero preocuparme por las cuentas. Cuando tu mente está 
llena de preocupaciones ansiosas, es difícil que la Palabra de Dios penetre esas hierbas. Debes darle eso 
a Él y confiar que proveerá para ti. Debes deleitarte primero en Él, y ve como Él se encarga de todas 
tus necesidades. 

Para las solteras, uno de los afanes de este siglo pueden ser las preguntas de cuánto más tardará el 
Señor en mandarme a alguien. “¿Cuándo Señor? ¿Cuando traerás al hombre correcto a mi vida?” Para 
la casada puede ser, “Señor, ¿porqué trajiste a este hombre a mi vida?” ¡Eso está mal! No dejes que tus 
pensamientos sean esos. Eso es definitivamente un espino. No permitas que la maleza de la falta de 
contentamiento ahogue tu fruto. Como en todo, pon tu matrimonio en manos de Dios y busca servir y 
amarlo a Él primero. 

Dios tiene un plan para tu vida, y Su tiempo es perfecto. Es metódico y ordenado en todo lo que hace, y 
ni un pajarito cae al suelo sin que Él lo sepa. Cada cabello en tu cabeza está enumerado. Él sabe el 
nombre de cada estrella en el cielo. Ni siquiera puedes contarlas porque si tratas, se te olvidará donde 
comenzaste. Solo mira atentamente esos puntos brillantes y absorbe lo que ves, ¡Dios las nombró a 
todas! No solo nombró a cada una, las esparció en el espacio con Su mano. 

Chuck enseñaba sobre esto un domingo por la mañana, y fue una de esas veces cuando  seguía lo que 
decía y dijo, que me adelanté. El Espíritu Santo estaba guiándome a un pensamiento hermoso. Chuck 
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comenzó a decir: “y la misma mano que creó el mundo y esparció las estrellas en el cielo...” y  mi 
corazón pensaba, ¡lo tengo! ¡lo tengo! Tenía que rozar el brazo de la persona de al lado y terminé la 
frase de Chuck-“es la misma mano que nos ayuda!” ¡Estaba tan emocionada! Dios está ahí y está listo 
para ayudarnos con cada problema, cada preocupación. El que creó el mundo puede poner orden en 
nuestra vida y resolver todos nuestros problemas si le damos prioridad. 

¿Porqué querría alguien poner los afanes de este siglo-simples espinos y maleza-antes que a Dios? pero 
lo hacemos. Dios nos ha dado “todas las cosas que  pertenecen a la vida y a la piedad” (2 Pedro 1:3) y 
todavía escogemos sentarnos entre espinos. ¿NO es algo interesante? 

Jesús habló sobre lo engañoso de las riquezas. ¿Sabes porqué son engañosas las riquezas? Es porque te 
hacen pensar que puedes estar satisfecha. Pero no hay joya en el mundo que pueda permanentemente 
satisfacerte. Puedes tener el diamante más grande, rubíes, zafiros, amatistas, y turquesa...pero no hay 
joya que te pueda dar esa satisfacción profunda que nuestro corazón ansía. 

He visto a algunos hacerse ricos. Comenzaron con poco y lentamente acumularon riqueza, y al hacerlo, 
lentamente se alejaron de Jesús. Su interés en las posesiones fue más que su interés en Dios. Es lo 
engañoso de las riquezas. Los Salmos nos advierten, “si se aumentan las riquezas, no pongáis el 
corazón en ellas” (Salmos 62:10). 

Mi consejo para las mujeres es este: vive tan simple como puedas. Nuestra casa ya tenía quince años de 
edad cuando la compramos y no es opulenta, es perfecta para nosotros. No quiero nada diferente. De 
vez en vez, tenemos invitados y puedo ver por sus expresiones que pensaron que vivimos diferente. 
Quizá esperaban una casa más grande con muebles costosos. Pero vivimos una vida simple y feliz. 
Dios me dijo hace tiempo, “Kay, estás exactamente donde Yo quiero que estés. Quiero que mantengas 
tu vida simple. No quiero que tus posesiones te posean.” 

La tercera cosa que Jesús dijo que puede entrar y ahogar la Palabra es “los deseos de otras cosas.” La 
Versión King James lo pone así, “las codicias de otras cosas.” Tendemos a pensar que el decir codicias 
solo tiene connotación sexual, pero significa un deseo fuerte. Cualquier cosa que desees por encima de 
Dios es codicia. 

Otra vez, quiero advertir a las solteras. La ansiedad que algunas solteras sienten sobre el matrimonio, el 
fuerte deseo de encontrar al compañero perfecto, puede ser codicia en tu vida. si ese deseo es más 
fuerte que tu deseo por Dios, seguramente ahogará tu fruto. Espera en el Señor. Ámalo y sírvelo. 
Confía en Él. Si Su intención para ti es que te cases, entonces Él traerá al hombre perfecto para ti. 

EL MEJOR CORAZÓN 

Terminemos con la tierra dura, los pedregales, y los espinos, podemos concentrarnos en el mejor tipo 
de tierra. Como decían mis hijos cuando eran niños, “Lo más mejor de todo.” 

Pero ora parte cayó en buena tierra, y dio fruto, pues broto y creció, y produjo a treinta, a sesenta, y a 
ciento por uno.  

¡O, ése es el tipo de vida que quiero! Quiero todos los nutrientes que hay en esta tierra para producir 
una cosecha abundante en mi. Esa es la voluntad de Dios para mi vida, y para la tuya también. 

Justo fuera de la ventana de mi cocina hay una hermosa planta de gardenias. Es especial para mi porque 
me lleva a recordar la noche que Chuck y yo nos conocimos. En ese entonces, el estilo era usar tu 
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cabello en la parte de arriba y adornarlo con flores. Así usaba mi cabello esa primera noche que nos 
conocimos, y las flores que usé eran gardenias. 

En nuestro veinticinco aniversario, Chuck me compró una planta de gardenia y la puso justo afuera de 
la ventana de mi cocina. Nuestro aniversario es el 19 de Junio, y cada año en Junio mi gardenia florece. 
A veces en la mañana puedo oler la esencia entrando por mi ventana y quiero salir e inhalar 
profundamente ese hermoso aroma. ¡Cuán fragantes y maravillosas son! 

También me encantan las flores que ahí en Hawai-claveles, capullos de ginger blancos. Son tan 
hermosos y fragantes. Una ves que estuvimos ahí, agregaron una flor exótica a nuestra cadena, y lo que 
hay asido, la gente se nos acercaba a olerla y decían, “¡O, huele increíble!” 

Así es como quiero que mi vida sea. Quiero que sea tan fragante con Jesús, que quien se me acerque 
pueda oler la maravillosa fragancia y la quiera para sí misma. Me recuerda al perfume. Cuando huelo 
algo fragante, pregunto, “¿Qué es lo que te pusiste?” algunos de te dicen pero otros no. Quieren 
mantenerlo como su secreto, como su fuera una preciosa receta de familia. 

Como cristianos queremos compartir el secreto de nuestra fragancia. Es Jesús. Cuando la semilla de la 
Palabra de Dios cae en tierra fértil y es bañada por el sol-y por el Hijo- produce plantas saludables, 
fragantes en tu vida. Y queremos compartirlo con otros, para que también ellos sean plantas fragantes 
delante de Él. 

UNA COSECHA DE CALIDAD 

Juan 15:8 nos dice, “En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto.” 

¿Quieres vivir agrandando a Jesús? Entonces debes tener la Palabra de Dios plantada en tierra fértil. 
Cuando estás en un servicio dominical en la mañana, escucha al pastor. No dejes que tu mente divague 
a otras cosas, ni siquiera a una sola. Enfócate en la Palabra de Dios. Di, “Señor, hoy, quiero escucharte. 
Has ungido a mi pastor para enseñar y voy a escuchar y recibir lo que tienes para mi esta mañana, para 
traer mucho fruto para ti.” 

La calidad de nuestra cosecha viene cuando nos abandonamos. Como William Barclay dijo que su 
comentario del libro de Mateo, “La suerte de cualquier palabra hablada depende de quien la escucha.” 
Pon atención a lo que escuchas. Enfoca tu corazón. Pide a Dios que plante profundamente Su Palabra 
en ti. Abandónate a Él. 

En todo nuestro estudio de agradar a Dios, hemos encontrado decisiones. Y esta no es la excepción. 
Cuando Dios manda Su palabra, por medio de Su mensajero para ti, pone una decisión delante de ti. 
Puede dejar que caiga al lado del camino donde Satanás se la robará. Puedes dejarla que caiga en el 
pedregal donde el sol la quemará. Puedes dejar que los afanes de este siglo la ahogue. O como mujer 
que ama a Dios y quiere agradarlo, puedes tomar la decisión sabia. Puedes tomarla y dejar que la 
Palabra de Dios eche raíz en tu corazón, donde florecerá y crecerá siendo algo bello. 

Nuestra oración es simple, Señor. Escarba la tierra de nuestra corazón para que la tierra esté lista y 
suave para Tu Palabra. Mantennos humildes y aprendiendo. Recuérdanos que podemos confiarte todas 
nuestras necesidades, preocupaciones, para que nuestra mente esté libre y enfocada solo en Ti. 

Eres hermoso, Padre. Satisfaces como nada en esta tierra puede hacerlo. Tu fragancia es hermosa y 
pura, y queremos ser como Tu. Así que has lo que quieras con nuestro corazón, Señor. Planta Tu 
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Palabra en nosotras, para que crezcamos y seamos mujeres que te agradan y atraemos a otros por Tu 
belleza. 

En tu Nombre oramos, amén.  
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Capítulo 15Capítulo 15Capítulo 15Capítulo 15    

RecuerdaRecuerdaRecuerdaRecuerda    

    
Escuché a Gail Mays contra la historia de una pequeña llamada Erica, quien junto con su clase de 
escuela dominical, se memorizó Colosenses 3:20. Después del servicio en la tarde, Erica recitó el 
versículo a su mamá: “Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque esto agrada al Señor.” 
Después lo escribió y lo pegó en el refrigerador, repitió el versículo durante toda la tarde y noche, 
haciendo sentir a su mamá muy orgullosa. 

Pero la siguiente mañana cuando su mamá le pidió que hiciera su cama, Erica dijo, “No.” 

“¿Qué pasó con tu versículo memorizado?” Le preguntó. 

A esto Erica respondió, “Solo tenía que memorizarlo. ¡No llevarlo a cabo!” 

Pienso que muchas somos así. A veces nuestra actitud hacia la Palabra de Dios es, “Solo tengo que 
escuchar. No tengo que llevarla a cabo.” Pero eso no es lo que el Señor quiere. Quiere que escuchemos, 
recordemos, y hagamos. 

Una vez leí que unos científicos trabajaban en un químico que puede ayudarte a aprender más rápido y 
a retener mejor lo aprendido. Mi primer pensamiento fue, “¡quiero litros de eso!” ¿Quién no quiere 
grabarse información más rápido y retenerla por más tiempo? 

Una de las rezones por las que  la memoria es tan importante es que nuestros juicios  y acciones futuras 
están basadas en experiencias pasadas. Si tienes cuidado cuando estás cocinando en la estufa, de seguro 
es porque te has quemado. No hay dolor como el de la quemadura. Primero no lo sientes. Después ya, y 
tres horas después es terrible. No tienes porque pasar por ese dolor muchas veces para aprender a ser 
cuidadosa. 

Recordar puede protegernos y recordar puede hacernos más fuertes. Cuando vemos la bondad y 
cuidado de Dios por nosotras en retrospectiva, nuestra fe se fortalece. Y de la misma manera, cuando 
fallamos en recordar Su bondad y cuidado, la ansiedad toma el lugar de la fe. 

Dios se agrada cuando recordamos. De hecho, la palabra “recordar” es mencionada más de 300 veces 
en la Biblia. Nos dice que recordemos porque sabe que cuando estamos consientes de Su cercanía-
cuando nos detenemos y consideramos el hecho de que Dios, el Creador, quien es todopoderoso y todo 
lo sabe, está con nosotros-tenemos más cuidado de caminar en obediencia. Y cuando recordamos que 
sacrificó a Su Hijo y nos adoptó como Suyos, respondemos con un deseo de agradarle. ¿Cómo no 
hacerlo? Me lo he preguntado  muchas veces, ¿podría dar a mi hijo por los pecados de otros? Y se que 
no podría. Darme cuenta de lo que le costó a Dios redimirnos siempre cause una reacción de amor y 
gratitud.  
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RECUERDA A DIOS 

Antes de hablar sobre las cosas específicas que Dios quiere que recordemos, necesitamos hablar de las 
cosas que quiere que olvidemos. Fue Pablo quien escribió en Filipenses 3:13, “olvidando ciertamente lo 
que queda atrás...” dios quiere que olvidemos las cosas que nos hacen sentir culpables y condenados. Si 
hay alguien que sabe lo que es tener un pasado culpable, ese es Pablo. Tenía mucho que olvidar. 
Recuerda que fue Pablo quien consintió la muerte de Esteban, quien es considerado uno de los 
primeros mártires Cristianos. Fue Pablo quien persiguió cristianos sacándolos de sus casas y los forzó a 
blasfemar a Jesucristo al enfrentar la muerte. 

No solo necesitaba olvidar sus pecados pasados, sino también sus logros pasados. Pablo salió de un 
linaje impresionante y era un hombre brillante, y bien educado. Pero ni su linaje, ni su intelecto, ni su 
fama importaba tanto como Jesús. Pablo dijo:  

Pero cuantas cosas eran para mi ganancia, las he estimado como pérdida por amor de Cristo. Y 
ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo 
Jesús, mi Señor, por amor del cuál lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo 
(Filipenses 3:7-8). 

Algunas cosas no son dignas de ser recordadas. Pero otras si. ¿Cuáles son algunas cosas específicas que 
Dios quiere que recordemos? Primero, debemos recordar las maravillosas obras de Dios por nosotros. 
Salmos 103:2 dice, “Bendice alma mía al Jehová, y no olvides ninguno de sus beneficios.”  El salmista 
continúa enlistando las maravillosas obras de Dios: 

Él es quien perdona todas tus iniquidades, el que sana todas tus dolencias, el que rescata del hoyo tu 
vida, el que te corona de favores y misericordias, el que sacia de bien tu boca de modo que te 
rejuvenezcas como el águila (Salmos 103:3-5). 

Este salmo, también habla de Su carácter paciente y misericordioso, y el hecho de que arroja nuestros 
pecados tan lejos como el oriente es del occidente. Después, presenta un hermoso paisaje de Su 
majestad y creativo poder. es un salmo hermoso, uno que debía ser leído una y otra vez. 

RECUERDOS 

Muchas de nosotras guardamos álbumes fotográficos. Mis hijas en hecho por lo menos una docena de 
ellos a través de los años,  tengo cajas de fotos en casa. Muchas de las fotos son de nuestros viajes a 
Israel, perola mayoría son mis hijos. Me encantan las fotos de cuando eran bebés. Cuando las saco y las 
veo, los recuerdos inundan mi corazón. Nunca quiero olvidar como eran o actuaban cuando eran 
pequeños. Viendo esas fotos me lo recuerda todo. Por eso guardamos fotos, ¿verdad? Tomamos fotos 
para no olvidar los maravillosos recuerdos del pasado. Llevamos diarios por la misma razón. Me 
encanta ver al pasado en mi diario y recordar las cosas importantes que sucedieron en mi vida y en la 
vida de mis hijos. 

La mayoría de las mujeres hacemos una o ambas cosas. Organizamos álbumes y escribimos diarios. 
Pero, ¿cuantas de nosotras llevamos un diario de las grandes cosas que Dios ha hecho por nosotras? 
¿Cuántas de nosotras ha escrito un milagro que Dios hizo personalmente? Creerías que siempre 
recordamos sus bendiciones. Pero sin escribirlas, muchas son olvidadas. 

Pienso que como un acto de adoración, y para bendecir a Dios, deberías llevar un diario de todas las 
cosas que ha hecho por ti. Aún sin escribes solo una palabras durante el día, fórmate el hábito de 
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capturar esos recuerdos. No solo le agrada a Dios, pero también te dará fuerzas cuando venga una crisis. 
Cuando regresas a ver y recuerdas como Dios suplió en esa prueba o experiencia dolorosa, te llenarás 
de fe para creer que hará lo mismo en esa crisis también. Pero si no escribes estas cosas, las olvidarás. 

LA SIGUIENTE GENERACIÓN 

Otra forma de recordar es compartir las maravillosas obras de Dios con la siguiente generación. Si 
tienes hijos, debes enseñarles las cosas que Dios ha hecho por ti. Si no tienes hijos propios, todavía 
debes compartir con la siguiente generación estas cosas. Nuestros hijos deben saber como Dios liberó a 
Su pueblo Israel de la esclavitud y como los llevó a través del Mar Rojo. Deben saber de Jonás y el 
gran pez. Y ciertamente deben saber sobre la cruz. Debes enseñarles todo lo que puedas enseñarles 
sobre lo que Dios ha hecho para liberarlos.  

Después que los Israelitas cruzaron en Río Jordán hacia la tierra prometida, Dios mandó a los 
sacerdotes que tomaran piedras  del río y construyeran un altar, para que cuando los años pasaran los 
niños vieran esas piedras y preguntaran, “¿Qué significan estas piedras?” (Josué 4:6), los mayores 
dijeran, “es de cuando Dios nos hizo cruzar el Jordán en lo seco.” 

Si escoges recordar las obras de Dios en un diario o de otra forma, debes tener tus propios altares para 
Él. y cuando tus hijos te digan, “¿Porqué es eso? ¿Qué significa eso?” puedas contestar, “Es de cuando 
Dios hizo algo grande por nosotros. Es donde Dios hizo un milagro.” 

Dios tuvo una forma específica de hacer que los Israelitas se detuvieran cada año y recordaran Sus 
grandes obras por ellos: estableció tres festivales anuales. “Tres veces en el año me celebrareis fiesta” 
(Éxodo 23:14). Estos tres festivales principales eran la Pascua, la de Pentecostés, y la de los 
Tabernáculos (O de las Tiendas). 

Chuck y yo hemos estado en Israel durante el Festival de los Tabernáculos, y es fascinante verlo. 
Siguiendo las instrucciones de Dios en Levítico, los Judíos construyen pequeñas, tiendas temporales o 
refugios en sus patios. 

En tabernáculos habitaréis siete días, todo natural de Jerusalén habitará en tabernáculos. Para que sepan 
vuestros descendientes que en tabernáculos hice yo habitar a los hijos de Israel cuando los saqué de la 
tierra de Egipto. Yo Jehová vuestro Dios (Levítico 23:42-43). 

Dios quiso que todos recordaran-no solo la primera generación, pero todas las generaciones siguientes. 
Si no se les recordaba año tras año, se les olvidaría que alguna vez los Israelitas vivieron en tiendas. 

Dios es definitivo en las instrucciones para estas tiendas. Deben tener por lo menos diez cubitos de 
altura, pero no más de veinte. Un cubito es más o menos dieciocho pulgadas. Las tiendas usualmente se 
construían contra la pared de la casa, que les proporciona una pared como resguardo. Deben ser frágiles, 
significando que no debes construir algo tan fijo para vivir permanentemente. Tienen una puerta en 
frente y un techo hecho de paja. Los techos deben tener una abertura para que puedan ver las estrellas, 
pero debe cubrir lo suficiente para que haya más sombrea que luz solar. Este es un recordatorio para 
ellos de que cuando los hijos de Israel estuvieron en el desierto, la protección que Dios les dio evitó que 
el sol los quemara durante el día.  

Técnicamente, a los Judíos se les pedía que hicieran sus comidas en su tienda, o sukkah, y que 
durmieran en ella durante las siete noches del festival, aunque muchos ya no duermen en ellas. 
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¿No es una tradición hermosa? Y el simbolismo es tan aplicable para nosotros como Cristianos. A tu 
familia le puede encantar tener su propio Festival de Tabernáculos para recordar la liberación y 
provisión de Dios. no solo puede ser una oportunidad de enseñarles más sobre Jesús, sino que como 
familia los acercará más. ¿Qué niño le gustaría dormir en una estructura hecha en casa? 

Dios usó el Festival de los Tabernáculos para recordar a los Israelitas tres cosas específicas. Estos son 
recordatorios para nosotros también. El primero está en Levítico 23:43: “cuando los saqué de la tierra 
de Egipto.” 

LA LIBERACIÓN DE DIOS 

Necesitas ser constantemente recordada que fuiste sacada del reino de las tinieblas cuando aceptaste a 
Jesucristo. Al igual que los hijos e Israel, también estamos propensos a olvidar. Una vez que 
comenzaron a vagar en el desierto, comenzaron a codiciar la comida que habían disfrutado en Egipto. 
¿Porqué? Porque se olvidaron que habían sido golpeados y mantenidos en esclavitud. 

A Satanás le encanta esta táctica. Muchas veces nos recordará de algún placer impío en el que 
participamos antes de conocer a Jesús. Satanás intenta hacer que extrañemos al mundo. Solo podemos 
hacerlo si olvidamos la esclavitud en la que estábamos y el sufrimiento que padecimos mientras 
estuvimos en tinieblas. 

Uno de mis más grandes gozos es escuchar a las esposas de nuestros pastores compartir. Estas mujeres 
que vinieron a nosotros en las primeras etapas de Calvary Chapel han llegado a ser mujeres hermosas y 
santas-y todas con una pasión por Jesús. No hace mucho tiempo, mientras estaba sentada en uno de los 
retiros para esposas de pastores y las escuché hablar, no pude más que recordar las conversiones de sus 
esposos, y adorar a Dios por la obra que ha hecho en sus vidas. 

Cuando Sharon Ries compartió, pensé en Raúl antes de que viniera al Señor. Era un hombre enojado, 
impío, lleno de odio y amargura. Era un hombre que, en Vietnam, había desarrollado un placer por 
matar. Pero eso fue antes de que Jesús lo liberara. 

Después habló Cathe Laurie, y pensé en la niñez  adolescencia disfuncional de Greg, y como había 
caído en las drogas para llenar su vacío. Pero eso fue antes de que su encuentro con Jesús. 

Cuando Sandy MacIntosh compartió su testimonio de como Dios restauró su matrimonio con Mike 
después de haberse divorciado, recordé cundo conocí a Mike 

en sus inicios. Había tomado tanto LSD con Timothy Leary antes de llegar a Dios, y en verdad creía 
que la mitad de su cerebro le había sido removido. 

Escuchando a Gail Mays, pensé como su esposo, Steve, se había presentado en una de las casas 
comunales desarreglado, drogado, y llevando una pistola consigo. 

Viendo a Karyn Johnson me recordó a su esposo, Jeff, quien había sido un infame vendedor de drogas 
en Downey. 

Estos hombres fueron cambiados por Jesús. Todos están siendo poderosamente usados pro Él hoy en 
día. cada uno tiene una ministerio tremendo, alcanzando e influenciando a miles de personas en sus 
comunidades y en todo el mundo-por medio de campañas, rallies, y programas de radio. Cada uno es 
testamento de la liberación y redención de Dios. 
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Al recordar las grandes obras de liberación de Dios, la adoración comienza a nacer en nuestro corazón. 
Así como los Judíos son recordados como fueron liberados de Egipto, nosotras debemos recordar la 
nuestra del pecado. Éramos esclavos así como ellos. Antes de conocer a Jesús, éramos esclavos del 
reino de las tinieblas.  

EL CUIDADO PROVIDENCIAL DE DIOS 

La segunda cosa que el Festival de los Tabernáculos les recuerda a los Judíos es el cuidado 
providencial por ellos en los cuarenta años en el desierto. Esta es otra cosa que Satanás trata de borrar 
de nuestra memoria. No quiere que recordemos el cuidado de Dios. cuando se nos olvida eso, nos 
afanamos y preocupamos. Nos sentimos sin esperanza porque no podemos ver la salida a nuestro 
problema. Murmuramos y nos  quejamos. 

Es increíble leer sobre la forma específica en que Dios proveyó para los Israelitas mientras estaban en 
el desierto. ¿Sabías que sus zapatos no se desgastaban? ¡Ni un solo par en cuarenta años! ¿Sabías que la 
vista de Moisés no disminuyó? Tenía ciento veinte años, dice la Biblia, “sus ojos nunca se oscurecieron 
ni perdió su vigor” (Deuteronomio 34:7). Antes Chuck solía caminar por toda la casa buscando sus 
lentes diciendo, “Señor, ¡ayudaste a Moisés! ¡él no necesitó lentes! Yo también te amo, Señor...¿porqué 
no evitas que mis ojos se oscurezcan?” le recuerdo que ya no está en el desierto, ¡por eso! 

Cómo necesitamos recordarnos la Hermosa provisión de Dios. estoy tratando de escribir hasta las cosas 
más pequeñas, porque no quiero olvidar  ni siquiera un momento del cuidado de Dios por mi. 

Recuerdo una vez cuando Chuck y yo debíamos encontrarnos con los autores, John y Elizabeth Sherril.  
Justo antes de encontrarnos con ellos, Chuck tuvo que hacer un viaje sorpresa. Al ir caminando hacia la 
puerta, me pidió que llamara a los Sherrils para decirles lo que había sucedido, y viera si pudiéramos 
encontrarnos la siguiente semana.  

Pues, ni siquiera tenía la menos idea de cómo ponerme en contacto con ellos. Pero no quería que 
hicieran el viaje por nada, y no quería que Chuck se sintiera mal por tener que hacer este viaje, así que 
hice lo que pude. Traté de obtener el teléfono en la iglesia. Ese número me llevó a otro, y luego a otro. 
Cuando se me acabaron las ideas, oré, “Señor, a menos que tu lo hagas, no hay forma de ponerme en 
contacto con estas personas. ¿Me ayudas?” y ¿sabes que pasó? Casi al instante ellos llamaron a la 
oficina de la iglesia. Así, de la nada. Para cuando Chuck llegó a casa todo estaba hermosamente 
planeado, cuando nos encontramos con ellos tuvimos un tiempo hermoso en el plan del Señor. 

Ahora, algunos dirán de eso que fue una coincidencia. Pero yo se que no. Se que fue una de las muchas 
veces cuando Dios proveyó exactamente lo que necesitaba, exacto cuando lo necesitaba. 

A veces la provisión de Dios es más dramática. Una vez desperté a las cuatro de la mañana pensando 
que había alguien en la planta baja de la casa. Lo que me había despertado fue el ruido del timbre 
sonando suavemente. No era el mismo ruido de cuando alguien toca el timbre. En ese entonces 
teníamos un timbre de campana y no sonaba a menos que alguien lo hiciera sonar desde afuera o 
alguien presionara el botón. Pues, oí el sonar, un sonar que solo hubiese sido ocasionado por alguien 
que pasó y las rozó suavemente. Y eso no fue todo. Escuché otros muchos  ruidos en la planta baja y 
sabía que había alguien abajo. 

Tenía un dilema. Quería despertar a Chuck, pero él es de los que hacen mucho ruido al despertar. Sabía 
que diría, “¡Qué, qué! ¡Qué es el problema! ¡Que está pasando!” y eso alertaría al ladrón. Pensé, el 
ladrón escuchará a Chuck y sabrá donde estamos. ¡Y después subirá las escaleras y nos atrapará! Así 
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que, me quedé acostada y comencé a orar. “¡Ayúdanos, Señor, ayúdanos! ¡Se que hay alguien allá 
abajo!” 

Entonces escuché más ruidos-ruidos reales. Escuché una de las puertas de abajo tronar al ser abierta. 
Así que oré más intensamente. “¡O Dios! ¡Debes hacer algo y pronto!” 

Y ¿sabes que pasó? El teléfono sonó-¿a las cuatro de la madrugada! Era alguien de la iglesia que 
necesitaba que Chuck fuera al hospital. ¡Al momento que Chuck contestó el teléfono salté de la cama y 
encendí todas las luces de arriba! Y cuando lo hice, escuché la puerta principal abrirse, y sabía que la 
persona había huido. Se fue porque sabía que habíamos despertado. Hasta este día creo que 
probablemente pensaron que teníamos un alarma contra robos abajo y que la llamada era de la policía 
alertándonos.  

Ése es el cuidado providencial de Dios. Solo Dios puede hacer que el teléfono suene al momento 
correcto. 

Tantas veces, especialmente en los primeros días de nuestro ministerio, Dios proveyó en las formas 
más prácticas. Cuando no teníamos un centavo para la comida, Dios mandaba provisión. Uno de mis 
recuerdos, que es de hecho chistoso ahora, es que un sábado en la noche a unas semanas de dar a luz a 
Chuck Jr. Había estado limpiando la casa todo el día y tenía puesto el vestido más feo que te puedas 
imaginar, y mu cabello era un desastre. En ese tiempo vivíamos en un cuarto grande de tabicones, que 
trataba de hermosear con cortinas. Y estábamos sin un peso. 

Como a las nueve de la noche, escuché un toque en la puerta trasera. Chuck abrió mientras yo me 
escondí detrás de una cortina que separa nuestro cuarto de la sala. Asomándome por detrás de la cortina 
para ver quien era, vi a una pareja de pie, y un Cadillac hermoso estacionado afuera. Dijeron que se 
querían casar. Su pastor no estaba en la ciudad y no querían esperar, ¿podía hacerlo chuck? Chuck les 
hizo muchas preguntas antes de finalmente acordar en casarlos. Y entonces, dijo algo horrible, “Kay, 
ven para que seas testigo.” 

¡Yo estaba mortificada! Tenía que salir de detrás de la cortina para unirme al conserje de la iglesia 
quien Chuck había llamado para que fuera el otro testigo. Por supuesto, la mujer era hermosa y estaba 
vestida en un hermoso vestido. Y ahí estaba yo, con mi horrible vestido y mi cabello hecho un desastre. 
Pero al irse, ¡el hombre le ofreció la mano a Chuck y le pasó un billete de cien dólares! Se fueron antes 
de que pudiéramos hacer algo al respecto. Y nos quedamos adorando a dios por su cuidado y 
providencia. Los cien dólares nos duraron casi un mes, ¡en serio! 

Quiero decirte lo siguiente: Chuck y yo no somos especiales. ¡En serio! Dios quiere cuidarte a ti al 
igual que nos cuidó a nosotros una y otra vez. Solo te pide que creas que es capaz y creas que está 
dispuesto a proveer para todas tus necesidades. Al igual que los Israelitas que construyen sus tiendas 
anualmente, tu necesitas construir la tuya en tu corazón-un monumento para recordarte de Su bondad 
para contigo. 

HABITACIONES TEMPORALES 

Por ultimo, Dios pidió a los Israelitas que las hicieran frágiles, hasta tambaleantes, porque quiere 
recordarnos que estamos en tiendas temporales. Nuestros cuerpos no son nada más que tiendas. Este 
cuerpo físico puede ser amputado, mutilado, o destruido. Pero nuestro cuerpo espiritual no puede ser 
tocado. 
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Una mujer que conocí me estaba contando que en la afluente área done vive, casi todas las mujeres que 
conoce tienen “párpados y rostros levantados” y varias cirugías estéticas. Me sorprende todo lo que 
hacemos en el intento de mantener el cuerpo hermoso y en buena condición. ¡Lo tallamos, pintamos, le 
damos brillo, lo perfumamos, adornamos, alimentamos, y dejamos morir de hambre! Lo que es peor, 
basamos nuestro valor en la reacción de la gente. ¿Verdad que si? 

Piensa en todas esas veces en que tuviste que salir de emergencia a la tienda luciendo no tan bien, solo 
para que el empleado te tratara descortésmente. No piensas automáticamente, si solo me hubiera 
peinado el cabello, puesto un poco e maquillaje, hubiera sido más amable conmigo. No estoy diciendo 
que es malo tratar de verte bien. No quiero implicar eso. Pero es extremo cuando te sientes 
completamente mal contigo misma-entonces ése es tu problema.  

La mujeres somos propensas a eso. Conozco mujeres que odian su nariz, y otras que odian su barbilla. 
A mi nunca me gustó la mía tampoco, ahora que lo pienso. Y antes tenía un espacio entre mis dientes 
delanteros antes de descubrir que había ligas dentales que te ayudan a juntarlos. Funcionó y me sentía 
feliz. Pero en la secundaria, antes de descubrir esas ligas, caminaba en el pasillo y los chicos me 
silbaban. Era obvio que me silbaban a mi, pero cuando me acerqué a mis dos amigas que estaban 
recargadas en mi cubículo, actué como si no supiera nada. Dije, “¿Me pregunto a que le estarán 
silbando?” 

Una de mis amigas dijo, “Si, te están silbando a ti. ¿Sabes? Eres muy Linda excepto por ese espacio en 
tus dientes” 

Después de esa ocasión cada vez que reía, me cubría la boca. Es lo que nuestra sociedad y cultura y a 
veces hasta nuestros amigos a veces nos hacen. 

LA VERDADERA BELLEZA 

Ponemos tanto valor en el cuerpo temporal. No es eterno-es solo una tienda. Cuando recordamos eso, 
nos liberamos de todos los pensamientos que nos atormentan-pensamientos como, “no soy hermosa,” o 
“me estoy haciendo vieja.” Ya no importa más, porque hay algo mejor por que vivir. Hay un propósito 
más alto para nuestra vida. en lugar de preocuparnos por que tan bien está nuestra tienda, podemos 
enfocarnos en la belleza interna. Como lo dijo Pedro, 

Vuestro atavío no sea el externo de peinados ostentosos, de adornos de oro o de vestidos lujosos, sino 
el interno, el del corazón, en el incorruptible ornato de un espíritu afable y apacible, que es de grande 
estima delate de Dios. (1 Pedro 3:3-4). 

Toda mujer quiere ser Hermosa, pero no toda mujer se preocupa por su belleza interna. Y todavía es la 
única belleza que es incorruptible. Toda cosa externa que hagamos a nuestro cuerpo se perderá al fin, 
cuando esta tienda sea destruida. Pero tenemos la oportunidad en este momento de desarrollar un 
espíritu afable y apacible que de grande estima delante de Dios.  

Si sientes que no tienes balance en esta área, que tu tiempo y atención son dedicadas al adorno externo 
y no le dedicas nada a tu belleza interna, pídele a Dios ese balance. Digo esto a propósito. Quiero que 
ese “hombre interior del corazón” reciba el doble de la atención que mi cuerpo externo. Así que si me 
toa diez minutos para ponerme maquillaje o peinarme el cabello, trato de por lo menos pasar veinte 
minutos adorando mi corazón. Trato de recordar que “las cosas que se ven son temporales, pero las que 
no se ven son eternas” (2 Corintios 4:18). 
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¿Verdad que un cuerpo incorruptible suena maravilloso? Sin penas, sin dolor, sin barbillas o narices 
chistosas. ¡Qué descanso será que finalmente seamos cambiadas a un cuerpo perfecto que Dios ha 
diseñado para nosotras! A veces veo con ansia y pienso, ¿es hoy ese día, Jesús? ¿Es este el día que 
vendrás por mi? 

Amada hermana en Cristo, oro que Dios grabe estas lecciones en tu corazón, que para siempre cambien 
la forma en que ves tu vida. Pido que Dios te enseñe Su gran amor por ti, y te haga recordar todas las 
veces cuando te liberó e hizo provisión para ti. Pido que recuerdes que tan efímera es tu vida-que no es 
nada más que neblina, un vapor. Lo que es más, oro porque  sepas el propósito de tu existencia. Con la 
vida que te sido dada, tienes una oportunidad de servir al Dios que te ama y tiene cuidado de ti-el Dios 
que te salvó. En los días que te quedan, puedes vivir con el firma propósito de agradarlo en mente. 
Puedes ordenar tu vida de tal forma que lo bendice y agrada Su corazón. 

Pido esto en el precioso nombre de Jesús. 

Amén. 

 


